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NOCHE PRIMERA. 

¥Xi$7EZrGlA DE DIOS. 

I • Phihtas* \ Que bella noche! La naturale- 
za ha reunido aqtú todas sus delicias : la luna 
niultiplieando sus brillos y presentándonos el 
TsaUe mas hermoso que tiene Chile : nosotros 
rodeados de bulliciosas fuentes, flores y bos- 
ques, y dominando di^sde esta eminencia cuan- 
to presenta el horizonte, parece que nos hemos 
despedido de la tierra , para habitar otra re* 
gion donde no existen los cuidados ni las pa- 
siones. Objetos tan gnmdes y tan bellos, con- 

TOX. V. A. 
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sidcrados en el silencio de la noche, me hacen 
apetecer ideas magnificas y desconocidas. Ha- 
blemos de. todosJo^fieres^ como, si jamas hu- 
biésemos tratado con los hombres ni con los 
libros : escuchemos lo que en este sublime si- 
lencio nos dicen el instinto y la razón despren- 
dida de todas las ideas adquiridas. 

Polemon, Sea enhorabuena': se dice que ca- 
da hombre tiene su ramo de locura : pongamos 

' ' - ' 
el nuestro en ejercicio , sin perturbar ni escan- 
dalizar á los demás. 

2. Phih ¿Existe un Dios? 

Poh Lo que yo dudo es , que existan ateis- 
tas \ esto es , hombres que nieguen un princi- 
pio activo de todas las cosas. Es imposible que 
haya un racional de esta clase. Todos vemos la 
sucesión de generaciones de los seres, y nos ha- 
llamos, necesitados á concebir un primer ser ge- 
nerante, ó principio de los demás. El implo, lo 
único que: puede hacer es , mudar el nombre á 
este principio , y en lugar de Dios, llamarle na- 
turaleza ^ acaso y "virtud de orden ^ etc. Tam- 
bién querrá caprichosamente negarle algunos 
atributos ; pero cuando convierte sus ojos á to- 
do lo existente, y reconoce esa admirable es- 
tructura en que todo inanifiésta inteligencia, 
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pod^r^ de^gmpylf eslr^chai.afiíiidaji'de unas 
cosas coi^ oti^ :.pu^ndp ex^im^á su córsLíOííy y; 
se ve, necesitado já. implorar ,los ausiUos.de e»td 
supren^p; principio.^ ^ntonc^s reconoce qu^'^a 
omoipoten te;, criador, inteligente, y que nec^ 
sanamente le adornan todas las perfecciones. 

3. Lo que se di6é ateísmo, jamas pudo ser 
er^ror deducido de consecuencias directas; ni 
de la repugnancia ó falta de convicción qui^ 
tuviese algún hombre sobre la existencia de u^ 
Dios criador d^l universo : solo. pudo ocurrir 
por defecto ó limitación del entendimiento. Al- 
gunos se forioap ideas erróiiea^ del mal y del 
bien que existe en la tierra : no conocen la^;re- 
lacíqnes que.tiene cpn el orden físico y moral del 
tiniverso^ AÍ; pueden saber cuando una cosa es 
verdaderamente mal ó bien ^ y faltos de estos 
conocímieutos^j sin poder divisar los designios 
del supremo autor, les parece que lo hacen 
agente. y criador de un mal, verdadero, si le 
suponen el criador y causa universal de todas 
cosas : por cpas^gui^j^te, creen satisfacer las di- 
ficultades de su. miserable razón, negando que 
existe este Píos , y empeñándose en sustituir!^ 
otros nombres que siempre presentan la min- 
ina idea , .y, jpiQ pueden .sufocar la .copviccioiv.^ 
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eotiGÍen€Ía. Poi* és«0 decía Platotí , ({ü<g Dingu* 
tío m aleistai á k kórá de su müertef-, y el céle- 
bte Bac6n , quté la poca filosofía puede produ- 
cir hombres irreligiosos, pero que mucha filoso- 
fía necesar^Hieiite produce piedad y religión. 

GREAaoír» 

4- PhiL ¿Pensáis que Dios criase las coías 
de la nada , ó que son parte y emanación sus- 
tkñcfal del mismo Dios? 

5. PoL Criar de la nada, ó ser emanación 
Sustancial del mismo Dios , me parece que es lo 
iñi^mo ; porque «i nada hubo de que pudiese re- 
sAtAT lo que existe , solo el Ser de Dios será la 
i^táhcia de que se han producido las cosas. 

6. Phil. Quien habla de ese modo , piensa 
que Dios es material, que es divisible, y que 
participa de las^ imperfecciones de las criaturas. 

j. Pol. Ya comenzáis á formar un Dios á 
vuestra idea. Yo no se lo que es materia, ni lo 
que es espíritu^ ni las perfecciones que corres*- 
ponden á uno ú otro. Creo que una de nues- 
tros grandes errores, es haber dividido exchi- 
sivíimente todos los seres en espíritu y mate- 
tia ; y estoy persuadido de que Dios ha criado 
ótrJBid líauchas sustancias diferentes-, pues no 
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^iKíuentro repugnancia, ni limites en su om- 
aipotencia , y a^tes me parece esta creacio^.un 
efecto correspondiente á la magnificencia y 
profusión de su liberalidad* Creo últimamente, 
que en ninguna sustancia, existe la menor im- 
perfección. 

7 . Phil. Sin embargo : de vuestros princi- 
pios resultan dos consecuencias horribles. Pri- 
mera, que todas las cosas existentes, por mi,- 
serables que sean , son el misipo Dios , supues- 
to que son su emanación sustancial : segunda , 
que Dios es tan limitado como estas criaturas. 

8. Pol. A mi parecer resulta todo lo con- 
trario. Pero antes os quiero preguntar : si fue- 
se posible concebir una creación de la nada, 
y que resultase una sustancia distinta del Ser 
Divino, ¿ serían menos imputables al criador de 
esa sustancia las imperfecciones que habia pro- 
ducido ? Paso ahora á contestaros directa- 
mente. 

Decis , que siendo las cosas criadas emana- 
ciones sustanciales de Dios, cada una seria 
Dios. — Os contesto con un ejemplo. El pelo, 
las uñas, y otros accesoríos del cuerpo huma- 
no, son emanaciones sustanciales del hombre, 
de ese ser inteligente , inmortal, hbre , y pror- 
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diosamente óií'ganizadó , ¿y acaso ütt pelo 6 
una salira son el hombre ? ¿ existen en estos 
excrementos b oirganizacion , el meeanismo, 
h inteligenciat , la libertad , la sensación , que 
fbrmán et ser humano , como un resultado de 
todas estas pefeccioues ? Del mismo modo, attll^- 
que las cosas criadas resultasen de una emana- 
ción del' Ser divfno , si ellas no reunían todas 
sus perfecciones, jamias constituirían un Dios. 
ÍA suma perfección divina resulta de la reu- 
nión de todos sus atributos ; y dos ó tres de 
estos , comunicados parcialmente á las criatu- 
1^ , no les darán alguna perfección , sino en 
lo que respecta á- estos atributos, y con aquella 
thnitacion que se les haya comunicado. Por lo 
demás sufrirán mil privaciones. 

Yo concibo pues, que desde te materia mas 
bruta y desorganizada , hasta el querubm mas 
perfecto , solo hay en estos seres mas ó menos 
participación de las perfecciones divinas. 

9. Fhil. Segttft estos principios, todo será 
hí mortal 6 indestructible como eí mismo Dios. 

Pol. ¿Y que inconvéniííflte halláis en que 
todas las sustancias sean indestructibles? 

PTiil. La constante destrucción y rendtacíoft 
que ^0 en todos fos stírcs. 



lo. Poh Yéis i^enovarse y destrame mu- 
chos mdÍTÍdQos ; pero i»d kis e&pfecied, ni los 
elementos qnie las formadle Aunr eii esVos uifii- 
yidtK>s , no son iguales los períodos de renoifvt- 
cion y destrucción. Desde el insecto que li&bvla 
Ifts lagunas del Nik) , y cuya vida mas larga se 
extiende á doce horas , hasta el peñasco qtle 
existe desde el dia de la creación , hay una Ür 
fereñcia tan grande en su duración, que naiéa 
nos impide, y todo nos induce á creer, qUie 
deben existir especies cuyos individuos^ sfean 
tambieíi eternos, y entre estos la parte dfel 
Ser divino que en el hombre llamamos alma 
racional. 

» 

mMOftVALtnAD DBL ALMl. 

it. Piltu ¿Como probareis que esa porción 
del hcmibre ^que participa mas número de atri- 
hudidñés díe ^ Divinidad , y que se dice alma, 
no perecfé y üe* destruye al mismo tiempo qvie 
k masía grosera de su cuerpo? 

P'éi. Gen muteh-as demostraciones y ansd<>- 
gias, ya ej^ti^ti^vas á muchos seres , y ya p&- 
eulianssr á h mts»tia alma. 

OlmefViid i^rífméro la eecmpmia geneni de k 
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Bftturakza. Todo su conato parece c[Ue es ha- 
cer permanentes 9 no solo las especies, sino 
también los^ individuos. A los seres que no tie- 
nen, ó no se les reconoce una generación in- 
dividual, regularmente les ha proporcionado 
una duración casi eterna, como á los minera- 
les, etc.; pero los seres que se engendran de 
si mismos, y en periodos cortos, como el ani- 
mal y el vejetal,: ha dispuesto que su renova- 
ción se haga de la misma sustancia y formas 
del individuo renovado : en suma , que per- 
manezca el mismo individuo. ¿ Que otra cosa 
es el feto del animal, y el vastago del árbol , 
ó las semillas , sino el mismo individuo ó su 
porción mas eminente y principal? Si aquel 
principio de vida (que sin duda es distinto de 
la parte material y orgánica de los seres que 
viven) y que sé dice alma, animase el nuevo 
feto, no hay duda que el padre y el hijo serian 
un' ser mismo y y tendrían un solo yo y un so- 
lo principio de pensar 6 de sentir, sin otra di- 
ferencia que la que existe en la- culebra cuan- 
do muda de piel , 6 mas bien en la mariposa 
cuando sale de su antigua crisálida. 

12. Si esta continuación del individuo se ex- 
perimenta en la parte material y me^os nobles 
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¿dsernuámaT^ ¿podremos persaadimos que 
la parte mas sublime y primorosa , cual cus el 
espíritu, en la que no percibimos algub prin^ 
eipio de destrucción 6 corrupción, sea la úni- 
ca que se destruya concluido el brevísimo pe<- 
riodo de la rida humana? ¿Por qué el benéfico 
criidor de todos los seres, establecería esta 
korriUé axcepcion en la obra mas primorosa 
de la creación visible? Al contrario, reuníen-f 
do este espíritu mayor y mas intenso número 
de sus divinos atributos, necesariamente le de- 
bió conceder una completa inmortatidadv <fe 
^ue en cierto modo participan los seres mas 
brdlos y desorgani2ádosv 

Los es]Hritus no tienen gén^naicion , ni aljfth 
na especie de renovación individual ; luego ú- 
guiüUido el sistema de todas las cosas existentes., 
6S preciso que su permanencia sea inmortal. 

i3. Phil. A pesar de estos bellos rafciociniois 
Temo^ que el espíritu humano sigue la destruo^ 
xñon ó mutación del cuerpo que anima : es im- 
bécil en la infancia, tumultuoso en k adole^ 
cencía, prudente en la virilidad, y decrépito 
y casi aniquilado en la vejez ; y siguiendb la 
destrucción numérica del individuo , nos ma- 
mfíesta ({ue^ perece con él. 
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i¿, PoL Yo no sé como los fil6soifos:no hab 
destruido. este antiguo ai^untento de los mate- 
terialistas^ observando mas de cerca el espiritu^ 
humano, y analizando sus operaciones. JN^o hay; 
la menor duda en que el alma obra de dos mo-r 
dos : uno dependiente de los sentidos y demás 
partes orgánicas de su cuerpo ^ y el otro, por si 
misma. En todas las operaciones absolutamente 
dependientes de la organización corporal^ sé 
afecta y somete al estado de esta^ pero hay ope^ 
raciones exclusivas del alma^ sin el intermedio 
de los sentidos. El amor á la verdad, á la justi* 
cia y al orden \ el deseo de la conservación ^ y 
otras tantas afecciones puramente espirituales, 
que no neceáitan de los seírtidos^^ jamas se alte- 
ran en la infancia ni en la vejez. El viejo y el 
joven aman igualmente la verdad y la justicia, 
y solamente las ideas erróneas que presentan 
los sentidos, pueden alucinarlos y proponerles 
que hay justicia ó verdad donde no existen ; 
pero la3 ideas de verdad y justicia, por si mis- 
mas é independientes de los hechos , siempre 
serán amadas y apetecidas en cualquier estado 
de la organización del cuerpo. 

1 5. El espíritu, en el estado de su unión al 
cuerpo, obra regularmente por medio de los 
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"sentidos. Si las sensaciones de estos son remi- 
sas ó afectadas de la debilidad y desorden de ia 
infancia ó decrepitud , solo producirán ideas 
análogas á estos defectos. Quien dijese que los 
rayos del sol no eran rectos, porque los cuer- 
pos por donde penetran los quiebran y reflftac- 
tan, cometería el mismo error con que se dis- 
puta la destrucción y pasibilidad del espíritu 
humano^ porque los órganos que le trasmiten 
ideas se descomponen y debilitan. 

i6. Entretanto , es una temeridad suponer 
que el alma jamas tiene operaciones indepen- 
dientes del cuerpo y sus sentidos. Está bien que 
este principio de vida reciba ideas, y preste sen- 
saciones , acomodadas al temperamento y las 
pasiones que produce la organización material: 
él sin un grande y violento esfuerzo que com- 
prima y modifique de aJgun modo el mecanis- 
mo de esta organización , no puede hacer otra 
cosa. Una constitución biliosa, ¿que puede pre- 
sentar ni recibir , sino ideas y sensaciones exal- 
tadas? el espiritu, todo lo que podrá hacer es 
contenerlas, haciendo esfuerzos extraordinarios 
para mover otros órganos represivos de estos 
movimientos impetuosos. Pero sea que los refre- 
ne, é que ie falte actividad ú otros auxilios , y 
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fBteAe iseasaeiünes eoFresponctieateé á.ks ideas 
que recibe^ la parte superior é iiúlependieate 
de este mbmo espíritu^ la que no está tan.es^ 
trechamente .sujeta á la organizacámi material^ 
y qae puede obrar por si misma, nunca 6 raía 
vel!^<d)edece estas impresiones de la organiza- 
ción materiaL Procuraré explicarme. 

17. Varios actos espirituales, y entre ellos este 
juicio ó sentimiento interior que llamamos con- 
ciencia^ ni se afecta por los. órganos corpóreos, 
ni sigue sus vicisitudes. Bien puede hallarse obli- 
gado el espíritu á prestar apetitos, moyimientos 
y sensaciones al infaii^te, al j oven y al anciano^ par 
ra los actos que provocan y ejecutan el crimen; 
pero la parte superior del alma, esto es, sus opera- 
ciones independientes de la organización, siem- 
pre los reprobarán, y habrá una lucha entre los 
apetitos y la conciencia, en que el espíritu triun- 
fe muchas veces, y siempre manifieste que es 
un ser muy distinto del cuerpo , y aun inde- 
pendiente en esta parte de sus afecciones. 

Asentado este principio, ya sabemos tam- 
icen que nada se aniquila de cuanto se pro- 
dujo en la creación : que todo existe bajo sus 
mbmas formas , ó trasmutado en otras. Sabe- 
mos que el cuerpo humano, después de la 
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muerte, se transmuta en otras formas que 
constituyan diversos seres. El espíritu, cuyas 
operaciones nos manifiestan que es distinto del 
cuerpo, seguramente no se aniquila : tampoco 
se transmuta : luego debe existir. ¿ Y por que 
negaremos á este sublime y precioso espirita la 
duración que Dios ha concedido á una piedra 
bruta, ó á la propagación de un reptil? 

1 8. En todas las épocas de la yida el hom- 
bre desea eficaz y constantemente la conserva- 
ción, y esto demuestra que en efecto goza de 
alguna porción inmortal, porque no hay exi- 
gencia activa general y pern^anente en los se- 
res criados^ que no consiga un efecto real y 
adecuado. Observe también cada uno el carác- 
ter de su deseo para conservar su existencia, y 
luego reconocerá que éste deseo no es dirigido 
áque permanezca la figura, 6 cierta estructura 
material con que está formado , sino á que per- 
maneza ese jro interior, en donde residen el 
pen^miento y la sensación de su existencia. 
Es, pues, este jo reflexivo , el que aspira y el 
que goza la inmortalidad. 

ig. El choque de las pasiones ; la inquieta 
insaciabilidad de los deseos ; la constancia de 
las esperanzas ; ese pensamiento que extendién- 

s 
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dose i toda la eternidad y á cuanto es infinito^ 
maBÍGesta que su esencia es iguala sus ideas ; el' 
consentiinieDto general de todos los pueblos, qüie 
siempre ha creido inmortal la parte mas noUe 
de su ser ; todas las ideas religiosas fundadas en 
una felicidad eterna , todo nos convence que 
esta es una verdad tan universal como segura , 
y que un Dios que ha grabado estas ideas y de- 
seos en los hombres, no pudo engañarlos jamas. 
. íio* Pero á mi, entre todas las demostracio- 
nes de la inmortalidad , se me presenta doria- 
mente una tan evidente y consoladora, que ja- 
mas Qccesito pensar en otra. Esta es la idea de 
la suprema bondad, tan inseparable de la esen- 
cia Divina y la consideración de nuestra mise- 
ria en esta región de penas. 

ax. Entre todos los seres visibles^ el hombre 
es el que posee mayor número de facultades, y 
mas extensión y actividad en muchas de ellas, 
para discernir^ apetecer y gozar cuantas frui- 
ciones pueden ofrecer los objetos inmediatos, y 
aun distantes de él. Desde el momento en que 
actualmente piensa , hasta la época mas remo- 
ta de la eternidad ^ desde el punto de la tierra 
que pisa, hasta la inñnita distancia en que se 
JKtlla el trono del Altisinio ; todo cuanto existe 
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ea este infinito de tiempos y regiones, y aun 
el mismo Ser y perfecciones del Omnipotente, 
todo^ todo es el objeto de su curiosidad , y pa- 
rece <{ne lo llama á serto de sus goces. Es t&ñ-^ 
úgawutB que con mayor número y aptitud d« 
ponencias, debería ser mas feliz ; pero en la pi^* 
senté región cpe habita es el mas infeliz de to^ 
dos los seres criados. No hay un soloobjeto que 
satisfaga y aquiete completameíite sus poten^ 
cías espirituales*) y regubrmente ni aun sus 
sentidos. Ningún ser sensible sufre tantas pri- 
Yaciones« Esta inquietud y (alta de satisfacción, 
lo excita á yagar desconsolado de un objeto en 
otro, hasta llegar muchas Teces á términos de 
verificar su propia destrucción. 

ft-^. Entretanto, aquelbs facultades mas sn<^ 
blimes de su espirtu^ destinadas naturalmente 
á mayores goces^ son las que aumentan sus tri- 
bulaciones , tratando de contener la petulancia 
de los apetitos y sentidos que se arrojan y va- 
gan por todos los objetos , sin hallar saciedad ni 
descanso. No se le presentan mas consuelos que 
la virtud, la cual le enseña á reprimir el uso de 
esas fac«4tade6, estoes, que no ame ni apetezca 
con empeño lo que le provoca á estas actiyas 
sensaciones ; y la religión, que procura calmar- 
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]^ el dolor de estas privaciones con el halago 
de dulcisimas esperanzas. 

Entretanto , todos los demás seres del uni- 
verso gozan tranquilamente de sus facultades 
respecto de los objetos á que se inclinan, y que 
regularmente están á su alcance. ¿ Y este Dios 
de infinita bondad , poder y sabiduría > pudo 
jamas adornar al hombre con las mas preciosas 
Qicultades y exigencias, para que no hallase 
objeto en que ejercitarlos , ó para que la mise- 
ria é insuficiencia de los objetos que se le pre- 
senten, las pusiese en continua inquietud y 
fastidio ? Sea cual fuere la idea que formamos 
del mismo Demonio, me parece, que si tuviese 
poder de producir alguna criatura, no querría 
hacerla infeliz , porque esta mengua refluiría 
en su autor. 

. 23. Observad que el hombre goza de una 
saciedad plácida y tranquila en el uso de algu- 
nas exigencias puramente corporales, y que 
solo para. las espirituales, 6 que dependen del 
inmediato influjo del alma, no halla objetos en 
e^ta región que puedan saciarle : luego es pre- 
ciso que su espiritu pase á otra región, donde 
ewBtiendo objetos proporcionados consiga Ja 
saciedad que aqui le falta. 



94* { Ififeii2 hombre ! Mientras existe en ei 
fákée los sérés materiales, tiene que envidiar 
cuanto le rodea. Mira al cielo, y obserra el cur* 
so feliz é inalterable de los astros, al que jamas 
perturban todas las tempestades del universo, 
fii ios sucesos de la eternidad. Registra loscam«- 
pos «n la primavera, y observa toda la ve^ 
tacíon llena de vida y de aquel verdor precio- 
so, que derramando por nuestros sentidos la 
idea de su felicidad , aun nos hace participar 
del bienestar que ellos gozan. Se convierte á los 
animales, y observa en ellos vitalidad, movi- 
^ miento, y aquella deliciosa inspiración^ que lle- 
nando de fruición todos sus órganos, 1^ inspi- 
ra la reproducción y las festivas emociones con 
que retozan en los prados : entretanto la mari- 
posa y otros insectos se levantan de sus sepul- 
cros, bajo formas mas preciosas y encantadoras: 
todas las aves que se hablan sepultado enelin- 
Yieráo, aparecen en la bella estación, y con dul- 
ces gorgeos explican la fuerza de animación y 
placer que las inunda. . Enfin, toda la naturale- 
za sepultada en la noche del invierno, y ani- 
mada en los días del verano , presenta la ver- 
dadera imagen de la muerte y la resurreci^ 
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¿Quien pues, entre todos los seres, podrá 
negar al hombre, que muere sin haber saciado 
sus facultades intelectuales y morales, la re- 
sureccion que le espera , para existir en otra 
región donde pueda darle:^ todo su ejercicio 
con el goce de objetos que le satisfagan ? ¿ Con 
que los héroes de la moral y de la religión, 
cuya vida ha sido un suplicio continuado por 
hacer bien á los hombres, y respetar la deidad, 
no tuvieron otro alivio ni consuelo que morir 
y aniquilarse? 
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, MALES físicos Y MORiXES DE LA TIERRA. 

_,, í^5. Phil» Pero un Dios tan bueno no tuvo 
Jliotivo para producir criaturas que muriesen 
ni padeciesen el dolor y otros males ñsicos y 
morales , si queria hacerlas felices. 

26. PoL Supuesto el estado actual de nues- 
tro globo , el hombre debe morir, porque no 
Jhabiéndose aumentado ni aniquilado desdóla 
creación un átomo de la materia , si el hom- 
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bre se reproduc^e es preciso que; muera \coii la 
misma frecuencia y periodos que nace, para 
que de sus átomos primitivos resulte la exis- 
tencia y vegetación de otro hombre ; lo mismo 
que en los demás seres materiales que se; re- 
nuevan. 

Del mismo modo, si el hombre es destinado 
para otra región , porque sus facultades no pue- 
den tener en esta el ejercicio y goce adecuado 
que les corresponde ^ es preciso que pase á otra 
por el camino de la muerte, que deje en esta, 
sus despojos materiales, para la vegetación de 
otros seres. 

27. PhiL ¿Y con que objeto ó necesidad su- 
fre la muerte prolongada con el dolor , y la vi* 
da fatigada con penas y cuidados ? 

Pol. Naturalmente debe sufrir el dolor de* su 
desorganización parcial ó total ^ siendo un ser 
que corre rápidamente á su destrucción y re- 
producción. 

a8. Phil, Vuestras contestaciones manifies- 
tan lo que debe suceder en el actual orden de 
cosas ^ pero no disculpan al criador de haber 
establecido esta cconomia tan aflictiva en lo. 
moral y en lo físico, respecto de un ser que lo 
<pudo formar completamente feliz. 



AO CONVERSACtOlTES FILOSÓFICAS. 

PoL Yo ignoro sus secretos , y sok> sé que su 
bondad y perfección infinita , ni puede produ<- 
xnv el mal , ni querer que le sufran sus criatu- 
ras estérilmente , y sin un gran objeto , digno 
de su beneficencia; pero conociendo que mi 
espiritu participa mayor número de sus atribu** 
los divinos , me parece que no será muy ex- 
traño y desordenado el concebir alguna analo- 
gia entre las ideas y vcJüntad Divina y las mias, 
aun que con desproporción infinita. 

¿Porque yo amo y prefiero mas al hijo, ó al 
amigo que estando libre para amarme y servir- 
me, elige el complacerme aun á costa de sacri- 
ficios? ¿Por que me es tan precioso este amigo 
que sigue mis consejos, y hace buen uso de mis 
ausilios, aunque para ello sufra penalidades? 
¿Por que no me afecta y enternece la puntuali- 
dad maquinal de mi reloj, siendo tan exacto en 
cumplir el orden y periodo que le señalan sus 
resortes? Por que el reloj está necesitado á obrar, 
y nada tiene de voluntario ; pero mi hijo y mi 
amigo tienen una libertad y voluntad de que 
pudiendo hacer un uso arbitrario, y tal vez con- 
Isario á mis conatos , ponen de su parte ese 
gMto y obsecuencia á mis deseos. 

El hombre pudo ser como el astro , que ja-* 
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mas falta ni puede faltar al primer iiapulso 
que se le dio en su creación , para correr la 
órbita señalada con el mas exacto arreglo : pu- 
do ser como. la piedra, que Ínterin exista en su 
esfera de atracción , jamas dejará de inclinarse 
al centro. Pero esta obediencia maquinal y di- 
rigida por una fuerza externa, jamas empe- 
ñará el amor y gratitud de un ser inteligente, 
para mejorar la suerte de unos seres que nada 
apetecen , 6 que se bailan en el goce de todas 
sus exigencias. 

• ag. Dios pues quiso, comunicarnos parte de 
su voluntad y libertad, aunque separadas de 
los demás atributos divinos que las constituy^i 
perfecciones exclusivas de un Dios. Esta libéis 
tad y voluntad, me bacen dueño de obrar bien 
ó mal; de conformarme gustosamente con el or- 
den establecido , ó repugnarlo y aun violarlo; 
de arreglar mis deseos y apetitos por los prin- 
cipios de la razón y conciencia , ó dejarlos obrar 
desordenadamente. 

Este uso de mi libertad , que es puramente 
mió, puedo yo ofrecerlo á Dios; y complaci- 
da la Divinidad de mi obsequio , me dispensa 
el goce pleno y adecuado de aquellas faculta- 
des que ha concedido á mi espiritu , y á las 
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qcieno qttiso proporeionaF en ésta región todos 
los objetos que podían satisfaeerlas , para pro- 
bar él uso que fa&ria "fo, asi de lo qiKt gcüzdba, 
Mmo de las privaciones que sufria. " 

' vk>< Asentados estos principios, es consi-* 
guíente t pri«iero, que existan males fisicos 
y inórales, y una lucha entre la razón y Iw 
paMonés^ que obligándome á sostener los dic-^ 
tíltiyenes de la conciencia, y á conformarme 
gftistoso con el orden de la proTÍdencia, me 
atraigan la benevolencia del criador y sus re* 
compensas. Dios en el lleno de su felicidad ín- 
finita , nada puede gozar que sea extrínseco á 
ti mismo, sitiío de los obsequiosa y sacrificios 
que pueda UiM^rle el hombre en el ejercicio de 
la libertad que ha recibido; ¿y porque no 
debió organizar este mundo , de modo que pu'- 
diese probar y recibir este obsequio de sus 
criaturas? 

3i. Segundo, ios sublimes atributos de jos^ 
ticia Y misericordia que existen en^ Altisimo, 
serian absolutamente inútiles , sino hubiese al- 
gon mérito ó demérito en sus criaturas , y e«^ 
(ÉS uo existiesen de un modo que pudiese 
prébarlas. 

' Yé n^onteibo como sdsladay aun eelipsida la 
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felicíilad Divina, si habiendo producido criatu- 
ras con libertad, no les proporcionase medioe^e 

consagrar esta libertad en su obsequio. 

/ 

ESTADO f^^ICO Y MORAL DE LOS ANIMALES. 

PAfV. ¿ Pero por que mueren y sufren los 
animales , á quienes falta conciencia y Kbertad 
espontánea , asi como premios y castigos in- 
mortates ? (i Es esto conforme á la bondad de 
Dios? 

Pol. Los animales no sufren ni la décima 
parte délo que sufre el hombre. Ellos están li- 
bres de todos los males morales , que á mi 
parecer importan las tres cuartas partes de 
nuestros sufrimientos ; lo están también dé los 
físicos que ocasionan el estado social, la in- 
temperancia y abuso de la economia Tttal ; y 
lo están por ultimo de las enfermedades ( que 
. 80» muchas } afectas exclusivamente al cuerpo 
humano , é resultantes de pasiones y actos in- 
telectuales. Tampoco sabemos si el dolor en 
k>s animales , es tan aflictivo como en el hom- 
bre. Los signos de sentimiento son insufi- 
cientes para conocer !a intensidad del dolor. 
Casi no hay ser en la naturalezaque no mtani- 
fíeste signos ^ tal vez mas ñieites , del estado de 
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abatimiento y desorden en que lo constituye 
cualquier principio de disolución 5 sin embargo 
no les atribuimos sensación. Lo marchito de 
una flor, ó de un árbol, cuando padecen, es 
mas enérgico y ostensible que las quejas del 
animal. ¡Que explosión , que trasmutación tan 
notable no presentan las sales y otros mine- 
rales en su disolución ! Si el alma racional que 
concurre con el sentido interior á la facultad 
de sentir, es tan delicada y perfecta, su sensa- 
ción debe ser mucho mas intensa que la de los 
animales. 

33. PhiL Pero ellos mueren, y se aniquilan, 
/]ue es lo mas terrible , como decia Aristóteles. 

PoL La muerte es nada para quien ni la 
oonoce , ni la espera, ni la teme. Cuando 
no tiene resultas , es un sueño. En la natura- 
leza material , nada se aniquila : no hay mas 
que descomposición y tránsito á otras formas. 
Los seres que no tienen conocimiento , 6 idea 
reflexa de yo individual, lejos de perder 
en mudar formas de sus propios elementos^ 
/inteses natural que sientan una dulce tenden- 
qia á esta transmutación , como debe suceder 
en los insectos que se convierten en crisálidas; 
en. los que se conoce el bienestar que sienten 
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|X>r el ansioso afán con que se proporcionan 
«ste estado^ ó como provoca el sueño después 
de una fatiga moderada. 

34- El j^o individual y reflexivo j esa inteli- 
gencia, que conoce que no puede recibir nue- 
va organización , sino lleva consigo sus mismos 
pensamientos y voluntad ; que sin ellos pierde 
suj'o, y que perdido este, se aniquilaría^ en 
suma , que para él no hay otro medio , que 
aniquilación, ó inmortalidad; este ser es úni- 
co que no puede destruirse , sin que se afecta- 
ra del mas terrible dolor, y sin que concibiése- 
mos una suma crueldad en aquel Dios , que 
después de verle sufrír mil sensaciones aflicti- 
vas en el curso de su existencia terrena , lo ha- 
bia producido para que tolerase la mayor de 
las congojas. 

i^LMi DE LOS ANIMALES. 

35. PhiL Pero si los animales tienen una 
idea Teflexa de su yo ; entonces cuando son 
privados de su vida y sensación individual, .se- 
rá igualmente una crueldad del criador des- 
truirles esta sensación. * 

PoL Nada nos induce á creer, que el ani- 

s 
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¡p^j.teDjga ^Iguna idea ó iateligencia., que se 
4vaiice mas allá de la economía conservadora 
del individuo, ni se estienda á otra región niá 
(^tr.9Sj objetos , que los que inmediatamente 
a£ectc^n sus sentidos. No sé porque se repute 
rua^ admirable al bruto, ciiando manifiesta inte- 
ijgeQci^ qn las ocurrencias que suelen oponerse 
^4. su; conservación, ó sus apetitos, que á la 
.p^ta que venoe los inconvenientes de la tierra 
^y.j^ema^ elementos ^, para cpnseryar el orden 
i\atMTf^l' de. su vegetación ^ Observad la econo^ 
j]^ia vi^al.de upa planta^ desde el instante que 
i^sarroUa su semilla : comparadla coalas ope- 
rpscion^s del bruto ^ y desppes resolved sobre h 
i;ilpligepcia ó instinto natural de cada uno. 

36. rSin embargo ^ si queréis fijaren los bru- 
tos algún principio vital in mutable, é indestruc* 
tibie, yo no me opongo, porque no encuentro en 
los seres algii,n .motivo natural que repugne á su 
eterna ó indefinida duración. ¿Por que el dia- 
mante nos promete una duración casi infinita, 
y: la negaremos al principio de instinto y sen- 
sación deLubimal? ¿Por que este principio no 
podrá transmigrar de uno en otro animal, asi 
como transmígfan las moléculas elementales de 
qufi sb/Cii?pppne su ouerpo? - 
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37. El hombre dotado de tan superior inte- 
ligencia ) y auxiliado de tan continuas y cuida- 
dosas instrucciones en su educación, es sin 
embargo muy lento y torpe para adquirir co-^ 
nocimientos , y proporcionarse ]os recursos ne-* 
cesarios á su cqnserTacion y necesidades. Pa« 
san cinco , y aun siete años , sin que pueéa 
existir independiente , y conservarse por' si 
mismo, cuando casi todos lo»^ animales, á po- 
cos dias de nacidos, ootnonen y usan los mis- 
mos recursos, para su conservación y eeono- 
mia, que en el ultimo año de su existencia. 
¿ Por que la abeja y la hormiga son tan indus- 
triosas y sabias luego que nacen? ¿y por que 
estos insectos no adelantan una linea mas ctekl 
que supieron el dia que han nacido, siendo%ín 
inteligentes y prodigiosos sus principios^ cuan- 
do el hombre forma una carrera tan prodigiosa 
de progresos industriales é intelectuales , que 
el universo entero casi no es suficiente á sub 
indagaciones , que cada dia de su vida aumen. 
ta nuevos recursos y conocimientos ? Bien se 
conoce, que el hombre se presenta al universo 
con una alma 6 potencia intelectual, entera- 
mente nueva ^ y que el animal aparece con un 
instinto ó principio de sensación, quo. ya se ha 
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ejercitado por machos siglos; y que habiendo 
dcanzado aquel punto á que pueden llegar su» 
conocimientos, nada mas adelanta en el nue^o 
ser orgánico que pasa á habitar, y que se obliga 
á dirigir, y en quien ejerce todas las habitudes' 
á que estaba acostumbrado. £1 pequeñísimo ti- 
ronismo que se observa en la infancia y virili- 
dad del animal, solo es un efecto de la falta de 
expedición y consistencia en los órganos que le 
sir\'cn para ejercitar el instinto. 

38. Los Pitagóricos, que han querido que la» 
almas racionales pasen de unos cuerpos á otros, 
jamas podrán explicar, como este ser inteli- 
gente , cuya esencia se manifiesta en el pensa^ 
miento y conocimiento reflexo de su existen- 
cid^olvida absolutamente ese yo individual y 
todas aquellas ideas adquiridas en el cuerpo an- 
terior, y que se han hecho espirituales é inhe- 
rentes á la misma alma. Pero cuando vemos el 
instinto del animal , que sin aprender por la 
imitación ú otra clase de instrucción , se pre- 
senta con las mismas habitudes v el mismo 
instinto , en el primero y en el último dia de su 
existencia , no podemos dudar que este instinto 
llegó al nuevo cuerpo instruido y habituado á 
esas mismas funciones. Decir que la naturaleza 
los enseña, es uíla gerigonza. 
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COMERCIO DEL ALMA CON EL CUERPO. 

4o. Phil. ¿Como concebís este comercio ó 
influencia mutua del alma y el cuerpo , siendo 
dos seres tan distintos c incompatibles ? 

PoL La mutua inffuencia del cuerpo y el 
alma , la esplico muy sencillamente. El dolor 
material, es una desorganización grande ó pe- 
queña de la parte dolorida : el placer, un .es- 
tado de armonía, y mas enérgica vitalidad en 
nuestra máquina : los apetitos , una exijgencia 
fuerte , producida por las disposiciones orgá* 
nicas del cuepo. 

4i- La impresión de estas afecciones pasa al 
sentido interior , que es el foco donde se tras- 
miten todas las impresiones externas ó inter- 
nas. £1 sentido interior las presenta al alma, 
qué en el estado de su unión al cuerpo^ regu- 
larmente recibe todo su bieu ó molestar físico y 
moral de ksTicisitudes de nuestra máquina. 
Entonces concurre con su inteligencia ó in-* 
fluencia espiritual , á prestar mejor direcceion 
á los ''actos que producen el bien ó evitar et 
mal 6 á cotftener los apetitos. 

4^. Phih 'Pero para esta mutua influencia 
parece necesario ^^ que el alma < y el cuerpo 



sean de una ^isn^& ^necie , y se toquen mú*- 
luamente. ¿Que acción fisica tendrá un cuer'^ 
po sobre un)espmlu>i! ni este sobrede!, cuerpo? 

Po7. Sots'bi^i admirable^ No sabéis pjirie- 
motamentle.' lo que es.espiritu, y^ ya .dispu* 
tais sobre- sus. fecultades. Sin embaTigOv^vues- 
tros mismos sentidos os están presentando ejem- 
plos y anak^as de la influencia que. ,pu^4^n 
tener entre si cosas de muy distmto^ gjápero. 
Decidme, ¿el movimiento es cuerpo ^'segura- 
mente que no : sin embargo, él es Uieausa y 
el agente inmediato para todas las acciones de 
un cuerpo. El según su actiyidad , not sola- 
mente vence la fuerza de inercia en los cuer- 
pos, sino que muchas veces resiste, triunfa y 
dirige al cuerpo contra sus mismas exigencias, 
y contra su fuerza natural de gravedad y ten- 
dencia centripetra , asi como otras veces au- 
silia y multiplica estas mismas ñierzas, y (esto 
es lo ma») trasmuta las formas y prod^ice. nue- 
vos seres. < 

Decidme : ¿k armenia y melodía de la mú- 
sica, son alguna materia ó cuerpo? No lo son. 
¿T no veis que esta armonía ymelodia influ- 
yen con tanta fuerza en nuestro ser material, 
y aun espiritual, que ellas solas bastan para 
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excitar^ 6 moderar ias pasiones , y aun para 
arreglar ó conmover toda la^ organización físi- 
ca^ y curar varias enfermedades? 

43« PhiL Pero el movimiento y la melodía 
soB unas modificaciones del mismo cuerpo ma- 
terial 9 y yo quisiera que mepresenta^is.al al- 
ma , como: un ser enteramente, distinto . del 
euerpo y obrando sobre el, ó, al contrario. 

Bol. Ni vos ni yo ¿abemos , que cosa es eso 
que llamáis accidente, trespecto del movimiento 
y<la música^ Lo que sabemos de cierto es^ que 
el movimiento no es cuerpo, ni la melodia son 
las cuerdas del instrumento \ pero que de estos 
cuerpos resultan ó se afectan en ellos las cosas 
que llamamos movimientos y melodia, y estas 
obran sobre los mismos cuerpos ú otros, distin-- 
tos. Lo mismo debe resultar entre el alma y 
el sentido interior , aunque llameia accidente 6 
estancia al !Ínjfepmedioi; . 

'^44'' Decisiquo yo:ii(» os manifiesto ai j^ spiri^ 
tu ^ como enteramente distinto del cuerpo» ¿ No 
veis á cada.' instante la índependenqia c<^n que 
obran uiioircspectoi de 'Otro? Cuanda el akúA 
«rtá-absorvida en tina, i contemplación , ü. p?na 
moral, descuida &.s& limpide para, ejercen > ia 
economía i^ital y sensitiva del hambre ^ como 
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sucedia á Arqnimedes y á Vieta en sas con- 
temptaciones geométricas y algebraicas. San 
Agustín refiere de su amigo Restituto , que es^ 
pontáneamente solia ponerse extático , con tal 
suspensión de las sensaciones y economia vital, 
que aunque le aplicasen brasas de fuego , no 
las sentía ; y diariamente se presentan sucesos 
de esta clase en los espíritus contemplativos, y 
en las enfermedades nerviosas, en que los ór- 
ganos corporales pierden la sensación ó el mo«- 
vimento , sin que se alteren las funciones espi- 
rituales. 

45. Pero sin ocurrir á experiencias particu- 
lares, frecuentemente estamos conociendo la 
absoluta independencia con que existe y obra 
el espíritu respecto de los sentidos ] aunque se 
apoye en las groseras bases que estos le pre- 
sentan. Las ideas universales , las del espiritu, 
del infinito, y sobre todo las comparaciones 
que trabaja por si pnismo para formar los jui- 
cios , los sentimientos de conciencia , de justi- 
cia, etc., son operaciones del alma^ en que ella 
generaliza^ sustrae, compara, y deduce conse- 
cuencias, cuyo resultado todo es suyo. No 
creáis pues , que el cuerpo es el único conduc- 
tor y agente de las ideas del alma. 
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j^6. Philé ¿Y que interinedio me seaakiSf 
que sea el agente con que obra ol aiaia sobre .ei 
cuerpo , y este en aquella ^ 
. PoL Yo no quisiera aventurarme en co^ 
que no he visto , ni aun comprendo ; pe^p ca^i 
no dudo, que el sentido interior , pui?aipae|)te 
y sin otra modificación^ es este intermedio. Pasa 
lo cual estoy también persuadido, que este 
sentido interior, á mas de los instrumentos^ 
materiales que lo organizan, ( que son la reur 
nion de todos los nervios), se compone d^ UQa 
sustancia 6 accidente, según queráis^ quenq^s 
materia ni espiritu y que Iq que llamamos sen- 
sacidn íisica, se produce e^i^ivam^ente pqv 
esle sentido asi compu0s0'; y ^u^ el espiritu 
ne tiene otra parte en l^s sen^^acion^s^ que con-r 
eurrír fi dirij irlas y ausiUarlas., por medio de 
su inteligencia , al bien ó malestajp de estas sen- 
saciones. Puede que otra nocbe desarrollemos 
esta idea. Entretanto no os asombren es^^ 
novedades ;: antes oon ^Uaa ^ concluirán do^ 
terribles tropiezos. El primero, evitar la re- 
pugnancia qiie coAQ^bimos^ para prestar sen§a-* 
clones aun ser espirituaL El segunda^ expli^ 
ear el instinto de los animales, sin atribuirle^ 
una inteligencia éspirituar, qué histsta hoy es el 
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nudo gordi&no de los filósofos. Si queiiei»,; po- 
déis también opinar conmigo, que este: nuevo 
agente ihdesiruclible , y órgano exclusnro dé 
las sensaciones físicas, es^ igualmente el alma de 
los animales, y que trasmigra de uno á otro de 
-sus cuerpos. Asi esplicareis muy bien, como tie- 
nen habitudes, como sienten, y como obran me- 
cánicamente y sin adelantar en sus ideas ó sen- 
Sdci6nes. 

47. PhiL Aun me falta^una objeccion sobre 
el alma racional. Ese espíritu que en un sueño 
priáftirido, 6 en la absoluta privación délos sen- 
tidos, nada hace, pues nada recuerda haber he- 
cho, ¿podrá ser distinto de un cuerpo^ cuya 
Yinuerté aparente sigue con tanta conformidad? 

Pol. Yo tengo por seguro, que en ese estado 
de suspensión de los sentidos , el espíritu obra 
por si mi^o« cómo lo practica eíi un éxtaisis. 
El no acordarse de lo que piensa en un sueño 
profiíndo, no prueba su absolutíY inercia. Por 
éste principio , ctiantó cívldataos ^n éléjei*fcíJ^ 
ció de la vida, supondría que no hábiam(]is 
pensado, ni aun existido. En la primera inftrn- 
cia, y en las enfermedades cuyas resultas han 
sido perder la memoria, resultaría la misma 
consecuencia. 



3^ GONV£A%iM^Ofil£S FfLOSOFrCAS^ 

, :4&%' L^^ memoria cuando la3:M^aSifio ae es- 
i|»újii|ali£an, no puede ejercitarse, sino recono- 
ciendo las impresiones materiales que se han 
formado en la fantasia. Estas pueden borrarse; 
piied^n ocurrir muchas indisposiciones físicas 
que impidan su reconocimiento; puede mudar- 
se la economia con que se reciben, y por con- 
siguiente impedir que el alma en el estado de 
vigilia, ó de sanidad -reconozca estas impresio- 
nes. El hombre tiene dos especies de sueño : 
uno ligero que se llama ensqeño , y que es un 
«stado medió entre la vigilia ó el verdadero 
sueño : en este estado , no hay duda que el al- 
ma piensa, forma ideas, y aun se vale para ellas 
de la fantasia ; y de estos ensueños nos acorda*- 
mos corrientemente. Hay otro sueño profundo, 
eii que se suspende todo el uso de los sentidos 
exteriores , y mucha parte del mecanismo inte^ 
rior de la fantasía^ En este sueña, es muy pro- 
hable que no podamos recordar las operaciones 
jdel alma, por la obstrucción de algunos órga^ 
nos que sirven á la memoria. Espero que ha^ 
hlaremos de los presentimiento^, y dtras opera- 
ciones que parecen misteriosas en el aln^a; y 
entonces explicaremos ma^ estos principios; 
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• NOCHE TERCERA. 
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DEUr^EntlOa I]fT£iUQR, Y DE LOS PRS« 
SEITTmiEl^TOS , 6 1 CONOCIMIENTOS ]>£X 
ALMA ^ SOBB£ LOS OBf ETO» FUTIROS T 
DISTAltTES,'* ' 
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49. Pol. . Esta noche nos llama naturalmen- 
te IsLOcmveFsacíon á tratar del sentido interior^ y 
de sus fecultades. Porque temo que me.reputeis. 
un visionario, he dedicado, la mañana á recor- 
rer, algunas doctrinas psy cológicas que sirvan 
de apoyo á mis propios |)ensamientos. Vamos 
por partes. Os voy á manifestar primero , que 
en el Jiombre existe un mentido interior, que 
recibe las in^présiones «le los objetos y senti- 
dos exteriores , y produce las sensaciones. Se- 
gun4o : que por medio de este sentido interior, 
puede conocer el alma los futuros, cups cau- 
sas naturales existen; y también los objetos 
muy distantes 9 /{ue no pueden. spercibir los. 
sentidos extenore^ ,¿6 que tienen.alg^n objeto 
intermedio^que /les embaraza su percepción . 

PhiL Aunque la empresa es difícil, quiero 
escacharos. , , i . 

5o>.. Po/. Observad primero^» que las im¡- 
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presiones que los^ sea^tidoe trasiníleii al instinto 
ó sentimiento interior de los animales, son re- 
guláMieiíie itíds^exaetais, delicadas f permt^- 
neittés que' labtdd hombre. IVI^uehos anímales 
piesifinten ksrakfiíiadones de lo» elementos, 
Oliendo el hombre no pueda ni cpogetaraplas ; 
ellos^perizihBii la influencia ó virtud de ciertos 
vegiftaiéss 'pñHA cnratlés vat'iás enfermedad^ , 
ó> préseftarse de' sü^ actividad dañina. Un 
bfister^táfa ver])ierdé^ la idea det camino que 
ha'tnmsitador^*, ni'se engaña en las impresiones 
que 'hr recibido porcl olftto 6 el oidt). Yo nt)^ 
düedo que : esto * consiste eíi ^fue el bfutc^ obra 
ditectamenté por instinto, y por la primera 
iiüpresion sensitiva , sin perturbarse con refle^ 
xiones ó(X)mpaTacÍQnes, cuando en el hombre 
cada impresión ó sensi^cion , no solo presenta 
ideas representativas , sillo que con estas pró^ 
duce otra multitud de ideas com|>arátivas ^ que 
reparten y debilitan la sensación del sentido 
iiíterior, y.la:atencion del alma; ámásde la 
aótiva ¿ incesante ocupación en que siempre 
se halla nuestro pensamiento. 

' Necesitamos\ pues, no ser perturbados con 
multitud de sensaciones ó ideas, para que él 
seihrtído interior reciba las impresiones esternas 



don Aas intensidad y xk^ipftdeza., .y.lts comu- 
ñique ál jalma. 

5 1 • Asentados estos , principios , ' también e& 
cierto que la experiencia sobre nuestra ecooo- 
mia animal 9^ y las evidentes demostraciones 
anatómicas y psycol<)gicas, nos demuestran que 
en «1 hombre existe un sentido interior extre^ 
mámente delicado ^ sensible y enérgico., con 
quien el alma se comunica .inmediatamente. 
Este órgano vivismio, y suceptible de las im- 
presiones mas tenues,. res¡uUa de la reunión del 
sistema nervioso que forma lodos nuestros sen- 
tidos extemos, y que en opinión de muchos 
sumtómicos solo son una ^ramificación y pro- 
longpacion del sentido común interior. A esfe 
sentido le caracterizamos con el nombre de 
instinto en los animales^ y aun en los hombres 
atribuimos á sus sensaciones la percepción y 
ejecución de varios actos , que no pueden ex-^ 
pedirse por los sentidos externos. 

52. Entre muchas pruebas anatómicas de ia 
existencia de este sentido, son irrefra,gabks 
Jas publicadas por Mr. Petetin en 1787^ y ppr 
M*". Gueritaut y Latour en 1812, como lam- 
bien por el autor de la electricidad medicail^ 
y Mr. de Puysegur« Estos sabios, después 4e 
muchas observaciones sobre las afecciones xker- 
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TÍosas ^ han reconocido con asombro en varios 
catalépticos 9 que este sentido, no solamente 
suplía y llenaba las funciones de los deroas , 
cuando se hallaban enteramente entorpecidos , 
sino que conforme á la irritación ó desorden 
nervioso mudaban de situación las percepcio- 
nes-, y que del Plexus solarís donde le fijan 
los psicólogos^ pasaban al estómago, al dedo 
pulgar del pie, y aun á los dedos de las manos. 
Mr. Petetin en varios catalépticos, y Mr. La- 
tour en la Señorita F. reconocieron con asom- 
bro, que perdido el uso de todos los sentidos, 
los enfermos veian , oian , etc., por el estómago 
en su región epigástrica, siendo tal esta vista , 
que penetraba los cuerpos opacos y solidos. 

53. No son de menos importancia las prue- 
bas que se han reconocido en todos los siglos, 
y especialemente desde el año 86 del siglo pa- 
sado, en que Mr. Mesmer hizo tanto ruido con- 
el somnambulismo -y magnetismo animal. £1 
hombre en el eslado de somnambulismo mag- 
nético , y aun natural , se halla privado del uso 
externo y sensible de todos sus sentidos; y 
consultando su alma únicamente con el senti- 
'do interior, oye; toca y vé perfectisimamente 
con los ojos cerrados. Pero su modo deisentir 
y percibir los objetos , es el mas vivo, extenso 
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y delicado á* que jamas podrían t^lcan^l^^^tios 
sentidos extemos mas perspicaces;' £1>c(ní06ü 
sus indispo^ciones intéroa^,ilíis ei^Iicaíj'fN^ér- 
siente >Io8 remedios/- y aimn¿íá las épóc&s'^'dc 
su crisis ; practica lo mismo respecto de iAítü^ 
enfermos ¡.percibe' y siente muefaHs vecc^s^-l^s 
objetos distantes, é intercéj^tádbs-pdr cuerpos 
suidos y ¿pacos. Puede ^er qu)¿ en algunas 
de estas eiperieücias Iwyan interven ido 'ilu- 
siones,, y aun supercherías^ pero tambfen fií^y 
bastantes , probadas con tal.-aute»úcidad y res- 
pectabilidad de s£d>ios testigos, que seiria una 
temeridad dudar de su certidumbre. Puede 
verse á Afr^ de Leluse. Mr» Saufages nada 
afecto á previsiones, confieáacoteo incontea* 
table el becho de dos domésticas^ que habitan- 
do difer^nt6s.casas,seanunG¡íabanmútuama«t6, 
cuatro días ai^tes , los pairpxisnM^s de sus enfei>- 
mc^daides^ y JBaooa qm no era ' crédulo , cqu- 
fiene ei^iq^reii las cfircAJfiíías dcf^billiuerte, y 
otras sUoiMKiesrtde extv^ma doMioefa^i 6 
recopceatradon ! infsrviosa,f e^ia^ é' ve&e8> ^U 
divMiaoion. Yo no sé flupüftúe.TVoltairewyel 
rey Fedeiico II ridioidariaaroD el penstoníen' 
to de Míiupertuis, sobre que un hoflqbre capae 
de mwt profi^oda jreco9C(^ptracion ep si idiMkO^ 
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pudiera alcanzar el don dé previsión. La 
cierto es , que cada dia escuchamos fenómenos 
que manifiestan el extraordinario efecto de 
esta reconcentración. Hace tres años que en 

1824 h^ c^^^^^^'^do ^^' Cha vagmes en Suiza 
á la sociedad cantonal de ciencias naturales , 
el hábito de eminente y habitual reconcentra- 
ción , que poseia el paisano Juan Daniel Che- 
valley, para medir e( tiempo, con tan extraor- 
dinaria exactitud, que jamás erró en un segun- 
do de cuantas horas del dia ó la noche le pre- 
guntaban. 

54. Ninguno de estos principios es nue- 
vo. Aristóteles, Hipócrates, Galeno, Areteo, 
la escuela Ecléctica Alejandrina , convinieron 
en la existencia de estas previsiones causadas 
poF la- reconcentración , ó por el sonmambu- 
lisiña, y otras afecciones. Unos explicaban 
estos sucesos con doctrinas mbticas , y otros 
con jprihéipios naturales erróneos ; pero^ 
siempre convinieron en los hechos. En los 
siglos de ignorancia , se atribuyeron á magia 
ó á niilagtoá ' : restituida la literatura, y'coii 
ella lás^ ciien^ias naturales , volvieron ár reco- 
ilooéi^é'ió^ ini^mos sucesos, y explicarse con 
doctHhtíhiás' sensibles y mecánicas^ Mr. de 
Seze en sus « Disquisiciones PsycoUgicas y 
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Filosóficas- sobre lasensiiUidpfÍA^ vi4c{áiíl^ 
mal,** los atribuye á un desordeii ot^gáúiq^cjtíe 
acumula todas das fuerzas nervio^ df 1 cele* 
broy especialmente en el éxtasis, 1^. apppl^gía, 
idiopática^ etc. : .el gran 6acoQ,y ^4 Ja, /distrae-' 
cion del alma y de todos los objetos, sejis^Ueá, 
y fuerte reconcentración en si misma: QuelP 
matz, Dichael Alberti , al puro sentimiento 
mecánico de ios objetos que percibe el senti-^ 
do interior/ de un modo deticadlsimo, cuai^^o 
no se halla perturbado por las impresiones 
extemas. 

55. En virtud de lo expuesto, y de otras 
muchas experiencias y doctrinas que omito, 
podemos asentar: qoe las situaciones d^ la 
economia animal en que puede obrar el sen- 
tido interior con mas delicadeza y perfec-^ 
cion, por que está menos perturbado con 
las impresiones exteriores : son. 

56. Primera: el sueño profundo. En esta 
situación convienen núestro§,, Ubroí sagra- 
do^ y los profanos, asi délos cultog|. Griegos y 
Romanos, como los fragmentos de fa mas re- 
mota antigüedad , qué los hombres han tenido 
mil presentimientos de las cosas futuras, ó de 
loií sucesos muy distantes, En est^ parte ex- 
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cede ^ f;u«ato escribió la dutigüedad, y k 
edad media , lo qije se ezperimeola en el soni- 
naDl>ulisi]A,o niagoéticQ, Ea esU; siluacj^n «t 
homjire dprmido y, prftguntadq sagaaiae^te 
l^re loque p^rcí^ ó pft'siepte, de^qubr^^- 
^0^ ,jprod^gi<:^Qs; y t9flo» coaj^^^(pe«Ae 
ase£Ui^n, que perciben ,.v^, fluido brilj^nte 
gue peneirapdoi el ipteriitr, (}p,,fu$ ctierpos 
y los ágenos,, les, ma^iíJEte?^^ e). £Stad9„4e -SU 
or^nizaúon^*et<;r,. |. i , .|, . -,.-■•■".■ ■• -t 
. 5^-, SegtJinda situación. diiyípetorJ3::.9lj:una 
enfermedad 6 alteración exlraordii^ria. del 
sistema nervioso, ,en .quie, est;^. adquiera una 
estrema sensibilidad, especialmente ^ijcacoiq- 
paña alguna obstrucciqn, Arfaba de ejerptcia 
en los sentidos exteripi^Sj^cQqtq-^UQ^dB fu ila 
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pttes las famigaciones que les aplicaban , eran 
con el objeto de exaltar su sistema nervioso. 
En lá concentración que exijc el extro ó furor 
poético, creian que existia una especie de di- 
vinacion ; y por esto calificaban a sus poetas 
de adivinos, dándoles el nombre común de 
vates. Generalmente en todos los ritos pró- 
féticos ó divinatorios de todas las religiones, 
-siempre se ha procurado con fumigaciones y 
otras drogas, exaltar el sistema nervioso; y en 
verdad que la reconcentración y temblor de 
nuestros honi*ados quákeros, para ser inspira- 
' dos, no es otra cosa que un empeño en pro- 
porcionarse esta exaltación. 

58. Tiercera situación divinatoria : en las 
ultimas horas de la vida, ó en la exaltación 
violenta de una fiebre. En esta parte están 
conformes los hombres mas distinguidos y 
sensatos de todos los siglos ^ y sus escritos 
abundan en hechos. A mi me perece tan au- 
téntico, como respetable, el testimonio de la 
célebre princesa Margarita de Navarra, quien 
en sus francas y sencillas memorias refiere, 
que hallándose la reina su madre gravemente 
enferma, y exaltada ¿on una violenta íiel)fe, 
estando cercada la doliente de sus hermanos, 
el rey Carlos, el principe de Lorena, la infanta 
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SU hermana , y otras persopas, expuso la reina 
delante de todos, que estaba viendo los suQe#os 
de la batalla de Jamao, y alli reconocía al rey 
su hijo caido del caballo, y al principe .eje 
Conde herido debajo de una haya, á los ^nje-* 
migos huyendo , etc. : todo lo que se verific^ó 
en aquella hora. 

59. Cuarta situación : en los éxtai^is en 
que absorvida , enteramente el alma en ^asaa 
idea, presentada por el sentido interior, ó que 
ella ha depurado , suspende en gran parte .^ 
intervención y dirección de las funciones ani- 
males. Como nuestros libros sagrado^, n^e^ 
tras memorias religiosas las mas autéqtifias, 
y mil pasages de los ecritores profanos , nos 
manifiestan esta percepción ó divinacion ex- 
tática , no quiero demorarme en referir suce* 
sos. Dios para conceder su6 gracias extraor- 
dinarias, se acomoda siempre que es posible, 
á las leyes mecánicas de la naturaleza. 

60. Quinta situación : en la obstrucción <S 
falta de uso de algunos sentidos exteriores, es- 
pecialmente de los que comunican mayor nú- 
piei^Q de sensacionos, suele esta privación re- 
copcentrar mas el sentido interior, y mani- 
festar prodigios de percepción , ya por si uw- 
xnp, ó por medio de algup otro sentido, y 
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panto exterior en donde reúne toda la per- 
cepción. En los enfermos eatalépticos y 
otit>s nerviosos, se ven cosas admirables. 
Pejro sobre todo , lo mas prodigioso que yo be 
leído, y que me parece bastante áiiténtico , es 
el '^suceso ocurrido én Liverpool el año ^de 
i&i6, y que presemiaron todos sus védnós, 
y sobré que bicieron delicadas experiencias 
lo» médicos^ y naturalistas más sabios de aquel 
lugar. La Señorita Evoy cegó dé resultas 4^^ 
uT^bumbr linfótioo, y al poco tíeiüjpb d¿sple'g((í 
uSOÉ percepción y sensibilidad en elfácto^de 
lóÁ dedosr , prodigiosamente extraordinaria'. 
Leia fiícilmente^ tocando con las extremidades 
dé los dedos las letras de un libro. Distin- 
g\iia^ el colof de distintas obleas encerradas en 
uíia caja de cristal , con tocar solamente la sü^ 
peffi'cie dé la cája : distinguia igualmente los 
colores que separaba un prisma, cuyo^ i^f<is^ 
caiah en la palma de su máiío : pálpandío los 
vidrios de una ventana que correspondia á la 
calle, daba exactisitna razón dé las persona» 
que transitaban , sus ti*agés y actitudes : co* 
nocia^^ por el tacto de la luna de un espejo, los 
objetos que esté representaba. 

6r. Sexta situación : eñ una disposición 
fatal y natu^l á reconcentrarse , y aplicar 
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toda la fuerza p^9^iya, a^ le^^ido interior, 
ó algún sentido externo. Ya hemos indicado 
est£^[4^cjHíb«d ao ol amí^o idor i San?; Aufustin 
Re$|ituto,5'y ei> el^ui^, que modia-el 4iaaipo , 
lkmj3ido..gen,eraU?Aeftt^el2^m¿rf^^¿bjp. Los 
escritores Johnson , Bowel , Martii^^ PjBnnat , 
y la Enciclopedia francesa verbo seconde vue 
tomo(;ii7v.CQ»YÍ!netl ^aiftiiiStfKBjIestigM ide que 
ep 4a9* tblasrHelxidiis fiwaiejdiatas^cá-: Escocia, 
tienen alguna» p^Btonasi.latíiicidtadt^rque «lli 
nombrüQ geiaenilmfin te rd0^ , segimda^^ixta .esto 
es que venicomo ppes^ntestytih^obbS'que pasan 
en 4i^Bci»!^ y eosfts.quAiteslaxi intevcfptaidajsii 
con objeAos.intermcdioBwii . ^' ' -» - «mm: -a v 
¥o noisé qustdirá de todo/esto^Jai^oritica 
superficial, cuya solución oSffíOhCittev^ todo.. lo 
que^ no .comprende;^ y*'|>oi? |e^tO/b« querido 
habldTOí :coni doctrinas oy,.íeíitiino.9ÍoS: reis^r 

tablas. :»r, . /' .,'; j' ^. , .<i.V ^ í » *'J '«.'.I • ■ . ' 

G2.,iÍ?Aít PeroJbipn/.: \mijm> anftnciais la,, 
exisitenda ^ un'iseot^d^in^^lioiCf.yi^u&prQdi- . 
glosas faeuUac^fti jp^FOS^tiv^^,^ ¿(peix^/ uq i^m?^^ . 
expUcais(el: m^^fi Á^hQhxMíá^ ^^ i^^tído. 

( JP0Z4 Eá adebfttOb^^a^i^psji^pOiiQpim^^ 

y congeturas libres. Ya os dije^ que Sflgya 
íos«Bat6inkqs yP6pék6Q^JBl>8müdQ interior 
es la r^ift y orijgen de todos los nervios que 
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forman los sentidos externos. Este sentido 
parece que es el que recibe las impresiones 
que nos causan todos los objetos exteriores, y 
las comunica al alma. Yo creo que en los 
animales es toda la alma que poseen ; y en el 
hombre es el único origen y agente de sus 
sensaciones. Opino igualmente, que á mas 
de los nervios, comprende una sustancia que 
produce la sensación, y que es distinta del 
espíritu y la materia. Su modo de obrar á mi 
parecer es el siguiente. 

63. Ya sabéis que los sentidos oxlernos no 
íiOn otra cosa, que un tacto mas ó menos fino. 
El sentido que propiamente llamamos tacto, 
aunque es el mas excelente, parece el inas obs- 
truido y grosero en el ejercicio ordinario de 
la economía anímcil : después sigue el oido, cuyo 
<acto percibe y comunica las mas finas vibra^- 
cienes que sufre el aire, con el impulso de la 
voz, ó de otros cuerpos : sigue el olfato, toda- 
vía mas fino, pues percibe el contacto de las de- 
licadísimas partículas que derraman los olores : 
el gusto es un olfato grosero, aunque muchos 
le creen sentido muy distinto. Últimamente, 
la vista siente la luz, que es un finido mas 
delicado que el aire finísimo, ó las partículas 

§ E 
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olorosas, y que penetra fácilmente las túnicas 
y los fluidos que componen el ojo. La sensi-* 
bilidad de cada uno de estos órganos, es crt 
proporción del mayor número y delicadeza de 
los nervios que lo componen. Luego sí exis« 
tiese un órgano, cuyos nervios fuesen mas. nu- 
merosos, y mucho mas finos y delicados, la 
sensación de este órgano se estenderia á sentir 
el contacto de fluidos mas tenues que la luz, 
como sin duda lo son el fluido magnético, el 
eléctrico, y otros que existen en nuestra re- 
gión. 

64. Tampoco dudareis, que en todos los se- 
res orgánicos hay cierta fuerza de simpatía ó 
de afinidad, en cuya virtud tienen un conato 
á unirse ó a trasmitirse sus mutuas impresiones 
y relaciones. 

63. El sentido interior es precisamente un 
órgano delicadísimo, en donde se reúnen, como 
en un foco, todas las fibras de que se compo- 
nen los demás sentidos, sucediendo lo que con 
los rayos solares, que en la misma proporción 
con que se congregan en un lente, aumentan 
la intención de calor y luz. Este sentido que 
puede recibir las impresiones mas tenues, y de 
los cuerpos npias delicados, solo necesita no 
hallarse entorpecido, ni fatigado con iqipresio- 
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ne8 groseras y frecuentes, para que pueda sen- 
tir y distinguir las impresiones tenues de otros 
fluidos delicadísimos ; y cuando se halle en 
ese estado de quietud y concentración, podrá 
verificarlo. £s muy probable que el fluido 
magnético^ que por su tenuidad penetra facili- 
simamente todos los cuerpos, (y que en mí 
concepto es el único agente de las ^afinidades 
ó simpatías)^ conduce continuamente á nues- 
tro sentido interior las impresiones de todos 
los objetos, por insensibles que nos parescan, 
por distantes que se hallen, ó por interposi» 
cíon que tengan de otros cuerpos que penetra 
este fluido con tanta facilidad* Por consí* 
guíente, siempre que las cosas tengan alguna 
afinidad con nuestras disposiciones ó afeccio- 
nes orgánicas, ó con la excitación que pro- 
duzca en nuestros órganos alguna causa mo- 
ral, este fluido nos debe comunicar las impre- 
siones de aquellos objetos, ó de las causas 
materiales y necesarias que deben producirlas. 
Hé aquí como se pueden percibir los objetos 
remotos,, ó ocultos, y aquellos que aunque no 
existan, existen sus causas productiyas. Solo 
necesitamos que no se halle entorpecido el 
sentido interior, con las impresiones groseras 
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de los demás sentidos ; y esto sucede precísaí<» 
mente en el sueño profundo, en los éxtasis^ 
en la carencia de algunos sentidos externos, ó 
cuando una exaltación nerviosa aumenta ex- 
traordinariamente su sensibilidad. Os prc* 
vengo, que para estas conjeturas procedo au- 
xiliado de excelentes físicos. 

66. Pero amigo mío, después de tanto? 
principios que me parecen exactos, no por 
esto os confiéis de las divinaciones del sentida 
interior. El no puede engañarnos; pero sí 
podeiños hacerlo nosotros mismos, equivocan- 
4o las sensaciones físicas con nuestras iIusio« 
nes morales. Sobre todo, en el estado actual 
de nuestra economía anima], rarísima vez po- 
demos recordar las sensaciones delicadísimas 
que ha percibido el sentido interior. Esto se 
experimenta ea los somnámbulos, que no se 
acuerdan de lo que explicaron en sueños, lo 
mismo que en los febricitantes, y en varias 
afecciones nerviosas. Los asistentes son los 
que pueden dar razón de las sensaciones y per- 
cepciones, que explican los pasientes en estos 
raptos. Sin embargo, muchos hechos manifieso 
tan, que á veces puede conservarse la memoria 
de estas, impresiones ; y acaso el estudio de U 
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psjcologia y anatomía, pueden con el tiempo 
proporcionar los medios de facultar y conser- 
var estas preyisíones* 

categoría de las sustancias criadas. 

67. PhiL Os escuché confirmar en vuestros 
discursos la opinión anunciada antes, de que 
en el universo existen otras sustancias, distin* 
tas del espíritu y la materia. ¿ No es esto opo* 
ñeros á un principio general, establecido por 
todos los filósofos ? 

jPoL Bien puede mi opinión ser contraria 
á sus doctrinas ; pero jamas he leído un funda- 
mento en que consista esta exclusiva. Yo 
creo que Dios ha producido muchas sustancias, 
distintas absolutamente de esas dos. Creio 
que el principio sensitivo que existe en noso- 
tros y en los animales, y tal vez. en las plantas, 
es un ser, ó una sustancia enteramente distinta 
del cuerpo y del espíritu. Creo que en el 
universo, y tal vez al rededor de nosotros mis- 
mos, existen infinitas criaturas formadas de 
muy distintas sustancias que estas dos estable* 
cidas. Creo que nuestras fábulas antiguas 
y modernas sobre Dríades, Nayadea, Silfos^ 
4 P 2 
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Gnomos, Salamandras, Larbas, Duendes, &c* 
toman suorijen en el sentimiento confuso de lót 
hombres, sobre existir otros seres compuestos 
de distintas sustancias de lasque hemos estable- 
cido. Creo que la presencia de algunos de es* 
tos seres en nuestro globo, y aun cerca de noso- 
tros, causa ese temor indeliberado de los espec« 
tros, y el pudor irresistible ó repugnancia que 
sentimos aun en la soledad, á la lubricidad, y 
á las demás acciones que la educación y la na-* 
turaleza nos han prohibido como indecorosas. 
Pero nada temáis del comercio ó conversación 
de esos seres ; porque nuestros sentidos, farma- 
dos únicamente para percibir las afecciones de 
la sustancia que llamamos materia, jamas po- 
drán isentir las de otras sustancias. Lo cierto 
es, que ese axioma establecido entre los hom- 
bres, de que solo existe en todo lo criado^ es- 
píritu y materia, lo reputo un insulto contra 
la omnipotencia, cuyo poder criador ó pro- 
ductor queremos limitar á lo único que cono- 
cemois y sentimos. Asi es que aun en las mis- 
mas cosas que percibimos, no podemos dar 
salida á las dificultades, y por no aumentar el 
número dé estas do6 categorías, caemos en infi- 
nitos errores que condenan igualmente la re« 
ligion y lA razón. ¿Que necesidad liay de 
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-que el instinto animal, ó la sensación, el movi- 
miento, &c., sean precisamente espíritu ó ma- 
teria? ¿por que en esa infinidad de mundos 
que Dios ha criado, no podrá producir otra 
multitud de sustancias ? ¿ por que deberá \u 
mitarse á las que únicamente existen en ese 
pequeño punto del universo ? ¿ por que aque- 
llas criaturas colocadas desde su trono, hasta 
los límites del vacio ó de la nada, no tendrán 
otros sentidos y potencias, análogas ó dispues- 
tas á recibir las afecciones de esas sustancias ? 
Pero ya hemos hablado bastante de un mundo 
invisible : si os parece suspendamos esta con^ 
versación, y trataremos de otras cosas. 



NOCHE CUARTA. 
ESTADO SOCIAL DEL HOMBRE. 

PAIJ«CiriOS FILOSÓFICOS DE LA LEGISLA- 
CIÓN. 

J58. Phil. Colocados en esta situación taá 
elevada, donde parece que dominamos á toda 
la tierra, naturalmente somos provocados á 
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taratar del orden social. Si esturiese en vuesh 
tra$ facultades establecer una sociedad, ¿ co* 
mo os conduciriais, para proporcionarle la 
felicidad posible ? ¿ Que clase de vida social, 
de ocupación y de fortunas, os parecen mas 
convenientes á la comodidad y tranquilidad 
pública, y privada ? 

69. Poi. La enorme diversidad de fortunas 
es el origen de la mayor parte de los desór* 
denes y disgustos sociales ; y las ciudades 
de grande población el foco de estos vicios. 
No ea posible remediar absolutamente este 
mal, por que los hombres de mas valor, en» 
tendimiento, ó economia, siempre han de ser 
mas poderosos ; y si se quiere establecer un 
pueblo de Espartanos, será preciso que hayan 
Ilotas, y costumbres bárbaras y atroces. La 
única morigeración para este mal, solo puede 
hallarse en una nación que, eií cuanto sea po- 
posible, se componga de pueblos reducidos y 
agricultores, cuya mayor parte de familias 
£^an propietarios de sus alrededores, y el 
restó se ocupe en industria manufacturera, 
evitando las artes de lujo y superfluidad. Alli 
reencontrará amor al orden público, sumisión 
i las leyes, y felicidad doméstica i pues las 
^Qstumbres sencilla§9 laborioi^as, y pacificas^ 
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Son amigas inseparables de la propiedad, de 
la ocupación, y de la igualdad. Yo creó 
que en el orden social es tan perjudicial la 
extrema miseria, como la soberbia opulencia^ 
por que esta no se sostiene sino con sacrificios 
morales y físicos del pobre. Méjico es el 
criadero de la plata, y Londres es el recep-* 
táculo de todos los metales preciosos del Uní* 
verso, y la mansión de una opulencia prodi- 
giosa; sin embargo, en Méjico y en Londres 
es mendiga mas de la cuarta parte de la pobla* 
cioD. 

70. Segundo : en todos los ramos que sea 
posible, deben pagarse las contribuciones 
públicas en especie. Esta recaudación alivia 
al contribuyente, y asegura al fisco, por que 
se da lo que realmente se tiene. 

71. Tercero : debe darse una absoluta liber- 
tad al comercio interior, sin que las aduanas ten- 
gan otro objeto que la importación extrangera.^ 

7S. Cuarto: el soldado mercenario es ene- 
migo nato de la libertad y de las autoridades 
civiles, y un débil y aun sospechoso apoyo 
en los ataques exteriores. Él estado debe 
tener soldados, cuya fortuna dependa de lá 
conservación del mismo estado, y del respeto 
á las leyes. Bsto se obtiene formando colonias 
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militares, cuyos terrenos los gozen sus fami- 
lias. Asi se evita la corrupción y el celibato 
inmoral dei soldado. El erario gastará muy 
poco en tiempo de paz ; y recibiendo estas 
colonias una educación exclusivamente náli-* 
tar y agrícola, serán los mejores veteranos, y 
los proprietaríos mas afectos á la república. 
No habrá deserciones. 

73» Quinto.: como los fondos fiscales no se 
negocian, el sistema de empréstitos es la ruina 
de un estado, y el que verdaderamente des- 
truye el crédito público con la impotencia 
de pagar, y dobla los gastos con las bajas y 
premios de papel moneda. Mejor es doblar 
las contribuciones en un conflicto, que tomar 
empréstitos. Guando la guerra no se pro- 
mueve por caprichos del que manda, sino 
por el evidente peligro nacional, todos hacen 
sacrificios voluntarios. La América ha sufrí- 
do la guerra mas dispendiosa, y en la época 
que ha tenido menos recursos. Cuando exis- 
tia la lucha, y el peligro, no ha tomado em- 
préstitos; y los vino á pedir en la paz, para 
disiparlos estérilmente. Hoy no sufre aflic- 
ciones por deudas interiores, sino por las ex<« 
trangeras é inútiles. 

74. Sesto : la religión es di eje, y casi abso» 
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lato mobil, no solo de la moralidad de un 
pijieblo, sino de su carácter nacional, de sus 
costumbres, y del apego y respeto á las in3ti« 
tuciones civiles. La mayor parte de las na- 
ciones orientales han tenido una. existencia y 
conser;Vacion casi inmemorial, (á pesar de 
los enormes defectos de su gobierno,) por 
que la religión ha formado sus costumbres, y 
aun su código- civil. En todo acto público 
y. aun doméstico, por pequeño quesea, de-, 
ben mezclarse formas religiosas, que recuer- 
den la presencia de Dios, auxilíenla moral, y 
sostengan las costumbres. Sus funciones de-, 
ben ser las principales del estado : su culto, 
magnífico, decoroso, augusto y festivo. Si 
nuestras instituciones no permiten que los 
magistrados civiles sean los primeros sacer* 
dotes, por lo menos deben autorizar y perso- 
narse siempre en todos sus actos solemnes. 

75. PhiL Pero ¿ como evitar las usurpado* 
nes y abusos eclesiásticos sobre la econonua 
civil ? 

PqL No pudiendo ser sacerdotes los ma- 
gistrados, es preciso prohibir á los eclesiásti- 
cos toda intervención en los negocios civiles : 
d£|ctoirar que no tienen opinión política:: res« 
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petarlos infinito : cuidar de su exacta morali- 
dad ; pero señalarles por límites inviolables 
de SU jurisdicción y funciones, la disciplina 
y moral religiosa, el ministerio del culto, y 
privarles de todo poder coercitivo, ocurrien- 
do para este á los magistrados seculares. 

76. PhiL ¿- Y como evitar la relajación dé 
la disciplina religiosa ? 

Pol. Convirtiendo suscritos en leyes ci- 
viles, y costumbres : obligando á que su ob- 
servancia se manifieste en actos solemnes y ce- 
remoniales : castigando civilmente su inob- 
servancia : no presentando la religión como 
separada del orden social, y como la mansión 
de la tristeza y temerarias privaciones : for- 
mando con sus prácticas, la educación y to- 
dos los actos de la vida : uniendo á la reli- 
gión todas las ideas graneles, patrióticas y 
que exaltan las pasiones sublimes, benéficas 
y decorosas. Esta era la práctica de los 
Egipcios, Persas, y aun lo es hoy de los 
Mahometanos, y Judios. Nada creo mas 
impolítico, que formar de la religión una secta 
heremitica y misantrópica. 

77. PhiL No veo que preferís en vuestra 
república la navegación, y el comercio ex- 
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traogero, que son el ídolo de la política y 
economia civil de todos los gobiernos ilustra- 
dos del dia. 

JPoL No los prefiero ciertamente, si he de 
formar una república virtuosa, sin guerras, y 
con interés y carácter nacionaL Un pueblo 
quQ puede subsistir de su agricultura, no de- 
be ser navegante, sino agricultor y manufac- 
turero. Este pueblo debe vender á bajo pre- 
díOy para que todos vengan á comprarle ; y 
podrá conseguirlo, si el estado no le carga 
de contribuciones para sostener una marina 
que proteja su navegación, y que es al doble 
mas costosa que un ejército puesto en cam- 
paña. No temáis por esto que se acabe la 
navegación, porque esta siempre sera soste- 
nida por las naciones cuyo suelo no les per- 
mite ser agricultoras, ó cuya situación es 
. completamente marítima. Sobre todo : las 
riquezas de la navegación y del comercio de 
arrieraje, son precarias, y sujetas á todas las 
resultas de una guerra desastroza : las de. la 
agricultura son inagotables, y de una facilí- 
sima reparación. 

78. La marina militar, en mi concepto, 
mas sirve para atacar otros países, que para 
defender los propios. En el propio suelo se 
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hallan todos los recursos, es fácil la reposi- 
ción en las pérdidas, y naturalmente se exal- 
ta mas el entusiasmo del que vé atacados 
sus bogares. La pérdida de una escuadra no 
tiene reparación, y sus contrarios son, na 
solamente los enemigos, sino aun mas que 
estos, las tempestades. La guerra marítima 
es la mas atroz de las ferocidades que degra- 
dan la razón humana. Finalmente, estamos 
tiendo que la Europa se consume en gastos^ 
guerras y fatigas, para- sostener una marina^ 
que al fin conduce todas las riquezas á la In- 
dia y á la China que no son nayegantes ; y la 
Inglaterra ha tratado de formarse eminente- 
mente manufacturera, para economizar los 
caudales que su navegación conduceal oriente. 

79. PhiL i Y cuales de los proyectos eco- 
nómicos del dia, adaptaríais para aumentar 
vuestro erario ? 

Pol. Os vais á soirprender cuando os diga, 
que yo desterraría también de mí república to- 
dos los sistemas de economía fiscal, que no 
se dirigiesen á llevar buena cuenta y razón, á 
impedir los abuso sadministrativos, y á redu- 
cid los gastos á las entradas naturales del era- 
rio, y que' no opriman á los contribuyentes. 
Bntre tanto qm aa'gobiemo> no posea el arte 
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de producñ* metalesi ó de baceree un comer- 
ciante monopolista, todos los sistemas y sus 
arbitrios rendran á parar en aumentar su den* 
da, 7 pagarla ó perderse. Un estado es una 
&milia en grande ; y las economías que no 
puede verificar el padre de familias en su ca- 
sa, siempre serán ilusorias en una república. 
Cuanto o^ digan de las ventajas del crédito 
público, 7t}e una deuda nacional interior, 
todo -es un prestigio, si al fin no os aseguran 
qie el^stado deudor, ó tendrá con que pagar, 
ó su bancarrota no producirá la destrucción 
política. Proteged la agricultra y la indus- 
tria: no pongáis trabas al comercio : y qui- 
taos de especulaciones fiscales. 

80. PhiL i Cuales son vuestros mejores ar- 
bitrios para aumentar la población ? 

Pal. Jamas debe procurarse la demasiada 
población en ningún pais. Un número sufi* 
ci^ite de brazos abarata y facilita los alimen- 
tos : la escasez de hombres, ó su excesivo 
número los encareze. )Si& cosa horrible habi- 
tar un pais donde el insensante trabajo de 
todo el día, apenas baste para alimentarse mi- 
serablemente, i Como podrán subsistir allí 
un anciano, un enfermo, una muger, &c. ? 
La moderada immigracion de estraogeros ca- 
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paces de prestar actividad j conocimientos es 
útil : los demás son inútiles 7 perjudiciales. 
£1 modo mas sólido y provechoso de aumen- 
tar la población, es fomentar los matrimonios, 
y proporcionar ocupaciones. La moralidad 
nacional y el vigor de la$ costumbres, se sos- 
tienen por la educación, y los hábitos infun- 
didos á los naturales : los extrangeros des* 
trujen y aun corrompen estos hábitos, y la 
influencia de las leyes. 

81. Phil. i Y que decís de la libertad de 
imprenta ? 

PoL Qué debe moderarse, con prudencia, 
porque es la garantía y el beneficio político 
mas peligroso. Solo el pensamiento es abso- 
lutamente libre, respecto de la isociedad : la 
palabra y la escritura pertenecen á la juris- 
dicción de la política, como que influyen 
tanto eh el orden social y doméstico. . Es nn 
error permitir toda clase de calumnia é in- 
sulto, y que se ataquen los principios mas 
sagrados é ínvolables de la religión y la moral, 
con la expectativa de castigar después á sus 
autores. La república nada saca en la des- 
trucción física ó moral de un hombre, si abre 
el camino para que se propaguen los errores 
mas perniciosos : contra todo buen sentido^ 
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solo la libertad de imprenta permite j proteje 
el delito, para castigarlo después. 

La suma de males que produce la libertad 
de imprenta en la religión, la moral, la mutua 
concordia interior de los ciudadanos^ y aun 
en el crédito exterior de la nación, es mucho 
mayor que sus bienes. Acaso en el orden po- 
lítico serán iguales los bienes y los males que 
de ella resultan, porque es cierto que contiene 
la arbitrariedad del gobierno, y conduce la 
opinión á las mejoras políticas ; pero también 
debilita el respeto á las magistraturas, que es 
el muelle principal de la subordidacion y 
tranquilidad pública^ 

82. PhiL i Pero que hacer para no privar* 
nos. de los bienes políticos que realmente 
ofrece esta garantía, y evitar sus daños ? 

Polm Toda ley dirigida á la acusación y 
castigí^ después de publicados los escritos, es 
inútil, por que ya está hecho el daño. En 
£uropa se dictan y proponen medios represi* 
vo6^ que seguramente en el progreso de los 
tiempos^ concluirán aun con los vestigios de li- 
bertad. Yo en mi república solo permitiera la 
libertad legal de imprenta,,á los ciudadanos que 
pasasen de cuarenta años ; pero los jóvenes es- 

. h D 2 
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tarian sugétos á una revisión, cuyo juicio pu- 
diesen reclamar ante la magistratura protec- 
tora de esta libertad. En todas las naciones 
exigen sus códigos una edad madura para los 
empleos de senador, consejero, director de 
la moralidad, religión ó educación ; ¡ por que 
pues se habrá de permitir que el joven mas 
atolondrado y corrompido suba á la cátedra, no 
de un colegio ó pequeña corporación, sino á 
enseñar y dirigir á toda la nación, sin otro 
examen que su capricho y tal v^z su arrojada 
ignorancia ? Prohibiría igualmente todo es- 
crito anónimo, como se prohiben las dela- 
ciones ocultas : ellos son la trinchera de la 
inmoralidad y calumnia. 

83. Phil. i Que opináis sobre la generali- 
dad de la ilustración ? 

JPoL Lá absoluta incultura es compañera 
de la grosería, y aun de la inmoralidad y fe- 
rocidad ; pero el exceso de cultura, especial- 
mente en ciencias religiosas y políticas, pro- 
duce la indocilidad, el orgullo, y el espíritu 
de innovación. En nuestra república debería 
ser generalísima la instrucción en primeras 
letras, y en las leyes y disciplina que forman 
la moralidad y las costumbres : se protegerían 
con empeño todos los progresos de las ciea« 
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cias naturales ; pero con tibieza las demás fa* 
cultades. 

84. Phil. i Y que opináis sobre las asocia- 
ciones, ó juntas particulares de los ciudada- 
nos? 

PoL Castigaría con graves suplicios las 
ocultas, ó con ritos reservados : el bien y la 
rectitud no necesitan misterios. Protejería 
eficazmente las que se dirijen á la beneficencia 
pública, ó privada; y prohibiría las polí- 
ticas. 

Las juntas ó sociedades políticas de los 
ciudadanos son el foco de conspiraciones y 
tumultos : en las revoluciones, se erigen . en 
cuerpos legislativos desorganizadores. La 
verdadera y segura opinión nacional, jamas 
se forma en congregaciones, compuestas re- 
gularmente de hombres exaltados. Los es- 
critos moderados y convincentes, que pueden 
meditarse á solas, y el dictamen público de 
los cuerpos representativos, ínterin no se 
afectan con facciones ó son oprimidos, solo 
deben formar opiniones políticas. 

85. Os aconsejo finalmente, que jamas con- 
cedáis al gobierno la deliberación exclusiva 
sobre la guerra. La ambición de gloria, los 
intereses ó resentimientos personales, una or- 
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gullosa prepoteacia comercial, ó la iojasta 
influencia sobre los negocios dé otras naciones^ 
son casi siempre los motivos de las actuales 
guerras, y rara vez se sostienen por defender 
los bogares patrios. Una legislatura bien ins- 
truida de los hechos^ compuesta de propieta- 
rios, á quienes, afecta mas que á todos el peli» 
gro de la patria y los gastos de la guerra, es 
la mas á propósito par^ resolver sobre su ab- 
soluta necesidad, y para proporcionar los 
medios de evitarla. 

SOBRE £I4 MEJOR SISTEMA DE GOBIEANO. 

86. PbiL I Que gobierno os pare.ce mejor ? 

Pol. Todos son buenos cuando hay cos- 
tumbres que los respeten, y leyes que se ege- 
cuten fielmente ; á excepción del puramente 
democrático, [que siempre es malo, aunque se 
compusiera el pueblo de Arístides y Pbo- 
ciones. 

87. Phil. i Sobre que bases debe estribar el 
mejor gobierno en general ? 

88. PoL En las siguientes, á mi parecer. 
Primera : Que el pueblo en masa no tenga 

otra parte en el régimen de la república,, que 
en las. elecciones de funcionarios. También en 



KOCHE CUARTA* 69 

épocas largas y-ñjñSf puede resolver sobre las 
destkacíones de los que abusen de su ministe* 
rio; pero en este caso, es preciso que la ley 
evite toda intriga, y que jamas se reúna el 
pueblo en un solo lugar, sino en multiplicadas 
y distantes congregaciones. 

89. Segunda : Que el poder ejecutivo ten- 
ga exclusivamente toda la administración, sin 
que la legislatura pueda mezclarse en otra co- 
sa, que én formar pocas leyes permanentes y 
generales, reuniéndose por muy poco tiempo 
y con intermisión de largas épocas. Esto es 
conveniente para dar Vitalidad y respeto á este 
poder; pero también es preciso ponerle ua 
contrapeso, que iguale la suma de sus faculta- 
des sin debilitarlas. Este contrapeso existe 
en la facultad popular de destitución, pronun- 
ciada por la mayoría de toda la nación en vo» 
tos libres, secretos, y diseminados en todos los 
puntos de la república. No hay fuerza armada 
que pueda contrarestar á la opinión general, 
una vez promulgada. 

90. Sería otro contrapeso excelente, que 
existiese un tribunado compuesto de tres in*' 
dividuos, cuya magistratura fuese eminente- 
mente sagrada é inviolable, y que solo pudiera 
ser juatgada en materias criminales por los 
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cuerpos legislativos. Su úuico encargo seria, 
proteger la6 garantía» individuales, y ios actos 
públicos siguientes. 

Primero : JSi se trataba de impedirlas facul- 
tad popular de elección y destitución. 

Segundo : Ser conciliadores en las discor«> 
dias civiles, que amenazasen grave trastorno, 
Q guerra interior. 

Tercero: Cnidar de la Hioral pública, exci« 
tando al gobierno & la observancia de estas 
leyes. 

Cuarto: En un caso extraordinario podría 
convocar al cuerpo legislativo, especialmente 
pora la declaración de guerra y sus auxilios. 

91* En cuanto á la protección de garantías 
individuales, sus &cultades (para no entorpe* 
ccr el egercicio de las magistraturas) se redu« 
ciñan, única y exíclusivamente^ á impedir la 
formal violación que de ellas practicase el go- 
bierno, ó los gefes de las provincias, suspen- 
diendo el acto de abuso, y remitiendo el nego- 
cio á los tribunales correspondientes. 

08. Hai dos grandes resortes para fomentar 
las virtudes cívicas, y que constituyen toda 
la filosofía de la legislación: primero : tras- 
formar las virtudes en costumbres, por medio 
délas iqstitutnciones públicas : segnodo : vin^ 
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cular precisamente les premios y los honores 
¿hiA bellas acciones, siendo el único juez de 
esta aplicación la opinión pública. Pero para 
asegnraraede esta opinión, deberían los ancia* 
no9Ó los- magistrados de todas las provincias^ 
calificar los servicios, y el pueblo premiar á 
uno ó mas calificados. 
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PR00EES09 DE LA CIVILIZACIÓN 0£L GE- 
NERO HTTMANO. 

93. Phil. ¿Los hombres de 1837 serán 
también los mismos- en el año de 50000 ? 

JPoL En verdad que la experiencia no pa- 
rece muy favorable, para esperar grandes pro^ 
gresos ; y casi pnede creerse que sean los mis- 
mos, y aan retrograden en lo polítícay moral '; 
á no ser que un hombre Dios, como se quiere 
deducir de las sagradas escrituras, venga á 
rtíiiar entre nosotros, y a dar nueva organi- 
sacrón y vigor al género humano. 

94« Sin embargo, la infancia del mundo 
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debe ser proporcionada á la ímmensa duración 
que promete su magnitud, y la suprema exe- 
lencia de su autor. El ingenio humano tiene 
facultades que parece deben adelantar mucho, 
si la providencia no le ha señalado una bar* 
rera insuperable. Es verdad que en el orden 
moral y político, casi parece que existiera 
esta barrera, si observamos que los hombres 
apenas progresan en civilidad, costumbre^, y 
buen orden, cuando nuevas convulciones des* 
truyen el arreglo social, y aparecen los siglos 
de atrocidad y barbarie. Entretanto: encual^ 
quiera época el hombre siempre proclama la 
philantropía ; pero siempre se presenta feroz, 
corrompido, y en estado continuo de guerra. 
Los delirios mas repugnantes, se suceden 
unos á otros ; y cada siglo ó provincia, por 
ilustrados que sean, tienen sus locuras. Si las 
viudas y los filósofos se quemaban vivos y es- 
pontáneamente en la antigUedad, y aun lo 
practican hoy en la Asia ; si los devotos se 
hacen alli quebrantar los huesos con las rue- 
das del carro de su divinidad, y se condenan 
á los mas horribles suplicios ; y si los sacrifi- 
cios humanos, y el alimentarse el hombre de 
las carnes de otro hombre, son practicas an- 
tiguas y modernas de los pueblos barbaróSi ó 
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fanáticos, también la culta Grecia y la polí- 
tica Roma tenían sus gladiatores y sus lu- 
chas con las fieras ; y la fina delicadeza de la 
ilustrada Europa, se ejercita en los duelos, 
los suicidios, y en los horrores db la revolu- 
ción francesa, y guerra de exterminio entre 
españoles y americanos, en las mantanzas re- 
ligiosas, en los patíbulos de la inquisición, 
asi como se ocupó en las cruzadas y en los 
admirables derechos feudales. En cuanto á 
Ib relajación de costumbres, no es peor la 
Roma de la época del triunvirato y de los 
emperadores, que el mundo de nuestro siglo ; 
llevando nosotros de ventaja bastante desprecio 
de la religión, á lo menos en los actos públi- 
cos. 

Sin embargo, existe una multitud de ins- 
tituciones filantrópicas, que parece han me< 
jorado la moralidad de los siglos pasa- 
dos ; aunque hecho menos en ellas esa genera- 
lidad hospitalaria y benéfica de los caravan- 
zais, de los baños públicos, de las distribu- 
ciones congiarias y relevación de impuestos, y 
otras instituciones que eran tan frecuentes en 
la antigüedad, y aun lo son en las regiones 
orientales. Nuestra fiantropía regularmente 
no es nacional ; no obstante, en el resultado 



74 CONVERSACIONES FILOSÓFICAS. 

general, me parece que mejora mucho la pre- 
sente moralidad europea. 

95. No lo creo asi en cuanto á la política : 
y aqui os voy á causar la mayor extrañeza, 
suponiendo mi opinión demasiado extrava- 
gante; pero escuchadme. 

£n nuestro siglo las contribuciones públi- 
cas son gravísimas, y acaso exceden á la mi- 
tad del producto neto de la agricultura y co- 
mercio de los pueblos. 

El sistema de empréstitos y deuda pública, 
ganando excesivos intereses en un erario im- 
productivo, debe al fin (como ya os dige) 
poner á los gobiernos en una bancarrota que 
dé lugar á horribles convulsiones. 

En lo militar, cada pueblo aún en tiempo de 
paz mantiene ejércitos, que no tuvieron jamas 
los poderosos romanos y griegos de la anti- 
güedad, en sus mas ardientes guerras. Estos 
soldados son hoy por lo común hombres sin 
familia, sin propiedad, y regularmente sin 
costumbres ni motivos de apego á su patria : 
son unas maquinas consagradas al individuo, 
que las manda ; y los pueblos, unos seres pa- 
sivos manejados por esta fuerza. 

Los fondos públicos se destinan, casi exclu- 
sivamente, para patrimonio del soldado y del 
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monarca su gefe. Ya no vemos como en la 
antigüedad, que el erario fiscal emprenda 
esas grandes obras dirijidas á la comodidad y 
magnificencia de los pueblos, que entonces 
eran tan frecuentes, sin embargo de la extre- 
ma moderación en las contribuciones. Hoy 
casi todo debe resultar de fondos municipales, 
y fortunas particulares. 

La libertad natural jamas se violó mas 
atrozmente que en nuestros siglos. La última 
centuria de nuestra época comenzó, sufriendo 
casi toda la tierra el despotismo mas absoluto 
y maléfico, que experimentaron las edades an- 
teriores, sino era en el acto de una conquista. 
Aun se ignoraba lo que eran garantías pú- 
blicas ó individuales, y el mismo pensamiento 
era esclavo. Es cierto que dos naciones co- 
menzaron á iluminar á los pueblos sobre sus 
derechos, y que la libertad parece que avan- 
za sus progresos ; sin embargo, aún existe 
una lucha horrible en que no se puede asegu- 
rar el buen éxito de sus resultados. La liber- 
tad civil tiene á su favor la opinión, atleta po« 
deroso ; pero luchan en su contra los ejérci- 
tos permanentes ; el interés de todos los em- 
pleos ; el prestigió de las antiguas institucio- 
nes ] la alianza de los monarcas para sostener 
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SU absolutismo (empresa tan desconocida 
como arrojada) ; la aristocracia que es mas 
perjudicial cuando lucha, que cuando domi* 
na ; el horror á una democracia sin princi- 
pios, sin costumbres, y sin espiritu público ; 
y aun mas que todo el horror á las reacciones, 
por los ejemplares tan funestos que han pre«- 
sentado la Francia, la España, y aún la Amé* 
rica, de los abusos del poder demagógico y 
popular, i Cual podrá ser el éxito en esta 
lucha ? 

96. Faltan también las bases que sostengan, 
conforten y arreglen esta libertad. No hay 
instituciones ni educación nacional, que desde 
la infancia amolde á los hombres, á las leyes 
y costumbres de una libertad moderada y res- 
petuosa á las magistraturas, y á las institu- 
ciones que ellos se han formado. Por el con- 
trario, se ha introducido lo que desvergonza- 
damente se llama sistema de oposición, reduci- 
do á insultar y calumniar por la imprenta, y 
sin grave necesidad á las autoridades, ha- 
ciéndoles perder el prestigio del respeto, pri- 
mer muelle del orden público. Este abuso 
de libertad es frecuentemente inútil cuando 
existen cuerpos representativos ; y sobre todo, 
solo puede templarse y corregirse con una 
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gran docis de espíritu público, que tal vez solo 
existe en el carácter Ingles. 

97. Phil. Confesareis por lo menos, que eo 
orden á las ciencias naturales son prodigiosos 
nuestros progresos, y que no teniendo nada 
que envidiar á la antigüedad, tampoco debe- 
mos esperar que nos lleven muchas ventajas 
los hombres que existan el año de 50000. 

PoL Os confieso que tenemos mucho ade- 
lantado en este ramo ; pero permitidme que 
os diga, que no veo progresos de tanta solidez 
y utilidad cual necesitamos. 

Después de tantos libros é investigaciones, 
la vida acaso es mas corta ; las enfermedades 
se multiplican ; el hombre trabaja mas que 
todos los animales domésticos para subsistir, 
y aún se muere de hambre en las ciudades 
mas opulentas. Se ha cargado de mil necesi- 
dades facticias : han aparecido muchas nue- 
vas dolencias ; y casi para ninguna hay im 
remedio específico y seguro. Existen mil ne- 
cesidades naturales muy aflictivas, y sin re- 
cursos. 

Se ha agotado el ingenio en brillantes mi- 
nerías y en comodidades, las mas de segundo 
orden, y también en artes dañosas. Faltan 

§ G 2 
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<cosas absolutamente dignas del ingenio hu<« 
mano. Desde el dia de la creación hastia 
hoy, el arte de escribir y su t^iquigr^^fía ; 
los ausilios que han prestado á la vista, á 1^ 
industria y al tráfico, la óptica, I?i mecánica, 
la neumática, y el vapor ; y los adelantamíentoa 
de la navegación, y la instruceioii de sordo 
mudos, son Io$ beneficios de primer orden 
que nos presentan las ciencias naturales. La 
química y la atracción prometen mucho ; pe« 
To basta ahora solo nos presentan beneficio» 
secundarios. Aun sabemos muy poco del 
agua, y menos del fuego de la electricidad y 
el magnetismo, y de los álkalís y I09 fócidos, 
y otras sales que parecen los agentes mas po-< 
derosos de la naturaleza. 

PROGRESOS QUE FADTAX AL GENERO UU" 

MANO» 

93. Entre tanto, nos faltan bienes que laa 
necesidades y la razón casi los están indi«i^ 
cando. No tenemos una escritura universal^ 
compendiosa y representativa de ideas, que 
cada hombre pudiera leer en su propio idio« 
ma, sin embargo de que parece una invencioii 
muy necesaria, y de la que ya el idiQma nu- 
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meral ó Iqs guarismos, y la escritura de los 
chinos, egipcios, &c., no9 hao presentado unas 
groseras muestrs^s, 

99. £s repugnante la rudeza, falta de ar- 
monía y de filosofía de los actuales idiomas ; 
7 este defecto manifiesta, mas que todos^ la 
reciente y grosera infancia de nuestra ilustra- 
ción, y aun de nuestras sociedades. Este 
gravísimo atraso en espresar con energía, dis* 
tinción y apasionada melodía nuestras ideas, 
marchita y debilita la belleza y fuerza de 
nuestros pensamientos. Seguramente que si 
M etastacio, el Taso, Yoltaire, ó Racine hu- 
biesen escrito en Griego, habríamos olvidado 
4f índaro, Homero, y Eurípides* 

100. Acaso en el año de 50000 pudiera ma- 
nejarse la inmensa fuerza de los elementos, ya 
combinados, ó ya separados de los mixtos, de 
lo que ahora dan alguna pequeña muestra el 
vapor, la pólvora, y muchos agentes mine* 
rales ; y disponer con ellos de las solidas y 
grandes mazas déla tierra, hallanar los montes, 
transmutar los ríos y aun los mares, y aumentar 
prodigiosamente la fuerza de proyección. 
¿ Quien sabe sí en virtud de esta fuerza, pu- 
dieran salir algunos cuerpos de la esfera de la 
atracción terrestre^ y transportarse á los pía- 
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netas, y aun comunicarse con el sol ? ¿ Quien 
sabe si la luz pudiera hacerse un conductor, 
ó por lo menos una escritura representativa, 
para familiarizarnos con los habitantes de 
aquellos orbes ? 

101. Los globos aerostáticos nos indican, 
que alguna vez podremos correr con suma ce- 
leridad y descanso por todas las regiones de 
la tierra ; y es muy probable que el vapor 
sea el agente y director de esta navegación. 

102. La música indica, que la moralidad ; 
el manejo de las pasiones ; la verdadera idea 
de lo bello, y de las proporciones ; las cos- 
tumbres virtuosas y delicadas ; un carácter 
noble, tierno, sublime y generoso, deben po- 
nerse bajo su influencia ; y que algún diá di- 
rijirá la educación, arreglará el temperamento, 
servirá de auxilio en muchas enfermedades, y 
calmará ó animará las pasiones, cuyos ensayos 
suelen experimentarse algunas veces, y se vie- 
ron mas efectivos en las épocas de Saúl, de 
Alejandro, de los antiguos griegos, y aun se 
ven hoy en la corte de los incas. Entonces 
descubriremos, y haremos usos muy ventajo- 
sos de la estrecha afinidad que existe entre sus 
acompasados y melodiosos sonidos, y la parte 
armónica de nuestro sentido interior, que es el 
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Órgano principal de las pasiones y sensaciones; 
pero entonces también la música se reducirá á 
^sa natural y activa simplicidad^ que conmue- 
ve este sentido. 

103. Estas experiencias nos conducirán na- 
turalmente á formar un '^idioma musical, en 
donde las diversas combinaciones del diapasón 
representen las ideas, y su armoniosa melodía 
hable al corazón, formando la elocuencia de 
las pasiones. Entonces la música no se verá 
obligada á destrozar las palabras, y repetir 
fastidiosamente sus sílabas, oscureciendo el 
sentido, y debilitando la energía del razona- 
miento por conservar las leyes musicales. 

104. Yo no sé como siendo la poesía un 
idioma músico imperfecto, que con solo sus 
tres sonidos, largos, breves, y brevísimos, 
obra el poeta tantos prodigios en nuestras pa- 
siones ; no sé digo, como algún genio músico 
y filósofo no se ha dedicado á componer un 
idioma exclusivamente musical. 

104. ¿ Y que portentosos auxilios no deberá 
prestarnos la electricidad, el día que sepamos 
conocerla y manejarla ? ¿ que no podrá con- 
seguirse con el fluido magnético, y otros 
agentes desconocidos que tal vez existen ? 
Si la fuerza de atracción, y todos los misterios. 
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magnéticos j afinidades químicas pueden 
desarroyarse, y aplicarse á las necesidades 
humanas ¿ que serán los hombres de aquella 
época ? 

105. Pero sobre todo, el gran secreto con que 
acaso se hallará sorprendida la naturaleza en 
el año de 50000, es aquel principio de vida y 
animación que derrama por todo el universo 
con tan inmensa profusión. Estoy por creer, 
que el único y general objeto de la naturaleza 
al dar vida á todos los seres, es producir en 
ellos movimiento y sensación ; y que si no lo 
verifica en todos, es por los impedimentos que 
encuentra. El elemento de esta animación 
debe ser muy general, sencillo, y puesto a 
nuestro alcance. El nuevo descubrimiento de 
los alemanes en que el agua compuesta produ- 
ce animales con la luz, y plantas en la oscuri- 
dad, puede tal vez conducirnos á sorprender 
este principio de vida ; y entonces ¿ que pro- 
digios no podrían encontrarse para la consis- 
tencia de la salud, y aun prolongación de la 
vida? ¿ quien duda que realizaríamos en gran 
parte la fábula de Prometeo ? 

106. No hay duda (como ya dijimos) que 
existe en el hombre uñ sentido interior, capaz 
de las mas delicadas y prodigiosas sensacio- 
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nes, sino le alteran y perturban las impresiones 
fuertes, confundidas y multiplicadas. Si el 
ingenio humano pudiera proporcionarnos un 
estado de existencia, en que sin un absoluto 
entorpecimiento pudiese obrar exclusiva y 
tranquilamente este sentido, ¿ que multitud de 
conocimientos no pudiéramos obtener sobre 
los objetos que ahora no percibimos por dis- 
tantes ó delicados, y de las causas ó princi- 
cipios existentes para un futuro necesario? 
¿ porque nos deberían exceder muchos anima- 
les en estos presentimientos ? 

107. Todos los demás sentidos pueden ha- 
cer adquisiciones prodigiosas, con el auxilio 
de las ciencias naturales. Las que ha conse- 
guido la vista, se harian increíbles á los hom- 
bres de la época de Abraham, y aun de Platón, 
¿y porque el oido no podrá adquirir otras 
tantas, obligando al aire ó á otras sustancias 
á que trasmitan los sonidos con delicadísimas 
modificaciones, separaciones y aumentos, co- 
mo se ha conseguido con la luz ? La misma 
estructura del oido, y el mas fácil manejo del 
aire, manifiestan que pueden hallarse instru- 
mentos mas poderosos para estas sensaciones, 
que los que se han inventado para la luz. 

108. ¿ Y que diremos del olfato y el sabor ? 
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Perfeccionados estos sentidos, por los recur» 
sos del ingenio, el hombre tendria segura la 
preservación de infinitos males, y eficases es« 
pecíficos para mil curaciones. ¿ Y el tacto ? 
este sentido que la experiencia de todos los 
dias nos manifiesta que puede suplir á todos, 
cuando estos faltan, aun sin el auxilio de algún 
instrumento ó predisposición artificial ¿ que 
no pudiera practicar ? ¿ que nociones tan exac- 
tas y delicadísimas no debiera presentarnos de 
los objetos que nos rodean ? Lo cierto es, que 
los microscopios y otros instrumentos nos ma- 
nifiestan que nuestros ojos, siendo el sentido 
mas delicadamente organizado, ó no alcanzan 
con sus propias fuerzas á percibir los objetos, 
ó no los perciben como ellos son, y que las 
impresiones de las superficies y contactos que 
reciben los otros sentidos, son las mas groseras 
y aun erróneas. 

109. Entre tanto, el hombre que en nuestra 
presente época apenas puede existir sin un 
trabajo y fatiga superior al de todos los ani- 
males : que es el único que sufre todas las ca- 
lamidades repartidas en los demás seres; y 
cuyas privaciones son doblemente dolorosas 
por el conocimiento del bien, y el contraste 
entre la opulencia y la miseria : este hombre 
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pudiera satisfacer sus necesidades naturales, 
y aun algunas facticias, con mucho descanso. 
A mí parecer, esta época no necesita aguar- 
dar al año 50000, y acaso está demasiado 
próxima. La química y la mecánica, el vapor 
y el vacío nos prometen mucho en la agricul- 
tura y en las artes. Probablemente dentro de 
un corto espacio, el trabajo de un hombre solo 
y algunos animales, podrá bastar para sumi- 
nistrar alimentos á cien hombres, y vestuario 
á trescientos. Entonces la vida será cómoda 
y reducida a un trabajo muy moderado, para 
los que quieran vivir simplemente, sin lujo y 
necesidades facticias. 

110. Entretanto, pues estamos solos en esta 
campaña, riamos altamente de las sublimes 
cuestiones de los economistas, sobre si el de- 
masiado auxilio de las artes, y aumento de 
las máquinas perjudican á la subsistencia del 
hombre; como si donde pueden producirse 
fácilmente muchos alimentos, muchos vestua- 
rios y muebles, pudieran existir necesidades 
naturales. Es verdad que el repentino trán- 
sito de uno á otro estado, dejará momentánea- 
mente muchos brazos sin ocupación; pero 
luego el jornal de una corta ocupación dará 
al menestral todas las comodidades de la vida. 
§ ^ 
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111. ¿ Pero donde me engolfo con estas es- 
peranzas^ que no tendrían término, si me 
contrajese á tantos objetos ? Lo cierto es qu^ 
de repente se presentan mil invenciones utilí* 
simas, j talvez simplísimas, que nos asombra 
el considerar, como la razón humana no pudo 
hallarlas en el día de la creación. ¿ Quien 
pudo creer que el uso de los estrívos es noví- 
simo, y que los cultos egipcios, griegos y ro* 
manos montaban á caballo sin este auxilio i 
I Quien se persuadiría que los romanos 7 
griegos, que tanto nos excedieron en el arte del 
gravado y del cuño, no hubiesen descubierto 
la imprenta, que ya estaba en uso en toda Bu- 
ropa cuando en Francia aun no podía sellarse 
una moneda regular ? La pólvora y los ante- 
ojos, asi como otras invenciones prodigiosas, 
han sido obras de la casualidad, ó producto 
de siglos bárbaros. 

lis. Pkil. ¿ Y que podríamos emprender 
para acelerar esta época, y no aguardar al a¿o 
de 50000? 

PoL Una simple voluntad délos gefesde 
las naciones, 'aunque fuese de solo los de Eu- 
ropa, bastaba para acercar esta época ; pero 
por desgracia las naciones no se reúnen para 
él bien. Los adetantamieiiUMi que se hacen en 
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las ciencias son aislados, y proceden de hom- 
bres que piensan y observan en distintas regio^ 
nea, faltos de muchos socorros, j que no se 
auxilian mutuamente. Si se conviniesen los 
monarcas y gefes de las naciones en establecer 
una ciudad ó provincia, destinada únicamente 
al estudio y progresos de las ciencias natura* 
les y bellas artes : si alli se consignasen todos 
los auxilios que tiene ó puede proporcionar 
cada nación : si los sabios de estas se reuniesen 
en aquel punto, estimulados por grandes pre- 
mios, y formasen alli sus clases ó sociedades, 
coa talleres y laboratorios amplísimos para 
cada facultad, y comunicaciones fáciles para 
observaciones en todos los puntos de la tierra; 
seguramente que cada diez años de esta em* 
presa, darian resultados mas ventajosos, que 
dos ó tres siglos de estudios y experiencias 
separadas. Considerad reunidos, en la clase 
de historia y observaciones naturales, á los in- 
mortales Buffon, Haller, Bonnet, Fontana, 
Spallansani, Malpigi, &c.; en la astronomía á 
Keplero, Galileo, Newton, Cassini, Lalande, 
&c., 7 asi de los demás, todos concurriendo 
á una observación, comunicándose sus pensa- 
mientos, 7 auxiliados de cuantos instrumentos 
y noticias puede proporcionar la sociedad, de 
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este globo ; y conoceréis los resultados que' ' 
debian esperarse. 

113. PhiL i Y que me decís sobre los pro- 
gresos de la moral ? 

PoL Confieso que no sé que deciros. Al- 
gunos se persuaden que aun faltan muchas 
verdades morales y políticas que descubrir : 
yo creo que faltarán muy pocas políticas^ y 
ninguna moral. Lo único ^que. podemos ad- 
quirir, son los medios de hacer efectivos mu- 
chos bienes demasiadamente conocidos, y que 
las pasiones individuales, y la falta de concor- 
dia y docilidad en el genero humano, los hace 
casi inexequibles. En una palabra, mas espero 
de las ciencias naturales, que de las morales» 
Sin embargo, la contemplación de la natura- 
leza, que es la solida sabiduría natural, con- 
duce á la moderación de los deseos, á la con- 
cordia, y á la honestidad de costumbres ; y es 
muy probable, que si los hombres se hallasen 
con todos los recursos en la mano para subsis- 
tir cómodamente, se evitaría la mayor parte 
de los vicios á que provocan las privaciones. 
La prosperidad también es benigna, cuando 
no lucha con obstáculos. 

114. Pudiera ser también, que se estable- 
ciesen muchas instituciones publicas, destina- 
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da» á participar en común de los goces y ejer- 
cicios de la vida ; y esto formaría costumbres 
dalces y sociales. Ei hombre rara yess es vi- 
cioso y criminal en público ; y cuando se han 
formado usos y hábitos honestos, estos vencen 
el iusentivo de las pasiones. Sobre todo, la 
religión, cuando es amada y respetada, sirve 
del mejor correctivo para los actos libres y 
secTcfoSé 



SO- 
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CLAVE TAQUIGRÁFICA. 

115. La Última noche nos faltó el paseo de 
los emparraáo9 y la tertulia de la plazoleta 
de hs surgideros(*), á causa de un ligera 
eenstipado que padeció Polemon. Reuniáofir 
en su dormitorio, se trató de la obligación en 
que estaba cada hombre de contribuir al bien 

{*) Sitios CD el jardín de la quinta de las Dclicim 
donde se tenían estas conversaciones. 

k B 2 
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é ilustración del género humano, con la parte 
que pudiese ; y Polemon nos dijo : yo he 
ocupado gran parte de mi vida en cumplir 
con este deber, especialmente respeto de la 
patria; pero en cuanto á producciones inte- 
lectuales, me he avergonzado de ellas justa- 
mente (sino ha sido muy urgente su manifes- 
tación) y: las he condenado á reclusión per- 
petua. Sin embargo, os quiero manifestar 
dos invenciones mias, que acaso puestas en 
mejores manos pudieran ser muy ventajosas. 

1 16. La primera es esta clavecita (que veis 
aqui dibujada) por medio de la cual se puede 
escribir con tanta ó mas rapidez, que lo que 
corre el discurso mas acelerado, sin necesi- 
dad de mucho estudio. Antes de demostraros 
su uso, asentemos algunos principios. 

117. Primero : Los sonidos correspondientesr 
alas letras se forman con cuatro instrumentos, 
cada uno' tan expedito como los dedos de las. 
manos, y cuyos movimientos son casi todos 
mas rápidos y simples, que los que puede 
formar la pluma del taquígrafo para designar 
una letra. Estos movimientos son : 

Primero: La aspiración de la voz leve- 
mente modificada^ de que resulta el sonido 
de cada vocal. 
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Segundo : La lengua que toca alguna parte 
del órgano de la boca. 

Tercero : Los labios. 

Cuarto : La laringe modificada por la len- 
gua. 

El paladar y los dientes son como dos pla- 
nos en que hiere la lengua ; y para la pro- 
nunciación ó expresión de cada letra basta un 
simplísimo movimiento^de alguno de estos ins- 
trumentos. 

118. Por consiguiente, es muy difícil sino 
imposible, que con un solo instrumento, cual 
es la pluma manejada por la mano del taquí- 
grafo, puedan dibujarse todos los sonidos de 
las letras, necesitando cada uno diversas fi- 
guras y la mayor parte compuestas, que exi- 
gen varios movimientos de la pluma, amas 
de las puntuaciones, los intervalos para se- 
parar las palabras y aun las letras, para 
pasar la mano de una linea á otra, mover y 
mudar el papel, y componer á veces la pluma. 

No hay movimiento mas simple y ligero 
que un rasgo vertical : poneos á formar ras- 
gos verticales en el tiempo que recitáis una 
oración ; y por mas rapidez que uséis en for- 
marlos, no resultarán tantos rasgos, como le- 
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tn» babeis pronunciado ; aun sin contar con 
la puntuacipn que es tan necesaria. Ello 
debe ser asi, por que los instrumentos natu- 
rales de la palabra en la boca^ amas de su 
rapidez pronuncian juntos y en un mismo ins- 
tante cada uno su ktra^ como sucede en las. 
sílabas en donde la aspiración de la voz es- 
presa la vocal, en el acto mismo que la lengua, 
forma la consonante; ó por mejor decir 
una silaba simple no es otra cosa, que el acto 
con que hiere la voz el órgano do la con- 
sonante. 

Es verdad que el taquígrafo dibuja fre- 
cuentemente en un solo carácter una silaba 
entera^ 7 aun la palabra completa ; pero ha- 
ceos cargo, que para esto necesita componer 
este carácter de lineas, cada una con distintas 
inflecciones ; lo mismo digo de las abreviatu* 
ras completas. 

Resulta de lo expuesto, que la actual ta- 
quigrafía necesita cuando menos, una viveza 
de imaginación 7 habitud de músculos casi 
prodigiosa ; y que aun así generalmente re- 
sulta infiel la copia, y por ello se ha tomado 
el arbitrio de reunir varios taquígrafos, para 
que el acierto de unos supla las omisiones de 
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otros : siu contar con los embarazos de la im- 
perfección de los rasgos á que obliga la rapi- 
dez, 7 la confusión que después resulta. 

119. PhiL Pero efectivamente hay taqui- 
grafía, y la estamos viendo. 

PoL Sí la hay : mas también hay redac- 
ciones, correcciones de los autores del dis- 
curso, quejas y negaciones de estos, &c. ; 
y hay varios taquígrafos copiando, para que 
se suplan unos á otros. 

La clave que os presento evita todos estos 
inconvenientes. Mirad en lo interior de la 
clave estos quince punzones suspendidos sobre 
un plano, á donde puede herir cada punzón : 
ved como están dispuestos en círculo y for- 
mando entre todos un cono inverso, de suerte 
que cualquier punzón que baje hasta el plano, 
viene á herir en el mismo punto. Cada pun- 
zón tiene gravada en la punta una letra con- 
sonante, y un repuesto de tinta encima que 
filtra y humedese la letra. 

Ya veis mas abajo, y en derecera del pri- 
mer cono, otro compuesto de seis punzones 
que contienen las cinco vocales y un signo 
para la puntuación. Este signo se compone 
de tres cañones concéntricos, y movibles, de 
suerte que su propio peso obliga á que se des* 
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borde uno mas q^ae otro. Si la compresión 
que recibe el punzón es leve, solo imprime 
el cañón maa saliente ; siendo mas fuerte im- 
primen dos ; y tres si se aumenta el impulso : 
bastan estos tres signos para la puntuación. 

De suerte que en un mismo instante pueden 
moverse uno ó mas punzones de cada cono, y 
formar una silaba, como sucede con la voz 
humana. 

ISO. Visto está, que ai se hace correr el 
plano ó papel donde hieren estos punzones, 
irán dejando dos lineas, una mas arriba de 
consonantes^ y otra abajo de vocales ; y que- 
darán colocadas las letras en el mismo órdea 
con que se movieron los punzones. 

121. Aquí tenéis el teclado de la clave, 
dcNide en el trecho de una octava, ó lo que 
puede ocupar la mano abiertos los dedos, hay 
quince teclas distribuidas en cinco andanas 
ó escalas de tres teclas cada una, colocadas 
de modo que con un movimiento muy corto 
y rapidísimo, hiere cada dedo las tres teclas 
que corresponden á su escala. 

A la izquierda veis las seis teclas en hilera 
para el uso de la mano izquierda, donde están 
las vocales y la puntuación. Sí queréis po- 
ner mas letras, aumentad los punzones: yo 
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he creído suficientes para el castellano quince 
con8onantes.(*) 

132. Examinad estos dos cilindros coloca- 
dos en los costados de la clave, y que el uno 
arroya el papel suave y húmedo, y el otro des- 
enroya ; y que son manejados por la rueda 
dentada que mueve el pie. Ellos van reti- 
rando lo escrito, y presentando el papel siem- 
pre en blanco. 

123. Ya veis que en lugar de los euatro 
instrumentos con que el hombre pronuncia 
las letras y forma la palabra, aqui hay veinte, 
movidos por diez resortes rapidísimos, como 
son los diez dedos de la mano. De suerte que 
los órganos de la escritura teniendo igual ó 
mayor facilidad de moverse, exceden también 
á los de la palabra, en mas del doble si contais 
con los dedos, ó del quintuplo si os referís 
á los punzones. Es imposible pues, que la 
locusion mas rápida no pueda quedar escrita. 



{*) No exponemos el modo con que las teclas 
obligan & bajar los punzones^ por lo difícil de la ex- 
plicación^ faltándonos láminas^ y porqae este es un 
mecanismo sencillo qae puede variarse de mudias 
formas. 
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134. Sobre esta ventaja, tenemos las si- 
guientes eñ la clave taquigráfica. 

Primera : La facilidad de la egecucion, por 
que siendo tan sencillos é idénticos los movi- 
mientos de los dedos para herir las teclas, solo 
se necesita un poco de habito, y mucha menos 
pericia que para la música. Ya veis que en 
la mano izquierda, como menos expedita, solo 
tiene cada dedo una letra, y alguno de ellos 
la puntuación.- 

Segunda : No hay abreviaturas ni rasgos 
mal formados, que es lo mas obscuro y pe- 
noso de la taquigrafía. 

Tercera : La taquigrafía no es ya un arte 
que necesita el mas difícil y prolongado estu- 
dio ; sino un instrumento. 

Cuarta ; No se fatigan la imaginación ni la 
mano en el violento recuerdo y formación de 
tan distintos caracteres ; ni se pierden los in- 
tervalos que exige en la antigua taquigrafía 
la mundanza del papel y demás manejos de 
su ejercicio. 

ENSAYO DE UNA ESCRITURA UNIVERSAL. 

1S5. Esta obra debió emprenderse por Leib- 
nitz, Haller, Aristóteles, ó Eratóstenes ; y per- 
feccionarse por Lpke, y Condillac. 
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' Pero entre tanto que piensa en ella algún 
genio de esta gerarquia ¿ quien nos prohibe 
que en esta soledad, y entre los dos que esta- 
mos reunidos para delirar sobre lo creado é 
increado, recorramos algunos apuntes que te- 
nia yo formados para el ensayo de un alfa- 
betoy gramática, y diccionario de escritura 
universal ; esto es de una escritura, en que 
los hombres que hablan distintos idiomas, con 
solo ver y entender los caracteres de este alfo« 
beto, pudiesen leer cada uno en su propio 
idioma ios discursos que están alii escritos ? 

Asentemos que ni ios caracteres Chinos, ni 
los Quipos Peruanos, ni los TonalarnatleSj 
Mejicanos, ó geroglificos Elgipcios, pueden 
servir de modelo para esta empresa, aunque 
ofrezcan la indicación de su posibilidad ; unos 
por el laborioso y limitado número de ideas 
representativas ; y otros por la inmensa multi- 
tud de caracteres. ¿ Quien tendria paciencia 
para estudiar ochenta rail letras Chinas ? 

Mis apuntes, como estáis viendo, dividen 
todas las ideas que pueden presentarse al al- 
ma, en veinte categorías : v. g. los nombres 
sustantivos en la categoría de espíritus, ani- 
males, vegetales, minerales, obras artificiales, 
&c« : las acciones, en verbos de movimiento 
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y quietud, en operaciones del alma, -de actos 
fabriles &c. : los adverbios, en aumeoéto y 
diminución, situación &c. : los adjetivos, ea 
las cualidades mas principales. 

Cada una de estas categorías se divide eit 
géneros: y. g. la categoría de anisial, €a 
cuadrúpedos, aves, insectos, pe:tes &c.: la 
de movimiento, en loco-motivo, fabril &c« 

Los géneros se dividen en especies : v. g.el 
género de cuadrúpedos, en domésticos, seU 
váticos, cornífero«^elváticos &c« 

Las especies se dividen en clases, tomando 
para el distintivo de ellas (asi como para las 
divisiones anteriores) las cualidades ó modi^ 
ficaciones mas visibles, ó de fácil y geneial 
inteligencia : v. g. la especie de animal d€»- 
inesticable, en clases de grande y pequeño : 
el movimiento loco*motivo, en los verbos de 
apartarse, acercarse, &c. 
- Últimamente, las clases se dividen en ideas 
individuales : v. g. el animal doraesticable, ea 
elefante, caballo, &c. 

1S6. Yed ahora este alfabeto, en donde estáa 
representadas cada una de las categorías j 
sus géneros subalternos con signos partioa- 
lares; y las especies, clases é ittdívidaol^ 
designados con números. Refuóad^ que cuaa- 
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da fa» índiridiios de nna elase son mas de 
mote, se pone una señal al gaaristno que au- 
tiiesle. su valor, para que jamas los signos 
pasead dos decenas» De este modo cada 
dase tiene sus decenas determinadas, que se 
pueden ampliar ó disminuir, sin alterar los lí* 
mites y numeración de aquella clase. . 

Ya veis que estos rasgos simples representaa 
las categorías, j estos mas compuestos, los gé» 
aeros ; pero cuando queráis representar la ca* 
t^goría y su género, formáis de ellos un scJio 
rigoo. Por ejemplo : para representar un 
animal cuadrúpedo, se une el signo de ani» 
aial con el de cuadrúpedo», 

V Las especies, las clases, y el individuo sé 
representan por números, en esta forma. Ca- 
da especie comprende cierta cantidad detbr- 
minada de decenas. Por ejemplo : si el gé* 
ñero de cuadrúpedos lo divido en domésticos, 
selváticos, &c» ; en la primera veintena, y no 
masy coloco á los domésticos ; en la segunda ¿ 
lot.selváticos ; y cada veintena de estas forma 
una clase. 

• Paso después al'individuo, yá este lo re* 
presento con un número de la veintena que 
odrretponde & su clase : v« g. si en la cate** 
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goria animal se caracterizan las. clases por nú 
magnit^ud ; siendo el elefante el mayor delotf 
animales domesticables, lo representaré con el 
No. 1'. ; y con el No. 2. al que se le signe ea 
magnitud ; y asi de los demás. : 

127. Ya veis que para la especie, la clase, 
y el individuo, solo necesito un signo que es el 
No. 1. ; por que en el hecho de usar de nú» 
meros, manifiesto que estoy representando la 
especie : en el hecho de hallarme en una de' 
las veintenas señaladas para aquella especie, 
demuestro que estoy representando la clase V 
y con solo reconocer el número de aquella 
clase, se demuestra el grado de magnitud ó 
de otra cualidad, que corresponde al objeto 
de ^ta clase. 

198. Resulta pues, que para cualquiera idea 
que quiera yo representar, solo uso de dos 
signos ; el primero que demuestra la categoría 
y el géuQro ; el segundo la especie, la clase,* 
y el individuo ; lo que no es poca ventaja ea 
la escritura; pero es inmensa en la inteligen« 
cia, pues antes de presentar el objeto explico» 
su naturaleza y propiedades, y doy unos sig« 
nos- tan individuales de él, que seria muy 
raio QO acertar con el objeto^ aunque se. -Ol**» 
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?{dara el significado del número que repre- 
senta al individuo. Permitidme que os es- 
clarezca estos principios con un ejemplo. 

189. Supongamos que leyendo esta escritura 
en vuestro propio idioma, encontráis el gua- 
rismo No. 1. en la categoría animal, y que ol« 
TÍdasteis que representa al elefante ; pero los 
signos con que está escrito, explican que 
aquella idea pertenece al género animal, que 
este animal es cuadrúpedo, que es domestí* 
cable, y que es el mayor de los cuadrúpedos 
domesticables. ¿ Como es posible que al ins- 
tante DO os ocurra, qiíe aquel signo representa 
al elefante ;^y mucho mas cuando sobre todas 
eátas indicaciones, el contesto de la misma 
oración os debe conducir á conocer que se 
baUa del elefante ? 

130» De suerte, que este idioma es el mas 
instructivo que ha existido hasta ahora, por 
que ai mismo tiempo que representa el objeto, 
explica su naturaleza y propiedades ; y es un 
CUFBO físico é ideológico. ¿ Que auxilio no 
prestaría aun al habitante mas remoto de no* 
sotroa, que al leer el signo de un producto de 
nuestro pais, le explicase ese mismo signo su 
naturaleza y atributos ? 
•. feual es la ventaja por lo que respeta á la 
§ I 2 
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memoria, ó Facilidad de aprender los signift- 
<^do8 de e&ta escritura. Para conocerla, coni* 
parad la diferencia que existe en aprender y 
retener lo que representa un signo, cuando se 
esta viendo el objeto, ó se manifiestan sos 
propiedades ; ó cuando no hay alguna idea 
que* lo represente ó lo indique. La debíli* 
sima é irreflexiva memoria de un infante de 
tres años, retiene no solo el diccionario, sino 
también la sintaxis ó gramática de su idioma, 
con estar viendo los objetos, y conociendo las 
relaciones que hay entre ellos ; en circuns* 
tancias que no es capaz de retener una pequeña 
otaeíon del catecismo, que nada le representa; 
por esto dice el célebre Cuvier que la historia 
natural se hace tan difícil de aprender, por 
que se empieza reteniendo los nombres de los 
objetos, para instruirse después en su natura- 
leza y propiedades ; pero que si se cornea^ 
zase por clasificar estas propiedades, seria lo 
mas fácil retener los nombres. 

131. En efecto, todo idioma extrangero st 
nos hace difícil, porque solo leemos voces hor- 
rízonas que nada representan, y en que la ima* 
ginacion emprende dos trabajos dificilísimos: 
primero, conservar la memoria de aquella voz : 
segando, aplicarle k idea que representa, y 
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pttmla qne la' misma voz no ofrece el meaor 
auxilio» En nuestra escritúralos guarismos 
son conocidos ; j todos los signos son reprei- 
lei^lBcidnes del objeto que espresa el número*. 
¿Cuanta pues, será la facilidad de aprender 
esta escritura, sin embargo de ser bastantes los 
sigtios representativos ? 

138. Lo mas difícil, ( porque debe ser muy 
ideológico y muy ostensible en sus clasifica* 
cioaes) es formar el diccionario gramático de 
esta escritura ; el cual debe distribuirse en 
categorías, géneros, especies, y clases ; coIo« 
cando las ideas individuales en el orden y cla- 
se respectiva; y estas clasificaciones deben 
hacerse sobre propiedades y formas muy co- 
nocidas. Estos apuntes son un grosero diseño 
de la forma de este diccionario. 

133. Lo que hasta ahora no puedo salvar, 
es el modo de explicar los nombres propios ; 
porque de estos no puedo formar signos repre- 
sentativos que cada uno lea en su idioma. Ac- 
tualmente proyectaba la idea de un alfabeto 
numérico ; pero este y otros pensamientos me 
han ofrecido mil dificultades. Lo cierto es, 
qne mi triste razón no basta para estas y otras 
perfecciones, que aun faltan al pensamiento 
de Ut eicritura universal ; y que estas indica- 
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etones ion efecto del deseo con que quisiera 
que llegase el momento en que alguno die esos 
ideólogos clásicos que suelen presentar los 
siglos, trabajase en esta empresa. Entré tanto 
- Tamos á cenar ; por que ya es tarde.. 
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A MARFISA. 

Habiéndome prevenido^ que de^a^ 
bais leer en Castellano la " Zenobia " 
ílel celebre Meta^stasio, de que os hablé 
con entusiasmo en los dios pasados ; he 
tenido al arrojo de ocupar estos dios 
de eampo^ en trabajaros una versión 
libre^ á la que he suprimido algunas cor 
sos que me parece debilitaban el interés 
de la pieza. 

. No sé si os agradará el estilo rápida 
y vehemente que exige un Melodramot, 
La brevedad del canto no cofisienie 
largas exposiciones que anuncien los 
kechosj dispongan los lancesy y siga^ 
el curso sereno de las ocurrencic^. Lci^ 
miísica acalora la imaginación del ex^ 
pectador por los sucesos del héroe y y 
solo permite al poeta^ que el extro de 
la pasión produzca los rasgos subli-^ 
mes y filosóficos^ en un dialogo cer^ 
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rado^ cuyas contestaciones lacónicas 
y sentenciosas dejen entender ma^ de 
lo que se dice^ y llenen al mismo tiem* 
po el golpe trágico y miisico. 

Permitidme que os diga frarwamjenr 
te, que un Melodrama solo es espectá- 
culo digno de un pueblo culto y sentí-- 
mental, y que nada le perjudica »ww, 
que actores incapaces de desemp^M/r 
sus prendas líricas y la energia de su 
aecion. Por consiguiente, no os acón" 
sejo qvjé lo mandéis á nuestro teatro^ 
donde es preciso declamarlo todo por 
faka de música, y despojarlo de la 
energia de su aecion por defecto de ac- 
tores ; pero si os determináis á que se 
represente, he señalado al margen los 
pasages en que una miisica piona y 
patética, debe acompañar las vehemenr 
tes pasiones que expresa la declamar^ 
ción. 
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ARGUMENTO. 

. La virtuosa Zenobia, hija de Mitridates rej 
■de Armenia, amó mucho tiempo al príncipe 
-Tiridates, hermano del rey de Parthia. £u 
Ja fuerza de esta pasión, la obligó su padre á 
que casase en secreto con Uadamisto, hijo de 
Farasmane rey de Iberia. Parece que Zeno* 
bia no podia dar mas prue')as de su heroica 
virtud, que aquella resignada obediencia ; pe- 
ro aún fue mayor la fidelidad que manifestó 
en el estado de esposa. 

Inmediatamente al casamiento fue muerto 
Mitridates ; y toda la Armenia creyó que Itá- 
damisto era el agresor, cuya impostura pro- 
movió el mismo Farasmane, enemigo secreto 
de su hijo; por lo que se vio aquel precisado 
á huir precipitadamente, y sin prevenciones. 
Abandonado de todos, no tuvo otra compañía 
en tal (h^sgracia, que hu fidelísima esposa. Tero 
cuanto esta mas se empeñaba en seguirle, fa« 
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tigaba y debilitaba su delicada complexión ; 
de suerte que llegando al Araxes, cuyo vado 
no pudieron encontrar, rogó á su esposo que 
la diese muerte, antes que dejarla como despo- 
jo de los vencedores, £n estas angustias se 
hallaba el infeliz príncipe, cuando se avista^ 
ron las banderas de Tiridates que ignotándb 
el secreto desposorio, venia en la firme creen- 
cía de obtener á Zenobia. Al reconoceile 
Radamisto, no pudo contener el ímpetu de 
una zelosa desesperación, que era su pasÚMl 
dominante; y sacando la espada atravesó cie- 
gamente á su esposa ; y después á si mismo^ 
incapaz de sufrir su pérdida, ni sobrevivir á 
ella. La misma repugnancia de la naturaleza 
debilitó los golpes, que en efecto no fuerob 
•mortales : bien que moribundos cayeron am- 
lies, unoá las orillas, y otro en las: aguas .dd 
¡Araxes. Radamisto, encubierto por la misiiia 
•espesura del bosque, no:pudo ser hallado de 
«118 enemigos; y Zenobia cond acida de b 
'Corriente, fue «sacada por una piadosa pastoia, 
^e^llevAndoteá «Ofcabaoa, la^ouró. 
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La acción dramática comienza después de 
estos últimos sucesos : ella se reduce á las ac- 
ciones heroicas de la virtuosa fidelidad de Ze- 
nobia, en medio de los contraía tes que padece 
con la casualidad de los lances, las memorias 
de su antigua pasioQ^ y esfuerzos del inocente 
Tiridates, hasta que transportado este de una 
gloriosa emulación á la. virtud de Zenobia, en 
el momento que es dueño de ambos consortes, 
y cuando se le ofrece el reino de Armenia, en- 
tri^ su esposo. á Zenobia, da libertad á su 
rival, y rehusa generosamente la oferta del 
rc^o. 

£1 fundamento de la acción está tomado del 
libro XII de los anales de Tácito. 

La escena se figura en las deliciosas campa- 
fias que baña el Araxes, y hacen frente ala 
antigua ciudad de Artaxata, capital de Ar- 
menia. 



PERSONAS. 

ZiíNOBiA, princesa de Armenia, esposa de 
Radamisto. 

Rad AMISTO, príncipe de Iberia. 

TitiiDATES, príncipe Partlio, amante de Ze- 
nobia. 

Lauriza, pastora, y confidente de Zenobia. 

ZóPiRo, confidente de Radamisto, y traidor. 

M ITRANES-, amigo y oficial de Tiridates. 

Un Tribuno Romano. 

SaLDADOs Armenios. 



AL 



AMOR VENCE EL DEBER. 



ACTO PRIMERO. 

El teatro representa un bosque^ 6 vaNe, 
donde aparece Radamisto dormido sobre 
una piedray y Zopiro que atentamente 
lo observa. 

Zopiro* 
No me engaña el deseo : es Radamisto : 
Los cielos favorecen mis conatos : 
Sin buscarle la suerte lo presenta, 
Sumergido en el sueño : el lugar mismo 
Con su retiro mi designio empeña. 
No dejemos pasar estos momentos, 
Que la dicha oportuna nos franquea : 
Debe morir : su padre asi lo ordena : 
Como rival del trono le aborrece ; 

5 ^^ 



• :i 
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Yo del amor : sirvamos en un punto 
Al enojo del rey, y á mis rezelos.(l) 

Radamisto. 
Dejadme descansar tristes ciadados(8) 

Z o piro. 
Parece 'que dlspierta ¡ ingrato ficaso ! (3) 

Jladamisto. 
Terrible sombra de mi amarga suerte, 
Déjame en paz, ó véngate en mi muerte.(4) 

Zopiro. 
I Cíelos, que es ló que miro 1 ¿ Radamisto ?(5) 

Radamisto. 
\ Zopiro ! i como aqui ? 

Zopiro. 

Príncipe invicto^ 
Honor y asilo de la dulce patria, 
Agradable ciudado de los dioses, 
Amor de la Asia y esperanza nuestra 
I Es verdad que te veo ? ah ! deja, deja. 
Que mil rezos postrado, tu real mano 
Bese feliz. 



(1) En acto de desmudar la espada. 

(2) Radamisto habla en sueños. 

(3) Vuelve á embainar la espada. 

(4) Dispiértase. 

(5) Fingiendo agrado. 
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Radamisto. 
¿ Que desventura, amigo, 
A este bosque horroroso te ha t rábido 
Desconocido al sol, y aun al sentido? 

Zopiro. 
Hujendo vengo los furores ciegos 
Del duro Farasmane. 

Radamisto. 

No prosigas : 
Que es tu rey y mi padre ten presente. 
I Mas que delito castigarte quiere ? 

Zopiro. 
£1 amor y amistad que te profeso, 

Radamhto. 
Con razón se disgusta ; lo confieso. 
Todo mortal aborrecerme debe ; 

Y aun poco hicieran, porque en tanto abismo, 
£1 asombro y horror soy de mí mismo. 

Zopiro. 
Degradado, Señor, eres ; no reo : 
Demasiado conozco tus fracasos. 

Radamisto. 
¡ Oh cuanto ignoras mi fatal historia ! 

• Zopiro. 
Sé, que la Armenia sublevada toda, 
De su rey te presume el homicida; 

Y sé también que el fraudulento golpe 
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Tu pndre lo causó ; bien que tirano. 
La culpa te hecha de su atroz delito : 
Sé que á Zenobia • • • • 

Radamiato* 

No prosigas, calla : 
El corazón me partes al nombrarla. 

Zopiro. 
En otro tiempo^ tus delicias eran 
E!se nombre, y su ^iüta : por esposa 
La pcdktc gusiloeo* 

RaiamistOm 
Y aun la obtuve. 
Dueño fui de esta gloria : era el destino 
Que debiendo sufrir mal tan violento, 
Por esta dicha midiese mi tormento. 

Zopiro. 
I Tá lloras ? la has perdido ? di tus penas, 
Que se aumenta el dolor cuando es incierto. 

JRadamisto. 
Zenobia ha perecido ; jro la he muerto. 

Zo] iro. 
I Oh Dioses soberanos, que he escuchado ! 
I Que causa te movió á tal atentado ? 

lladamisto. 
Por que jamas la tierra ha producido 
Monstruo mas cruel que yo ; por que soy tigre ¡ 
Porque no supe moderar zeloso 
El ímpetu de un pecho el mas rabioso. 
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Zopiro. 

Explícate Señor : nuda comprendo. 

JRadafhisto, 

Ya sabes que la Armenia sublevada, 
Creyéndome, agresor, del rey difunto, 
Quiso darme la muerte : que estrechado 
Con el urgente riesgo, solo pude 
Librar la vida con la pronta fu^n, 
Sin saber el camino. Mí Zenobia, 
( ¡ Oh virtuosa muger, ó raro ejemplo ! ) 
A toda costa se empeñó en seguirme, 
Y su reino abandona por mi suerte. 
Por mas que caminaba, jamas pude 
Tocar el vado que el Araxes tiene. 
Mi delicada esposa, poco á poco 
Con la fatiga su vigor perdía, 
Oprimida y cansada me seguia ; 
Por él deber las fuerzas >superaba, 
Con tardos pasos que el amor formaba. 
Ya las feroces armas se divisan 
Del enemigo que me buscii ansioso. 
Entonces, casi muerta aquella heroína, 
Con suspiros me dice; amado esposo. 
Yo fallezco, aunque el valor me sobra. 
Líbrate del* furor, • ^ál vate solo ; 
Mas primero traspásame e&te pecho : 
No rae dejesicx puebla á los insultos. 
Figúrate mi estada: . 
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Loco y desesperado^ * 

Gemía y me irritaba^ 

Indeciso paraba, 

Asustado corría, 

Y en todas partes mi desgracia yeifu 

Llegó el punto fatal : ise presentaron 

Las banderas del PlEirtho Tiridates : 

Las vi, las eonocí^ y en un- instante 

El dominio perdí de mis acciones. 

El dolor me propone aquel afecte, 

Que él y Zenobia un tiempo se tenían : 

Miraba inútil el fatal empeño 

De defender mi bien : los duros zelos 

Solo dibujan en mi triste idea 

A Zenobia en los brazos de su amante. 

Me estremezco, vacilo; en un instante 

Todo el sentido y la razón se fueron : 

La sangre se me yek ; y no pudieoda 

Formar palabra en tan furiosa guerra, 

El sol se oscureció, no vi la tierra. 

Zopiro. 

I Pero que hiciste, al fin ? 

Radamista. 
Loco^ impetuoso, 

Saco el acero, el pecho le traspaso, 

Y yo mismo' después me lo atravieso. 

Solo supe, pasada acción tan fieni^ 

Que al Araxes cayó; yo e» fai mbera.. 
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Zoprino. 
! Oh princesa infeliz ! (1) 

Hadamisio. 

Para mas pena 
Con la vida quedé : los enemigos 
No encontraron mi cuerpo ; y una mano 
Piadosa, á tiempo de aliviarme vino .... 
I Porque no me oyes ? Con turbado ceño 
Te observo meditar contigo mismo. 
Sé que quieres decir ; te has asombrado, 
Que la tierra sostenga tal malvado : 
Que estos duros peñascos pavorosos 
Mi existencia no opriman presurosos. 
No te admires Zopiro : mi castigo 
Lo sufro como debo ; el cielo es justo : 
A mi mismo me entrega por tormento, 
Víctima soj de mi remordimiento. 

Zopiro. 
I Que no pueda matar solo á este impio ! (S) 

Radamisto. 
Sé que debe salir del cuerpo una alma 
Tan llena de. maldad; pero antes quiero 
Solicitar los adorables restos 
De esa muger divina j desdichada ; 

Sepultarla, y morir : su sombra vaga 

■ — • I 

(1) Distraído. 

(2) Aparte. 
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Siempre á mis ojos la presenta el crimen : 
Sus quejas temo, sus enojos miro, 
Y un instante de paz jamas respiro. 
Voy á buscar. ... (1) 

Zopiro. 
Aguárdate, ¿que intentas ? (2) 
Cercado de enemigos está el valle ;^ 
Tu empresa es vana, y tu peligro cierto : 
Permanece escondido en aquel sitio, 
Que yo practicaré tan justo empeño. 

Radamisto, 
Está muy bien ; pero querido amigo .... 

Zopiro. 
No digas mas : en mi atención confia. 
Aqui me has de aguardar ; pero entretanto. 
Modera tu dolor, piensa en ti mismo : 
La inútil pena de un ciudado olvida, 
A quien falta el remedio, y la esperanza(3). 

Radamisto. 
Yo lo quisiera, ay Dios ! mas no se alcanza. 
Aunque comprehenda el alma 
Que ya perdió su gloiia. 



(1) En acto He partir. 

(2) Deteniéndole 

(3) Váse. 
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La dura y cruel memoria 
No pierde el corazón : 

Antes con mas empeño 
La angustia nos acaba, 
Y aun lo que no apreciaba 
Conoce la pasión. (1) 



La misma campaña mas inmediata alAraxes^ 
á cuyas orillas aparece una choza formada 
de ramas. 

Salen Laurizai/ Zenobia. 

Zenobia. 
Va no trates Lauriza de seguirme : 
No lo he de permitir : desamparada, 
Incierta y fugitiva me conduzco, 
Sin saber el destino que me lleva : 
I Cuan ingrata seria, si de tantos 
Peligros como espero, pretendiese 
Hacerte compañera ? No pastora : 
Bastante debo á la piedad que muestras. 
Ya dos veces por tí gozo la vida : 



(1) Váse. 

s 
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Del caudaloso Araxes me sacaste, 

Y al sentido volví por tus cuidados* . . 
Una mortal herida aseguraba 

Mis cortos dias : tu paciencia heroica, 

A fuerza de atenciones me ha sanado. 

En toda esta fatiga 

Me fuiste fiel amiga, 

Amable compañera, 

Dulce, virtuosa, y sabia consejera : 

De suerte que en dejarte soy quien pierdo 

Cuanto puedo perder : si en mí estuviera, 

De mi lado jamas te apartarías ; 

Pero el deber sagrado te precisa 

A socorrer un padre falleciente ; 

Y de un perdido esposo la esperanza, 
A buscarle por todo fiel, me obliga : 
Cumplamos el destino : á Dios amiga. 

Lauriza. 
Pero sola, y sin guia 
Por estas selvas. Tu valor admiro. 

Zenobia. 
Nada es nuevo en mi suerte : desde niña, 
A sufrir desventuras me enseñaron 
Otros lances mas duros. 

Lauriza. 
I Y tanto riesgo á padecer te expones 
Por un bárbaro esposo ? 
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Zenobia* 

Mas respeto 
Guarda Lauriza, con un héroe ilustre, 
De tantas reales prendas adornado* 

Lauriza. 
¿ Será real prenda ese furor zeloso ? 

Zenobia. 
I Y quien pudo jamas desvanecerse 
Por faltarle defectos y pasiones ? 
Mírase el hombre, y de flaquezas Heno, 
Cada uno aprende á perdonar lo ageno. 

Lauriza. 
Pero, Señora, el que traspasa fiero 
£1 pecho de su esposa • . • . 

Zenobia. 

No prosigas : 
La falta involuntaria no es delito. 
En el punto fatal de aquel suceso, 
Kadamisto ya no era Kadamisto. 
Yo te aseguro que en el lance fuerte 
De pasarme el puñal que no resisto. 
Ciego con su dolor el no me ha visto. 

Lauriza. 
I Oh muger admirable ! yo me encargo 
De buscarle por todo. Aqui te queda. 
Que tu riesgo es muy grande. 

Zenobia. 
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Yo no debo aguardarme en este punto ; 
Mi gloria j mi virtud peligrarían 
Con un choque terrible. 

Lauriza. 

No te entiendo. 
Zenobia. 
Yo si, Lauriza, y en mi pena extrema 
Escucha, y díme si es razón que tema. 
El valeroso Joven que conduce 
Las escuadras que miras á lo lejos, 
Es el príncipe Partho. Heroé mas grande, 
Mas amable, mas digno y generoso 
No formaron los Dioses hasta ahora : 
Modelo ha sido de su gran potencia, 
En el alma, en el genio, en la presencia. 
Me amó, le amé, (confieso sin vergüenza 
Una pasión vencida) : de mi mano 
Pidió la posesión, y el Padre mió 
Se la ofreció contento : 'solo quiso 
Por condición precisa, que pasase 
A buscar el socorro del rey Partho, 
Para vencer á Radamisto altivo, 
Que igualmente mi mano pretendía ; 
Y volviendo glorioso de la empresa, 
La boda celebrase. Se con vina., 
El partió, yo quedé ¡ triste momento i 
De nuestro á Dios aun la memoria temo ; 
£1 alma conoció que era el extremo. 
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Mientras JO sin reposo 
Apuraba con votos su llegada, 
Entra mi padre un día, y me previene, 
Con una orden resuelta é imperiosa, 
Que debo ser de Radamisto esposa : 
Que á variar de elección en este asunto. 
Le fuerza la ocasión mas grave y dura ; 
Y en fin, que si me opongo. 
Su paz, su reino, y aun su vida expongo. 
Hija obediente, vasalla sometida, 
I Que hicieras tu ? responde por tu vida. 
Quise morir, lloré, y en mi fatiga, 
Cumplí la voz de un padre que me obliga. 
No solo obedecí con voz y acciones ; 
Abandoné también aun las pasiones. 
Mi virtud del honor fortalecida, 
Sacrificó constante, 

Al deber de un esposo el de un amante. 

Lauriza. 

¿ No has visto á Tiridates desde entonces ? 

Zenobia, 

No lo permita Dios : este recelo 
Me apresura á partir. Yo bien conozco 
La fuerza que sostiene mi constancia : 
Oe la razón el alma dirigida. 
Mide el deber sobre el contento y vida. 
El vencer es seguro ; 
Pero el contraste es duro. — 
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Toda muger de honor evitar debe 

No solo la verdad^ mas la apariencia : 

Es la fama, Lanriza, en nuestro sexo 

Un zeloso cristal y débil caña, 

Que el aire humilla, y el aliento empaña. 

Lauriza. 
¡ Príncipe desdichado 1 ¿ y que diria 
Cuando supo tal nueva ? 

Zenobia. 

Aun no la sabe: 
Secreto fue con Radamisto el lazo ; 

Y Tiridates vuelve muy seguro 
De conseguir las bodas prometidas. 

Lauriza, 
\ Oh Dios, que pena ! y á la vuelta se halla 
Con la Armenia rebelde y aun perdida, 
Muerto su rey, frustrada su esperanza, 
Rota la fé de tan sagrados lazos, 

Y Zenobia .... 

Zenobia, 

\ Y Zenobia en otros brazos ! 
Lauriza» 
\ Que destino tan cruel ! 

Zenobia, 

Ahora responde : 
I Podré exponerme sin terribles lances 
A mirar las angustias de un amante, 
De un principe tan fiel ? ¿ que tanto quise ? 
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; Que tanto mereció ? que tal vez cuando 
Sepa que soy agena • • ^ • á Dios Laurisa. 

Lauríza* 
I Asi me dejas ? 

Zenobia. 
Si querida amiga : 
Peligroso es el sitio ; la memoria, 
La idea del suceso, todo es duro. 

Lauriza. 
Mas digna de piedad es tu fortuna, 
Que de temer, ni peligrar Señora. 

Zenobia» 
Pues yo mas huyo esa piedad traidora. 
Queda en paz bella pastora, 
Y los dias de tus hados 
No alumbren tan desdichados. 
Como alumbran para mí. 
La humildad te librará 
Del revés de la fortuna : 
Aborrece estado ó cuna 
Que te formen infeliz (1). 
Lauriza, t 
I Desdichada princesa ! Jamas quiero 
Tus dones envidiar, fortuna avara, 
Pues cuando el cielo su poder ostenta, 



(1) Váse. 
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Cuanto con penas á lograr se viene, 
Lo defiende tan mal el que lo tiene (1) 
Sale Zenobia apresurada. 
Zenobia. 
I Hadamisto, oh esposo, donde has ido ? 
Sin duda yo le vi ; mas la espesura 
De este bosque sus pasos me ha ocultado. 
I A donde sin consejo se encamina 
Por un lugar cubierto de enemigos ? 
Guárdale ¡ oh Dios ! en tan notorio riesgo. 
I Que haré ? ¿ le seguiré ? mas me aventuro 
A peligros mayores : mejor era 
A Lauríza buscar : asi he de hacerlo. 
Dejad piadoso cielo, 
Si no te he de aplacar, 
Siquiera respirar 
Algún momento. 

Has que con el reposo 
El alma pueda estar, 
Hábil para pasar 
Nuevo tormento. 

Entra y vuelve á salir, 
Zenobia. 
¡ Desdichada de mi ! Por esta parte 
A Tiridates miro que se acerca : 



(1) Váse. 
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¡ Oh como tiemblo ! j Que tumulto es este 
De encontradas pasiones que me agitaü i 
Huye Zenobia el lance peligroso ; 
Y en este oculto y oportuno seno, 
La virtud venza al corazón rebelde (1). 
Sale Tiridates y después Mitranes. 

Tiridates. 
¡ Cuanto tarda Mitranes ! me horroriza 
Esta demora que el pesar anuncia. 
Ya llega al fin : que triste, que turbado 
Su semblante reparo. Amigo, vuela ; 
Mátame de una vez, ó me consuela. 
Mi Zenobia, mi esposa, ¿ donde se halla? 
¿ No has podido obtener noticia alguna ? 

Mitranes» 
Ah principe ! ah Señor ! ah Tiridates ! 

Tiridates. 
Que cortadas palabras me propones : 
Habíame claco, amigo : ¿ acaso ignoran 
La suerte de Zenobia los que has visto ? 

Mitranes, 
Demasiado se sabe, y es muy cierta. 

Tiridates. 
Pues dímela pot Dios : 

Mitranes, 

Zenobia es millerta : 



'- ^ - '-^ - '" ' "*^ 



(1) Entrase en la choza. 
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Tiridates. 

« 

Sagrados cielos ! donde estoy ! que escucho ! 

Mitrarles. 
Le atravesó un puñal aquel malvado 
Que la muerte dio al Padre. 

Tiridates. 

I Quien ha sido ? 
Mitranes* 
£1 fiero Radamisto. 

Tiridates» 

Oh inhumano ! 
Oh cruel ! . oh fiera ! oh furia del abismo ! 
Mas.no MitraneS) no será posible 
Un hecho tan atroz : al mas sangriento 
Enternecerá esa alma peregrina ; 
Y es como fuerza viendo sus primores, 
Al quererla matar, . morir de amores. 

Mitranes. 
Es constante, Señor : duda no tengas : 
En el Araxes la mató el tirano : 
Un pescador lo vio, que á la otra orilla 
Cuando el cuerpo arrojó se hallaba, y quiso 
Pasar á socorrería ; pero en vano ; 
Pues sumergida al fondo, solo pudo 
Sacar las ropas que sobrenadaban. 
Yo con la sangre que las ha manchado. 
Las vi, las conocí, las he llorado. 
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Tiridates. 
Socórreme, Mitranes! Música 

Zenobia. 

Pena fuerte ! (1) 

Tiridates. 
La luz falta á mis ojos : yo fallezco. (3) 

Zenobia. 
Prestadme aqui vuestro consejo, cielos ! 

Mitranes, 
Valor, príncipe mió ; en estos casos 
Prueban los Dioses la virtud de un héroe. 

Tiridates. 
Déjame amigo: déjame en mis penas! 

Mitranes. 
Como, Señor ! dejarte en este estado ! 
I Que debieran decir de mi cuidado ? 

Tiridates. 
Yete, vete un instante ; mas me matas : 
Vuelve después, ó yo me desespero. 

Mitrades. 
Lo cumplo asi : crecer tu mal no quiero. (3) 

Tiridates. 
\ Con que ha muerto Zenobia, y tú respiras 



(1) Siempre asomada en la choza. 

(2) fie apoya desmayado en un tronco. 

(3) Váse. 



Triste corazón mío ! ¿ Ya que esperas ? 
Que tienes que desear ? La paz^ los bienes, 
La grandeza, el honor, la vida, y gusto 
Por ella los amaba : sí me falta, 
El objeto faltó de mis ideas : 
La tierra para mi de nada sirve. 
Pero no, suerte ingrata: (1) 
No pienses dividirme 
De aquel bien, á que debo siempre unirme. 
A tu pesar mi acero decidido, 
Paso á buscarle al reino del olvido (S). 

Zenobia. 

I Triste de mi I ¡ que caso tan terrible 1(3) 

Tiridates. 

Oh Zenobia ! oh Señora I augusta sombra ! 
No pases á los reinos de la noche, 
Sin aguardar que Tiridates llegue : (4) 
Ya te sigo; mi espíritu recibe (b). 

Zenobia. 

Dentente, y vive. 



(1) LevantMdose. 

(2) Desnuda la espada. 
{^) Saliendo de la gruta. 

(4) Acomete á traspasarse con la espada. 

(5) Al herirse^ corre Zenobia y le quita la espada, 
y se encamina á retirarse. 
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Tiridates^ 
Oh Zenobia! oh mí bien ! oh esposa bella! 

Zenobia^ 
No me sigas, Señor; no soj aquella. 

TiridateSé 

Pues como • . • . ¿que pretendes? (1) 

Zenobia. 

No me sigas : 

Yo te lo ruego ; y mira que no puede 

Quien la vida te dio, pedirte menos. 

Tiridates. 

Tu destino es el mió : he de seguirte. (S) 

Zenobia. 

Si un paso das, la rida be de quitarme. (3) 

Tiridat6&. 

No es posible que yo * . . . (4) 

Zenobia. 

Tente, ó me traspaisó. (5) 

Tiridates. 

Aguarda, yo me voy ; ya te obedezco, (é) 



*^ . - > 
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(1) Intentando seguirla. 

(2) Siempre intentando segairla. 

(3) Resuelta en acto de herirse. 

(4) Deteniéndose. 

(5) Empeña mas la acción 

(6) Alejándose. 
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¿ Adonde piensas caminar tan sola ? 

Zenobia. 
Sigo el destino que me lleva incierta. 

Tiridates. 
I Porque Zenobia cruel ? . . . , 

Zenobia. 

Zenobia es muerta. 



ACTO SEGUNDO. 

Siale Tiridates. 

Tiridates. 
Ignoro donde estoy : tan raro caso 
Un sueño me parece : no conformo 
Las antiguas ternuras de Zenobia, 
Con la dureza del presente trato. 
O me ama, ó me aborrece. Si me quiere, 
¿ Para que tan severa huye mi vista ? 
Si me aborrece ¿ para que me salva ? 
A dudar llego si es engaño mió ; 
Pero el alma conserva tan presente 
Aquel semblante, su presencia airosa. 
Que no pude. • . mas no. . . si. • . bien pudiera 
Ser otra ninfa que mis ojos vieron. 
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Naturaleza ufana se complace 
En repetir las copias, cuando acierta 
A producir una obra tan divina. 
Mas no : los ojos que me vieron 
Solo ser pueden de Zenobia hermosa; 
Luceros que gobiernan 
Con tanto imperio mi pasión y enojos. 
Otros no pueden ser, sino^^us ojos. 

Sale Mitranesi, 
Tiridates. 
Mitranes, llega, dame parabienes : 
Zenobia vive, yo la vi, no sueño : 
De su imagen la luz aun ven mis ojos, 

Y aun de su voz escucho los conciertos. 

Mitrarles. 
Los amantes. Señor, sueñan dispiertos 
£1 extremo dolor frecuentemente 
Confunde la razón, turba el sentido : 
Se vé tal vez lo que jamas existe : 
Se olvida lo presente : 
Se engaña el alma con la idea grata ; 

Y el hombre lo que quiere se retrata. 

Tiridates. 
No presumas tal : ella aqui estuvo ; 
Seguirla quise, lo impidió severa. 

Mitranes. 
Abandona, Señor, esa quimera: 



13§ 

De tu grandeza cuida y tu peligro. 

Los Armenios el trono te preparan, 

Tidiéndote por premio solamente 

La vida atroz de Hadamisto aleve. 

Aprovecha la suerte lisongera : 

Sus favores no duran mas que instantes. 

Tiridate», 

Está muy bien : busca á Radamísto t 

No me empeña la oferi» á la venganza ; 

Solo quiero entregar á mi Zenobia 

El asesine de su» bellos dias. 

MUranes. 

I Esperas todavía? 

Tiridáte», 

Y mas ahora, 

Que á una pastora pregunté por ella, 

Y es muy probable que noticias tenga. 

Este es su* albergue. 

Mitranes, 

Pero i que te dijo^B 

Tiriáates. 
Nada de oicrto ; mas quedó confaasiy 

Me miró, se avergüenM.: hablar quería; 

Comenzaba á eiiplácarae, j ba podiii« 

Müranes. 

\ Que ligera es el alma de un amante ! 

Pues yo he de hablar con ella : aqui la llama. 
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Mitranes. 
Obedezco, Señor. (1) 

Tiridates . 

! Oh que contraste 

De esperanza y temor el pecho agitan ! 

Sale Mitrarles. 
Mitranes. 
No se encuentra persona en la cabana. 

Tiridates. 
Pues vuélvete á la tienda, que yo espero 
Hasta que llegue. 

Mitranes. 
Tu cuidado es vano : 
De su muerte fatal fieles despojos, 
No me engaño, Señor, vi con mis ojos. 

Tiridates. 
Pero Mitranes cruel, ¿ que daño te hice, 
Que pretendes quitarme aun la esperanza ? 

Mitranes. 
Porque solo la tienes en tu daño. 

Tiridates. 
Pues déjame vivir con el engaño. 
Aunque á veces la esperanza ' 
Al engaño corre unida, 
Con su error suele la vida 



(1) Entra en la cabana. 



Mantener el infelia. 

Un contento, aunque soñado. 
De mil pesares mej^ora, 
Con la imagen seductora 
De llegarse á conseguir. 
Mas la pastora llega : yo me oculto, 
Para hablarla después en m cabana. (1) 
Salen Zenobia if Luurizíu 
Zenobia. 

» 

Lauriza amiga, Hadamisto habita 
En estas soledades : yo le he visto. 
Pues conoces sus breñas y senderos. 
Condúcelo, querida, y uo te tardes. 
En la cabana estoy basta tu vuelta. 
Tiemblo encontrar de nuevo ái Tiridates : 
Del asalto primero escariaentada, 
Me estremece el segundo. 

Lauriza. 

Y en efecto, 
Su presencia disculpa su cariño : 
Persona mas amable uunca he visto. 

Zenobia, , 
I Pues qiA^.ya le conoces? 

Lauriza. 

Poco rato 

( 1 ) En todo este tiempo ba estado á la puerta de k 
cabana, donde entra con las últimas palabnif . 
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Ha quo le hablé : por todo «xaminjaba 
Si se hallaban noticias de tn vida. 

¿ Y tú qne le digiste ? 

Lñuri%a. 

Nada pude : 
Cortada y sin aceion quedé á su vista : 
Su figurft geritil) su voz loable « • . . 

Zenabin. 
Calla liftariía : yo de tí no quiero 
Señales que recuerden esta guerra. 
Busca i mi esposo, y al volver procura 
No encontrarte jamas con Tiridates, 
O guardar el silencio que te pido. 

Lmtrixa. 
Asi lo haré, Señora, y la he cumplido. (1) 

Corazón angustiado, ya te entiendo ; 
Ahora que solo estás, pedirme quieres 
Libertad de quejarte : no lo pienses : 
Aunque á veces parezca justo el llanto, 
Es muestra débil de un fatal quebranto. 
Yo me temo á mí misma, con mas fuerza 
Que á la agena opinión : aun en secreto 
Me causará pudor ser menos fuerte. 

(1) Váse. 
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¡ Deidades que inspiráis á mi constancia 
Una virtud que excede los alientos, 
No la expongáis á nuevos sentimientos ! 
Un triunfo basta para hacer la prueba : 
Quitadme la presencia dolorosa 
De este fiel Tiridates. ¿ Con que arrojo 
Le podré confesar que soy agena ? 
De mi esposo, tal vez, la vida expongo : 
Su dolor mismo vacilar me baria : 
No, no vuelva á pasar, huyase el riesgo : 
£sta cabana mí refugio sea. (1) 
Pero ¡ que miro ! O el temor me obliga - 
A fingir la ilusión en que me abismo, 
O vi sin duda á Tiridates mismo. 

Sale Tiridates. 
Tiridates. 

Aguárdate, Señora ¿ por que me huyes ? (S) 
Te he de seguir, aunque la vida pierda. 

Zenobia. 

Sosiégate ¿ que quieres ? ya te escucho. 

Tiridates. 

Oh Zenobia ! Zenobia ! que es aquesto ? 
Eres Zenobia ? soy yo Tiridates ? 
¿ De ese modo recibes á tu amante ? 

( 1 ) Entra^ y vnelve á salir sobresaltada. 

(2) Intentando seguirla. 
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I Asi debo pasar el dulce instante 
Que mi amor engañado suspiraba ? 
¿ Pocos meses que falto de tu vista 
Han podido mudarte de esta suerte ? 
I Que significa ese semblante serio ? 
Ese frió mirar ? esa entereza ? 
¿ Quien me quitó, Sefiora, tu terneza I 
Es desprecio ? es olvido ? ó es mudanza ? 
Mas no puedo pensar que capaz sea, 
De tan vil proceder tu alma sublime: 
Demasiado he prohado 
Tu bello corazón, tu noble agrado : 
Te conozco bien mió . • • • 

Zenobiñ. 

Ya Señor, que me estrechas de este modo 
A detenerme, y respondette á todo ; 
No se pierdan* en vano tos momentos. 

Tiridates. 

I Luego acuerdas mi amor ? luego te ... . 

Zenobia. 

Digo, 
Que me agrada, Señor, hablar contigo. 
Ojeme pues, con condición que debas 
Darme de tu virtud heroicas pruebas* 
Los lazos con que se unen los mortales 
El cielo los dispone, j ejecuta, 
Sin mas parte de) hotnbre, que el deseo. 
Si yo de m! destiño arbitrar t^et^^ 
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Solo hubiera encontrado 
En vivirá tu lado, 
Los gratos dias que gozar no espero ; 
Mas no se hizo, Señor, como yo quiero. 
El orden soberano de los dioses, 
Para siempre mudó nuestros destinos. 
Obedece el decreto aunque te agovia : 
El cielo te lo manda, y no Zenobia. 
Pártete resignado ; en paz me deja : 
Jamas te ofrezcas á los ojos mios. 
Evitemos el riesgo : en tu presencia, 
No sufra la virtud tanta violencia. 

Tiridates. 

Favorecedme oh Dios ! ¿ Con que yo debo 
Renunciar este bien tan suspirado ? 

Zenobia. 

No hai que esperar : olvida ese cuidado. 

Tiridates. 
Mas i que ha habido ? porque ? ni cual tirano 
Quitarte puede de los brazos mios ? 

Zenobia. 

Inútiles son ya los desvarios. 
Un examen tan triste empeñaría 
Mas la pasión con la fatal memoria; 
Y debemos cuidar de nuestra gloria. 
Quédate, á Dios : el tiempo es demasiado : 
Consuélate conmigo conociendo, 
Que tú ni yo la culpa heosios tenido : 
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Que es un orden del cielo : que él lo vea : 
Esto te baste, y no saber cual sea. 

Tiridates. 

Dime, Señora, ¿ puedes tan serena 
Hablar y separarte de mis ojos ? 
I Ignoras que mi bien, y la paz mia, 
Que mi vida, y mi gusto en tí consisten ? 
¿Que si te pierdo, todo lo he perdido ? 
I Que otro objeto no tienen mis cuidados ? 

Zenobia. 

Príncipe, á Dios. (1) 

Tiridates. 

Explícame .... 
Zenobia. 



No puedo. 



Tiridates. 

Escúchame .... 

Zenobia. 



No debo. 



Tiridates. 
Aborrecerme tanto ! no escucharme ! 
I Por que huyes de mi vista ? ¡ Oh pena rara ! 

Zenobia. 
Si yo te aborreciera, me quedara. 
Me estremece tu vista : es enemiga 

(1) Queriendo partirse. 



De mi deber sagrado. 

Sí la razón que me sostiene es fuerte^ 

Tu mérito que excede mis alientos, 

Cuando el alma me oprime y me contraata, 

Si no á vencerla, á lastimarla basta. 

Yo delante de tí, y recordando . , . . 

Vete, Señor, ya dije demasiado : 

Ten respeto á tu gloría, y mi decoro : 

Te lo ruego, te lloro, Música, 

«Por cuanto tiene de sagrado el cielo; 

Por ese amor que estamos ya venciendo ; 

Por la noble alma que te ilustra tanto ; 

Y lo pido. Señor, por este llanto. 

Huye, deja, apártate, y olvida 

Un amor infructuoso. 

Tirídates. 

Yo dejarte ! jno hay ñoras en que me oprimas ? 

Zenobia. 

Debes hacerlo, si mi paz estimas 

Tiridates. 

\ Oh barbara sentencia ! oh ley terrible ! 

Zenobia. 

Vete, Señor, y gota. 
De mi memoria ageno. 
La vida mas feliz. 

Tiridates. 
Primero has de arrancarme 
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£1 corazón del seno, 
Que no tratarme así. 

Zenobia. 
£1 alma se me hiela. 

Tiridates. 
Me falta el corazón. 

Zenobia, 
\ Oh que fatal momento ! 

Tiridates. 
I Que desgraciado amor ! 

A dúo. 
Este morir de pena 
Ignora el que es dichoso, 
Y el trance doloroso 
De amar para perder. (1) ' 
Zopiro. 
\ Zenobia y Tiridates ! i con que vive ? 
I Y por que se divide asi llorando ? 
Sin duda que su amor conserva hasta ahora. 
¿ Pues no es esta la grande, la severa 
Consorte, que admiraba Radamisto ? 
Pero no hay prueba que al amor no ceda : 
Por lo mismo confio en los sucesos 



(1) A los últimos versos se asoma Zopiro, con una 
escolta de soldados -, y queda como escuchando. 
Zenobia y Tiridates vánse. 
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Que me hagan dueño de Zenobia hermosa.(l) 
Mas Radamisto por aqui se acerca : 
Tratemos de su muerte lo primero. 
Compañeros : estad hasta nueva orden 
Cubiertos de aquel bosque. (2) 
Si Zenobia quisiese & Tiridates, 
Para enemigo es mucho un hombre amado ; 
Mejor fuera á los dos mover discordias. 
Con las que mutuamente se destruyan, 

Y quede yo del campo único dueño. 
Gran hazaña seria : un golpe maestro. 
Busquemos ocasión ; pero ya llega 
Con una pastorcita ; escucharele. (3) 

Salen Lauriza y Radamisto, 
Radamisto, 
No me burles, zagala lisongera, 
Que es bárbaro plazer formar escarnio 
De las penas que sufre un miserable. 

Lauriza, 
No te engaño Señor : tu esposa vive ; 

Y yo misma del rio la he sacado, 
Con el pecho de heridas traspasado. 



(1) Camina á la parte donde entró Zenobia^ y vuelve 
á salir. 

(2) Los soldados que han salido entran por otra 
parte. 

(3) EscóadcBe á un lado. 
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Itadamisto, 

¡ Oh genio tutelar ! ¡ oh ninfa amable ! 

I Tanta piedad se encuentra en los desiertos ? 

Sí : la virtud aqui se alberga y brilla : 

Laambicion de la corte vil y necia 

Se protege del nombre, y la desprecia. 

Lauriza. 

Ya llegamos por fin : aqui me aguarda, 

Mientras le aviso tan feliz noticia. (I) 

Radamisto. 

Me impaciento por verla ; pero tiemblo 

De sufrir su presencia : amor me enciende, 

Y la conciencia mi delito acusa. 

Sale Lauriza. 

Lauriza. 
A otra parte sin duda ha caminado : 

No está aqui. 

Radamisto, 

Ya crece mi cuidado. 

Lauriza, 

Volverá : no te aflijas : ella acaso 

Por abreviar el verte me ha seguido. 

Radamisto. 

No lo creas, pastora, me aborrece : 

Huye mi vista, y con razón la evita ; 



(1) Entra en la cabana. 
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Pena menor mis culpas no merecen. 

Lauriza. 

Zenobia aborrecerte ! nó mirarte ! 
Que mal conoces aquella alma noble ! 
Este bajo temor ultraja injusta 
La consorte mas fiel, la mas virtuosa : 
Hablas de una.muger, y es una Diosa. 
Solo por tí suspira : se estreniece 
Al mirar tu peligro : te disculpa : 
Aun tu misma crueldad deBende y ama : 
Si alguna vez refiere sus injurias, 
Tu delito es piedad, amor tus furias.. 

Radamisto* 

Corramos pues, no pierda» un momento : 

Quiero á sus pies morir de sentimiento, 

De amor y de vergüenza. 

Lauriza. 

La perdemos 

Si de aquí te retiras. 

Radamisto. 

A lo menos 

Vé tú por mí ; no tardes, y perdona 

La demasiada instancia. 

Ltauriza^ 

Te obedezco. (I) 



(1) Váse. 
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jRadamisto. 
¡ Oh muger generosa ! ¡ oh imiger digna 
De gozar un consorte menos bárbaro ! 
¿ Quien escuchó ó ha visk) 
Mayor virtud, mas noble tolerancia ? 
Los que queréis oscurecer la gloria 
De una muger, decid si en las pasiones 
Tienen los hombres estos corazones. 

Sale Zopiro. 
Zopiro. 
I Que nuevo sobresalto así te agita ? 

Rúdamistü, 
Llégate, amigo, goza los contentos 
Que el alma inundan : mi Zenobia vive. 

Zopiro. 
Lo sé Señor, para sentir .mas penas. . 

Radamisto. 
I Por que ? 

Zopiro. 
Por que ? no lo preguntes : basta, 
Basta saber que debes olvidarla, 
Que tu amor no merece. 

Radamisto, 

Dilo todo : 
Mas me aflige el silencio. 

Zopiro. 

Pues me obligas, 
Confesaré que he visto á esa alevosa « . « « 
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¡Que! ¿mudas de color? te turbas? vamos 
£1 callar es mejor. 

Radamisto. 

Habla; lo mando. (I) 
Zopiro. 
No te quejes de mi, si asi lo ordenas* 
Acabo de encontrar la infiel Zenobia 
Con Tiridates sola en esta senda : 
Encubierto les oy que recordaban 
Sus pasados amores y promesas : 
Ella juraba mantener secreta 
Su pasión, á pesar del himeneo • . • • 

Hadamisto. 
No prosigas, malvado ; no te creo* 
Yo conozco á Zenobia : es imposible 
Semejante maldad» 

Zoprino^ 

Todo lo sufro, 
Como ultrage que viene de tu mano. 
No debiste obligarme si temias ». . . 

Radamisto. 
Temo la duda como el crimen mismo. 

Z o piro. 
Pero demos que yo callar debiera, 
O que mis ojos tu pesar no vieran. 



(1) Con severidad. 



151 

I Dejas de conocer que huye tu vista ? 
¿ Ignoras la pasión de Tíridates, 
Y que ella le estimó mas que á si misma ? 
Que es la llama primera inextinguible ? 

JRadamisto, 
\ Demasiada verdad, aunque terrible ! 

Zopiro. 
Siento que ya el veneno se insinúa. (1) 

jRadamisto, 

L 

I Que tormentos contrastan las pasiones ! 
¡ Dichosos los pastores 
Que la feliz Arcadia ha producido. 
Si es verdad que de troncos han nacido ! 

Zopiro. 
Fué de Zenobia su primer amante, 
Y mientras viva la tendrá constante. 

Radamisto. 
Mas poco vivirá : yo mismo quiero 
Pasarle el corazón. (!2) 

Zopiro. 

Aguarda, espera: 
En medio de su armada numerosa 
Te expondrías en vano : el gran proyecto 
Será buscarle en un lugar oculto. 



(1) Aparte: 

(2) En acto de partir farioso. 
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Radamisto. 
Mis enojos no sufren dilaciones. 

Zopiro. 
Si en nombre de Zenobia le llamases 
A un lugar escondido, me parece 
Que todo se lograba. 

Radamisto. 

Es muy probable 
Que no venga sin prueba suficiente ; 
Pero aqui está : ninguna mas segura. (1) 
Este anillo es de Zenobia : toma : (2) 
Lo recibió del mismo Tiridates 
£1 día que partió para la guerra : 
Llegó el dia fatal de mi himeneo ; 

Y ella alevosa con virtud fingida, 

Por mostrarme que quiso aun la memoria 
De la antigua pasión dejar borrada, 
Me le dio cariñosa : tú le lleva ; 

Y este don peligroso que me ha sido 
Falso instrumento de lealtad incierta, 
En signo de venganza se convierta. 

Zopiro. 
No pudo ser mi suerte mas propicia. (3) 



(1) Saca un anillo. 

(2) Dásele. 

(3) Aparte. 
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Ea aquel bosque en que te hallé primero 
Aguárdame que yoy, (1) 

jRadamisto, 

Mira • • . • 
Zopiro. 

No quieras 
Molestarte : de mí Señor, confia. 

Radamisto. 
Acuérdate que soy todo un incendio : 
Que mis zelos no son esas pasiones, 
Con que el amor común el pecho apura. 
Sino enojo, furor, rabia, y locura. (S) 

Zopiro, 
¡ Que bella es la victoria del ingenio ! 
Por mi combatirán mis dos rivales : 
Perecerán los dos ; y yo á Zenobia 
Lograré sin disputa. Mas ¿ que digo ? 
Ambos son herederos de un imperio, 
Y á su venganza no podré librarme 
Sin poder, sin amigos, ni partido. 
Si los dos faltan, como el reino debe 
Coronar á Zenobia, en tal estado 
Jamás me ha de admitir para su esposo. 
Tres objetos me importan en el dia : 



(1) Partiendo. 

(2) Váse. 
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£i primero saber cual ella quiere : 
Darle la muerte, protegiendo fino 
Al que viese que se halla despreciado. 
El segundo lograr estos momentos 
En que Zenobia está desamparada, 
Haciéndola mi esposa á toda costa, 
Sin preparar finezas que su orgullo 
Jamas ha de admitir, y solo sirvan 
A perder los instantes. El tercero 
Ocultarme con ella algunos dias, 
Presentarme al rival que he protegido, 
Pedir por premio su tranquilo goze ; 
Que vista en mi poder ha de resfriarse 
La pasión que le tuvo en otro tiempo ; 
Pero ella viene : sin duda la fortuna 
Se empeña en proteger mis intenciones. 
Un arbitrio feliz que me ha ocurrido, 
Su amor me hará saber : no lo perdamos. 

Sale Zenobia. 
Zenobia. 

¡ Dioses ! { que es lo que miro ! 
I También en este campo esta Zopiro ? 

Zopiro. 

No te asustes : los Dioses favorecen 
Tu bien, y mi cuidado. 
Apenas divulgado 
Corre el secreto de tu augusta vida, 
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Cuando la Armenia fiel y eternecida, 
Muerto tu padre, á tus gloriosas sienes 
Que pase la corona ha proclamado. 
Mas temiendo por hoy el triste estado 
En que se mira el reino, acometido 
De dos vecinos poderosos : uno 
Tirídates, que vuelve con su armada ; 
Y Radamisto el otro, á quien su padre 
Vengar pretende del pasado ultrage ; 
Teme el consejo coronarte sola, 
Con el reino indefenso, y á la frente 
De dos armadas, que ambas lo destruyan, 
Pensar que si tu esposo es uno de ellos, 
Viviendo el otro cesará la guerra. 
Es un error : con zelos no hai concordia. 
Los negocios de estado se componen 
Por el temor, el interés^ la intriga ; 
Pero el amor partidos n9 permite : 
Preciso es que uno muera, y otro mande. 
£1 sucesor del muerto poca pena 
Tomará del suceso que le allana 
Un paso á la corona. Yo pues vengó 
A ejecutar la orden del consejo. 
I Conoces este anillo i 

Zenobia. 

Es la prenda 
De mi real desposorio. 



156 

Zopiro, 

Radamisto 
Precipitado lo dejó al partirse ; 

Y con él, y en tu nombre están llamados 
Ambos rivales á unlugar secreto , 
Donde ves esa tropa preparada. 

£1 uno ha de morir luego que llegue, 

Y el otro proclamarse por tu esposo ; 
Mas la segunda parte, y la mas grave 

De mis encargos falta : y es que me digas 
A quien la muerte doy, y quien el dueño 
Ha de ser de tu mano y tu corona. 

Zenobia. 
¡ Desdichada de mí ! tan cruel mandato 
I Como recibes, ni á cumplir te atreves ? 

Zopiro. 
El consejo lo manda, y de mi patria 
La salud y el reposo se interesan. 

Zenobia, 
Mira que un bien el crimen no disculpa. 

Zopiro. 
Pues yo no vengo á disputar si es culpa. 
Una elección te pido, y orden tengo,] 
Que sino te resuelves, los dos mueran, 

Y la Armenia se entregue á los Romanos, 
Cuyo respeto su quietud sostenga. 

Zenobia. 
Ministro sin piedad, { quien te ha traido 
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A llenar de amargura el triste cáliz 
De mis. penas ? Procura otros caminos, 
Que á la Armenia y á ti den gloria y fama, 
Sin delitos tan grandes. 

Zopiro. 

Pues Señora, . 
No los consejos, tu elección pedia. 
Soldados: (1) conforme se llegasen 
Los dos rivales, les daréis la muerte. 

Zenobia. 
Detente • • • considera • . • ¡ ay Dios! yo muero. 

Zopiro» . 
Ya lo entiendo, princesa, á tus palabras 
Adelantarse la obediencia debe, 
( Porque es derecho antiguo en las hermosas.) 
Conozco que aborreces al tirano 
Radamisto : es muy justo : sus furores, 
Sus atrevidos zelos, sus fierezas 
Piden venganza : la tendrás al punto. 
Vamos soldados. (3) 

Zenobia, 

Pérfido, detente: 
I Capaz me juzgas de maldad tan rara ? 



(1) Salen los soldados. 
^2) Queriendo marchar. 



N 
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Zopiro. 
No te enojes : tni error es tu $iteni:ti5. 
Llevadle (l)á Radamistó la princtesat 
A Tiridates le daréis la muerte. 

Zenvhia 
Escúchame primero : ¡ oh Dioses justos. 
No pongáis mi virtud á tanta pruete ! 
I Porque pretendes que mis labios áelifi 
El verdugo tirano de un amante, 
Cuyo solo delito es su fineza, 
Cuando mi estado ignora ? mas betiigHb 
Compadece mi mal y su inocencia. 

Zopiro. 
Tantas dudas acusan tu caíriño. 

Zenobia. 
Conozco mi deber : de nada dudo : 
AI que deba salvar justo es decida ; 
Mas horroriza el precio de esta Vidn. 

Zopiro. 
Pues yo no me detengo : elige, ó patto. |§) 

Zenobia. 
Aguárdate un instante : si pudieras .... 

Zapito, . . 

Solo puede vivir el que tu quieras. 



(1) A los soldados. 

(2) Ea acción de partir. 



Zcnobiiu 
Pues que perezca ¡aj Dios!.. Sálvame amigo.. 

Zopiro. 

I A quien ? 

Zenobia. 

Vivan los dos, te pido, te conjuro 

Por un Dios vengador de la justicia, 

Por tu honor, por la lejj-por mi reposo : 

Si no viven los dos, salva á mi esposo. 

Zopiro. 

I La muerte pides del que mas te quiere i 

Zenobia. 

Mí esposo salva, sin decir quien muere. 

Zopiro. 

Su amor es Radamisto : ya no hay duda.(l) 

Zenobia. 
¿ Vives, muger? ¿aun tienes esperanzas, Mus. 
Cuando has podido pronunciar tan duro, 
Tan cruel decreto, sin morir de pena ? 
Ingrato corazón i como del pecho 
No rompes las prisiones ? cuando pude... Si- 
Pero loca Zenobia ¿ que profieres ? lencio. 
I Lloras tu porque cumples tus deberes ? 
La victoria envileces con el llanto : . 
Igual flaqueza de intención encierra 



(1) Váse^ diciendo este úhimo verso aparte. 



i 
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£1 que un delito á cometer se atreve, 
O liace €on pena lo que hacerse debe. 
¡ Pero entre tanto Tiridates muere ! Música 
Yo le condeno. ¡ Oh Dioses compasivos ! 
Esta defensa os toca : yo he cumplido 
Como esposa la ley que se me impuso : 
Proteger la inocencia es vuestro cargo. 
Sí aquellos ruegos puros y sencillos, 
Que una alma fiel derrama á vuestros ojos, 
Tienen derecho en el mayor conflicto, 
Ya sabéis que en mi ruego no hay delito. 
Registrando mi dolor. 
Miráis que en males tan duros 
Son mis ruegos los mas puros, 
E inocente mi piedad. 

Una alma libre de error 
Quiere el cielo, pero humana, 
Que no confunda tirana 
La virtud con la crueldad. 



Ifft 

ACTO TERCERO. 

Salen Radamisto y Lautita. 

é 

Radamisto. 
Y i quien te dio ese anillo? 

hauriza. 

Un extrangero. 
Que no conozco yo. 

JRadamistQ» 

¡ Con que destino? 

Lauriza* 
Me encargaba que viese á Tiridates, 
Y en nombre de Zenobia le digese, 
Que por esta señal reconociese, 
Que en los mirtos le aguarda. 

Radamisto. 
¿ Y lo has cumplido ? 

Lauriza. 

No. 
Radamisto. 
I Porque r 

Latiríza. 
Porque he juzgado 
Ser alguna traición. 

Radamisto. 

Fatal confianza (1) 

(I) Aparte. 

S ««i 
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Hizo Zopiro. 

Ijauriza. 

Presurosa trato 

De evitar á Zenobia este atentado. (1) 

Radamisto. 

No ejecutes tal cosa . . . mira . . . espera . • . 

Lauriza. 
Conocer le conviene que un aleve 

Su fama acecha, y su virtud desdora. 

Radamisto. 

I Y sabes tu que esa virtud no engaña ? 

Laurizn. 

De horror me cubro al escucharte. 

Radamisto. 

Sabe • • • • 

Lauriza. 

No tengo que saber : solo conozco 

Que tanto amor ni tanta fe mereces. 

Radamisto. 

Pues disipa mis dudas, mis agravios . . , 

Lauriza. 

Solo pretendo que de ti, 'enemigo, 

Con tus zelos se forme tu c&stigo. (S) 

Radamisto. 

I A quien debo inclinarme ? De Zenobia me 



( 1 ) Queriendo partir. 

(2) Váse. 
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Asegura Zopiro que es ingrata: 
£1 es mi amigo; mas también Lauriza 
£n aquel tono con que solo pueden 
Hablar la verdad fiel y el candor puro, 
Su inocencia sostiene. ¿ Quien me engaña ? 
¡ Oh zelosa pasión! ya te percibo 
Decirle al alma que en tan cruel fatiga, 
£s Lauriza muger, y ama á su amiga. (I) 

Zenobia. 

Dime Zopiro, ¿ donde asi me llevas? (3) 

Radamisto. 

¡ Oh que acaso tan raro1 la voz misma 
De Zenobia parece que escuchaba : 
Aqui me oculto por si fuere cierto (3). 

Salen por el otro lado Lauriza y Tiridates. 

Lauriza, 
Retírate á tu campo : huye el peligro 
De una traición que te amenaza. ' £1 nombre 
De Zenobia han tomado, y este anillo, 
Para llamarte al campo de los mirtos : 
Allí Zopiro con su tropa aguarda : 
Tu muerte es infalible y decretada. 

Tiridates. 
Demasiado conozco esa real prenda. 

(1) Quiere partir Radamisto^ y al entrar oye la 
voz de Zenobia^ y vuelve. 

(2) Zenobia habla dentro. (3) Encúbrese un tanto. 



Señal infausta del amor mas puro 
¿Como el cielo permite que te vuelvas 
El signo de mi muerte? Si Zenobia.»- 
Idea infame de un atroz rezelo, 
Apártate de mí : la fiel Zenobia, 
Esa alma generosa, 
Esa virtud divina, 
Su bondad peregrina 
Jamas era capaz de un atentado. 
Sin duda Radamisto le ha trazado, 
Y el vil Zopiro su instrumento ha sido. 
Pues conoces las sendas de este bosque, 
Condúceme, pastora, al campo luego 
Por desvíos que ignoren mis contrarios : 
El castigo tendrán. 

Lauriza, 
No formes juicios 
Que ía pasión fomenta : ya te guio. (1) 
Salen Zenobia y Zopiro. 
Zopiro. 
Sigue, Señora, sin temor alguno. 
Que á tu esposo te acercas. 

Radamisto. 

\ Raro lance! 
Aqui se llegan : escuchemos todo. 



(1) Váuse. 



Itó 



Zenobia. 
Mis cuidados se apuran por momentos. 
¿Y cuando le encontramos? Tu dijiste 
Que muy cerca se hallaba : he caminado 
Ocultas sendas, y jamas llegamos. 

Zopiro. 
Ya le tienes presente. 

Zenobia. 

¡Ay Dios! 
Ponle á mi vista, explícale mí gozo. 

Zopiro. 
No te cajises, Zenobia, soy tu esposo. 

Radamisto. 
Muera el malvado ; mas primero debo (1) 
Acabar de escucharle. 

Zenobia. 
Traidor infame ¿ con que tU te atreves, 
Prevalido de mi triste suerte, 
A proferir tal crimen á la esposa 
De Radamisto? 

Zopiro. 
Yo hablo con su viuda. 
Zenobia. 
¡Tristede mí! ¿pues que mi esposo ha muerto? 
¿ Dl.me como, y en donde? 



(1} £u acto de sacar la espada. 



Zopiro» 

Na te importa 
Saber el moda 

Zenobia. 
Pero di, perjuro, 
¿En el fatal contraste que pusiste 
De morir K adamisto, ó Tirídates» 
Que á mi esposo salvases no he mandado ? ^ 

Zopiro. 
En Zopíro un esposo te he salvado. 

Zenobia. 
¡Oh principe infeliz! ¡oh lladamisto! 

Zopiro. 
Vanos son tus lamentos si no alcanzan 
Las regiones eternas donde mora. 

lladamisto. 
Traidor, para matarte vivo hasta ahora, (1) 

Zopiro. 
A tan terrible trance cruel remedio. 
Zenobia muere si matarme intentas. (2) 

Tiridates. 
Radanusto^.. Zenobia... aqui Zopiro! 



(1) Sale Radamisto con la espada desnuda. 

(2) Saca la espada, y ponela al pecho de Zenobia. 
Seden por la espalda de ellos Tiridates y Lauriza» 
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Laütriwií. 
Príncipe, vuelve, que tu muerte es cierta. 

Tirídates. 
Peligrando Zenobia, nada temo : 
Al campo corre y á Mitranes llama. (I) 

Radamisto. (2) 

Oh fiera! oh monstruo! oh furia de las furias! 

Zopiro. 
Si el paso avanzas tu Zenobia muere. 

Zenobia. 
Guarda mi honor, desprecia la amoMüüi, 
Mi sangre vierta,, si la vierte pura ; 
Y el alma libre de tan cruel violencia, 
Cpn la vida rescate la inocencia. 

Radamisio* 
¡Oh ejemplo de virtud y de con^tas^iA! 
Déjala, infame, la vida te perdono. 

Zopiro. 
Con ella he de partir, que no me fío. (3) 

Tirídates. 
Tente traidor, y tus maldades paga. 

Zopiro. 
Perdido isoy. (4) 

(1) Váse Lauriza. 

(2) Queriendo acometerle. 

(3) Al quererla llevar con violencia» 1f nMétMü» 
ella, sale Tiridates. 

(4) Huye. 
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JRadamisto. 
Te seguiré al abismo. (1) 
Zenobia. 
Señor, aguarda, no me dejes sola. 

Tiridates. 
¿ Pues tan apriesa, ingrata, huyes mi vista? 

Zenobia. 
Príncipe, yo... ¡que lance tan expuesto! 
¿No te rogué. Señor, que me. evitaras? 

Tiridates. 
> Me sorprende misterio tan estraño. 
Protesto obedecerte ; pero al menos 
Dime la causa de tu raro, empeño. 

Zenobia. 
Mas presto la sabrás que lo deseas. 
A Dios, Señor. (2) 

Tiridates. 

Perdona, he de seguirte. 
Zenobia. 
No lo emprendas. 

Tiridates. 
Es muy grande el peligro en que te be visto: 
Los males se suceden, y este acaso 
Otro mas grande puede traer consigo. 

— ~^ ■ ■ ' —~_ — 

(1) Sígnele. 

(2) Partiendo. 
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Zenobia. 
Mi peligro es mayor de estar contigo. 

Tiridates. 
Permíteme siquiera .... 

Zenobia, 

En paz me deja : 
Lo suplico por gracia; y una vida, 
Don generoso de tu mano fuerte, 
Aflijirla no trates de esta suerte. (1) 

Tiridates. 
Yo no entiendo á Zenobia, ni aun me entiendo: 
Huye mi vista sin querer decirme 
El motivo que tiene su retiro: 
Esto me irrita ; pero no me atrevo 
A enojarme con ella : sus mandatos, 
Sin quererlos cumplir los obedezco. 
Me suena en sus palabras, 
Miro en sus ojos bellos 
Cierta inocencia que el amor enciende, 
Que calma mi dolor y la defiende. 

Sale Mitranes. 
Mitranes. 
¡ Oh que gustosas nuevas te preparo ! 
En tu poder á Radamisto tienes. 



(1) Váse. 
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Tiridates. 
I Donde le hallaste ? 

Mitranes. 

Por sí mismo vino 
A entregarse al castigo. 

Tiridates. 

I De que suerte ? 
Mitranes. 
Ciego de enojo penetró siguiendo 
Hasta tu misma tienda á un fugitivo : 
Mil puñales el paso le detienen ; 
Pero es en vano : su furor los pasa, 
Lo conoce, se acerca, y le traspasa. 

Tiridates. 
I Que arrojo tan estraño ! 

Mitranes. 
Pues mas hizo : 
Luego pretende retirarse libre, 
Y lo emprende resuelto : á su proyecto 
Tan feroz acomete, que pudiera 
Lograrlo si el acero no perdiese : 
Aun asi desarmado. 
De mil guerreros las campañas llenas. 
El solo y sin defensa cede apenas. 

Sale Lauriza. 
Lauriza. 
I Ha venido Mitranes í ya le veo. 
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Tiridates. 
Que oportuna llegaste : vé á Zenobia, 
De mi parte le avisa que está preso 
Su cruel verdugo, el fiero Radamisto, 
Que corre de mi cuenta su castigo. 

Lauriza. 
\ Oh Zenobia infeliz ! que nueva pena ! (1) 
Un príncipe cual tú, me compadece 
Que en crueldades empeñe su grandeza. 

Tiridates. 
No propongas defensa tan infame. 

Lauriza. 
No le juzgo tan reo como dicen. 

Tiridates. 
Hombre que á un rey y al padre de Zenobia 
Ha dado muerte ¿ no le juzgas reo ? 

Mitranes. 
Que á la muger mas digna ha pretendido 
Asesinar aleve, y lo ejecuta? 

Lauriza. 
Meditadlo mejor : es peligroso 
Dar fe muy fácil en los casos raros : 
La piedad es virtud de los monarcas. 

Tiridates. 
Cuando yo mis ofensas olvidara, 

(1) Aparte. 
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£sta sangre se debe á la venganza 
De ia virtud heroica de Zenobia. 

Lauriza. 
Con bastante certeza te aseguro, 
Que ella no pide tan funesta ofrenda; 

Tiridates, 
Pues mas merece el que adelanta al ruego, 
Uu servicio que sabe ha de agradarla. (1) 

Lauriza. 
Príncipe, aguarda, de una vez entiende, 
Que no estima á Zenobia el que pretende 
Ultrajar á ese reo. Si la quieres, 
Respeta su persona : el mucho zelo 
Al error te conduce ; y de esta suerte, 
Intentando agradarla le das muerte. 

Tiridates. 
I Pues que le ama Zenobia ? asi se infiere. 

Lauriza, 
Ama Zenobia lo que el cielo quiere. (2) 

Tiridates. 
Todo un hielo me cubre : ya no hay duda, 
Mi enemigo y rival es Uadamisto. 
Estas palabras me lo dicen claro : 



(1) Queriendo partin 
<2) Váse. 
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A Zenobia encontré donde él se oculta : 
Yo vi que de Zopíro la defiende : 
Yo vi á la ingrata que constante quiso 
Seguirlo, despreciando mis esfuerzos : 
Ni su peligro, ni mi amor pudieron 
Detenerla un instante : cuando fino 
A la muerte me expuse por librarla, 
Aun no quiso escucharme : Las finezas 
Me contiene severa, y se retira : 
Sus palabras, su trato, sus misterios, 
Todo convencen mi desgracia ; y aunque 
El hombre en engañarse siempre es sabio, 
Tan patente es mi agravio. 
Mi mal tan decidido. 

Que engañarme á mi mismo no he podido. 
Un corazón esquivo 

Se sufre con paciencia; 

Mas tan cruel infidencia 

No es fácil de sufrir. 
Sí^Zenobia me engaña. 

Si debo asi temerlo. 

Antes de conocerlo 

Hacedme ¡ oh Dios ! morir. 



h p 2 
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El mismo campo de guerra de Tiridatesy 
donde entre otras tiendas aparece la suya. 

Sale Zenobia con un soldado. 

Zenobia. 
I Conocéis que es Zenobia la que os habla ? 

Soldado 
Os conozco, princesa, y os respeto ; 
Pero orden tengo que ninguno llegue 
A la prisión que habita Radamisto. 

Zenobia. 
Yo debo verle, aunque la vida pierda. 

Soldado. 
Permitidme, Señora, que Mitranes 
Avise á Tiridates vuestro intento, ' 

Y el lo conceda. 

Zenobia. 
Mi peligro es grande : 
Evitadme recurso tan penosor 

Soldado. 
No me queda otro arbitrio. 

Zenobia. 
Pues hacedlo : 
A todo me dispongo, y que se cumpla 
En el lance terrible que me espera, 
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Yo lo que debo^ el cielo lo que quiera. (1) 

Sale un Tribuno romano. 

Tribuno. 
Acabo de saber que un raro acaso 
Os presenta en este campo, y que pudiera 
Dejar de hablaros si el momento pierdo. 
Perdonad el lugar, la ceremonia, 
Que al negocio interesan los instantes. 
El Senado Romano, y Nerón Cesar 
Sabedores que ha muerto vuestro padre, 
Que ultrajada os miráis, y fugitiva. 
Siendo heredera de la Armenia ; quieren 
Restituiros al trono : ya sus tropas 
Pasan la Siria; Corbulon las manda ; 

Y en su nombre me ordenan que os proponga, 
Que si queréis que se una á Tiridates, 
Cuyo ejército cubre estas campañas, 

Asi lo hará, con tal que ser esposa 
Del príncipe ofrezcáis : que en este caso 
Unidas las armadas, fácilmente 
Conquistarán la Iberia, cuyo reino 
Os lleve Tiridates como dote, 

Y á que os dan un derecho los ultrajes 



(1) Váseel soldado. 
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Recibidos del fiero Radamisto : 
Que el mismo Capitolio será el templo 
Donde el Cesar os cqjrone de su mano ; 
Y antes de hablar á Tiridates, vine 
A saber, y llevar vuestra respuesta, 

Zenobia. 
Este momento solo, este contraste 
£1 mas fuerte faltaba á mis pasiones : 
El amor, la ambición, la fama, el gusto, 
Todos juntos se empeñan en venceime; 
Pero os cansáis, tiranos de mi gloria : 
Mí deber es primero, Respondedme : 
g- Y la oferta del trono es vinculada 
Precisamente á tales condiciones. 
Que del príncipe Partho esposa sea i 

Tr{buno, 
La grandeza Romana jamas ciñe 
Sus bienes á pensiones : te lo ofrece 
Por ilustrarte mas : si el reino quieres 
De Armenia únicamente, solo falta 
Que firmes este pliego donde el Cesar 
Te lo ofrece, y declara soberana. 

Zenobia. 
I Pero el don me confirma, de tal modp, 
Que pueda renunciarle en quien quisiere ? 

IVibuno. 
Lejitima heredera estas nombrada ; 
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Y asi no hai embarazo, 

Zenobia. 

Pues lo acepto, 
Con tal que recibáis las condiciones 
Que á don tan soberano poner quiero. 
Venid á presenciarlas : dadme el pliego. (1) 

Ábrese la tienda de TiridateSj y sale 

con Mitranes. 

Mitranes. 
Demasiada verdad es que Zenobia 
Estima á Radamisto : lo escuchaste 
De Lauriza, que claro lo indicaba; 

Y en el hecho presente se confirma. 
Sin color, sin aliento, y sin reparo 
A la tienda corrió del prisionero 
Cuando supo su suerte : por las guardias 
Resuelta quiso entrar ; y no se pudo 
Detenerla, sino es con la promesa 

De pedirte permiso. 

Tiridates. 

Ya conozco 
Que será obstinación querer negarlo ; 



(3) Vánse. 



178 

Mas convencer el alma no es posible. 

Mitranes. 
Ella misma sabrá desengañarte : 
En breve la verás que se presenta 
A pedirte la vida del cautivo. 

Tiridates. 
¿ Pues como ha de insultarme de este modo^ 

Mitranes, 
Hace rato Señor que aqui estuviera, 
Si un tribuno romano no llegase 
Con un pliego de parte del senado. 

Tiridates. 
No consientas que llegue ante mis ojos : 
Imposible es sufrir tantos enojos. 

Mitranes. 

Aqui la tienes ya. 

Tiridates. 

¡ Dioses sagrados ! 
Sale Zenobia. 
Zenobia. 
Principe generoso, honor del Asia .... 

Tiridates. 
Detente, no prosigas : tus arcanos 
( Gracias al cielo ) tengo conocidos. 
Ya vivo satisfecho enteramente 
De la causa sublimé4||ie te obliga 
A apartarte de mí, ser mi enemiga. 
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Habla con libertad, no te averguences : 
Un amante tan digno te disculpa 
De toda ingratitud : los grandes bienes 
Jamas $e adquieren con menores penas. 
¿ Lo pides libre? ¿ debe ser tu esposo ? 
¿ Yo debo conducirte hasta las aras 
Del feliz himeneo que preparas ? 

Zenobia* 
Escúchame Señor, . • . • 

Tiridates. 

\ Muger ingrata ! 
¿ Este es el premio de mi fiel constancia ? 
I Asi rompes promesas tan sagradas ? 
Pero ¿ por quien ? (oh Dios ! yo me avergüenzo !) 
Por el furioso que á tu padre ha muerto : 
Que al Araxes te arroja asesinada, 
Por que aun falte la tierra á tu memoria. 
Bien merece este amor tan noble hazaña. 

Zenobia. 

Espérate Señor, la fama engaña : 
El infame Zopiro ha confesado 
Al tiempo de morir, que el fue el verdugo 
De mi difunto padre ; y una carta 
Que se le halló comprueba su delito. 

Tiridates. 

Esa defensa tu pasioni^^firma. 
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Zenobia. 

No lo niego, Señor : cierto es que le amo ; 
Y es cierto que su riesgo me conduce 
A este lugar : por libertarle vengo : 
Su vida imploro ; y á mi triste llanto, 
A la angustia que sufro, á los temores, 
Añado humilde una pequeña muestra 
En el reino de Armenia que te ofrezco. 
Las escuadras Romanas en mi auxilio 
Pasan la Siria : los Armenios mismos 
La corona me ofrecen : ahora acabo 
De firmar la renuncia en tu persona : 
Tu mérito lo allana : estas bien quisto : 
Recibe el trono, y dame á Radamisto. 

Tiridates. 

Para amante tan nuevo, y tan ingrato, 
Por mi vida, el precio es generoso. 

Zenobia, 

m 

Pero no lo será para un esposo. 

Tiridates. 
\ Esposo ! que me dices ! 

Zenobia. 

Es muy cierto. 

Tiridates. 
¡ Y como has ocultado este misterio ? 



^bÉébia. 
Su peligro temia/^tus enojos : 
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Tu dolor me oprimía, y no me hallaba 
Capaz de este momento que tolero. 

Tiridates, 

\ Oh muger ingratísima ! ¡ oh mudable ! 
¡ A quien deberé creer ! á quien confiarme ! 
Engaño es ya cuanto se toca y mira : 
Faltó la fé del mundo, no hai firmeza, 
Si Zenobia ha olvidado su promesa. 

Zenobia. 

Tiridates te engañas : yo no he sido 
Quien te faltó ; fué tu destino, el mío, 
El mandato de un padre que severo, 
Por motivos que ignoro y serán justos, 
Sus decretos mudó : sé que partiste : 
Que constante en mi amor yo te hé esperado : 
Que otro esposo me dio : que lo he. tomado. 

Tiridates. 

Pudieras tu ... . 

Zenobia. 

¿ Que puede una infeliz ? 
Una tarde me llama, y decidido, 
^^ Hija me dijo, en tu obediencia estriban 
, " Mi reposo, mi honor, mi reino y vida : 
^^ Solo queda un camino á conservarme, 
" Y es que al príncipe Ibero des la mano/' 
Ahoraj dime tu mismo ¿^^ste caso 
Que partido tomaras ? 



l^^i 
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• Tiridates. 

No pudiendo 
Ni negarme al motivo, ni al respeto, 
Muriera del dolor, según concibo. 

Zenobia. 
I Pues yo hize mas, que te abandono yyiyo ! 
Una muerte impetuosa solo pudo 
Acabar mi pesar ; pero quedaba 
Tu vida en riesgo, y sin alivio el padre. 

Tiridates. 
Sin embargo. Señora, el nuevo lazo 
No le juzgas tan duro : es demasiado 
£1 empeño que tomas por su vida : 
Ha sabido ganarse tus afectos ; 
Y 'la voz que corrió, falsa seria. 
De que quiso matarte. 

Zenobia. 
Fue muj' cierto ; 
Pero no hai lanze que obligarme pueda 
A romper esta lei de mis deberes. 

Tiridates. 
Tu muerte intenta ; ¿ y aun asi le quiélres ? 
Sosteniendo el amor con tanto aprecio, 
Que ofreces por su vida un reino en precio ? 

Zenobia. 
Si, Tiridates ; ^^ndo hidcse menos 
Mi gloria envilecí 



^uaii 
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Y aquel honor debidp 

A la ilustre ascendencia que he tenido : 
A los Dioses sagrados irritara 
Testigos de la fe que le he jurado 
A un esposo, cual ellos me le han dado : 
A ti mismo, Señor, te deshonrara ; 
Tu amor ya no encontrara 
Aquella^ alma inocente, 

Y et puro corazón que te agradaba, 
Si por el gusto mi deber dejaba : 
Tu elevado pensar me juzgaría, 
Indigna con razón de haberte' amado* 

Tiridatesn 

¡Oh Dios! cuanta virtud me quita el hado!(l) . 

Zenobin* 

Asi, Señor, asi príncipe mío, (2) Música* 
Si es verdad qu^ el amojr nace y se.formí^ 
De semejanza, que dos almas tienen, 
I Por que con tu dolor combatir quieres 
Una virti^d tan propia de tu gloria ? 
Imítala, Señor: y ojfé que puedes : 
Reconozco el valor de esa bella alma. 
Dejemos para amantes ordinarios 



(1) Aparte. 

(2) Hincase^ . 7 TtridotGffTh letasü^ 
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Las pasiones comunes y groseras : 
Una llama de honor, de ilustre gloria 
Abrace nuestros pechos : la memoria 
De una empresa tan digna y generosa. 
Placer mas puro nos ofrece, viendo 
De cuanto fue capaz el propio esfuerzo : . 
Hagamos ver que en nobles corazones 
Solo virtudes producen las pasiones. Pata la 

Tiridates. música. 

Corre, vuela Mitranes ; lu^o luego 
Presenta á Rad^misto sin prisiones. 
¡ Oh muger prodigiosa ! ¡ como formas 
A tu placer el corazón ageno ! 
Otra especie de ardor en mi conozco 
Que el primero me apaga y le mejora : 
Envidio tu grandeza: solo quiero 
Imitar tanta gloria : me avergüenzo 
Del tardo paso con que te he seguido» 
Yo soy otro sin dirda ; ya im> te amo: 
Te respeto, me asombro y te venero; 

Y si acaso es amor este que siento^ 
De tu gloria hechizado, 

De tu alma enamorado, 

Y admirando virtud tan prodigiosa, 

Te amo como un mortal ama á una Diosa, 

Zetifbia. 
\ Sagrados cielos ! inspirad vosotros . . 
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Las dignas gracias que rendiroB debcil 
El mas fuerte contrario está irenoido^ ' 
Que era peásár enlq dolor. Coufiééo ' 
Que mi debí! pasión asi agraviaba 
Tu sublime valor, y la eDetgia 
Con que obra la vktud én> tu grande alma. 
Ven príncipe glorioso, ven atleta, 
Vencedor generoso de ti miíinio,^ . 

£1 reino toma que.miiaiiiiójr te ofrece. 
. . Tiridates, 

Tus propuestas agravian mi decoro.: 
Precio no pido por l^c^x justicia : 
Basta la ^onfia que. eihiser virte toco; 
Y sí paga pidiese^t un reino, es go^.. 

Salen RadamistOy Mitranes, Lauriza y dé- 
mas^ fuera de Zofffray que se supone 
muerto, par Radamista. 

Rfi4ftr^Ut^* 
Aqui me tienes^ opnspjadp mueiro 
Con el castigo. del infi^liZopífCu 

2\r4(iate&. . 
Muy distinto es el fin con que te llamo. 
Aqui Zenobia tienes á tu esposo : (1) 



(1) A Zenobia. 

i N 2 
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Cese tu llanto, tu» temores cesen. 
Kecibe la rauger mas prodigiosa (?) 
Qne los Dioses formaron por delicia : 
Vive feliz. 

Radamisto^ 
Perdona dulce esposa» 
Zenobia. 
I Que debo perdonar ? 

Radamisto. 

Aquel furioso 
Rapto de zelos que .... 

Zenobia. 

Nada me digas : 
Un exceso. Señor, fue de tu afecta : 
La causa se me acuerda^ no el efecto. 

CORO. 

Miente quien dice que amor , 
Vence todo, y es tirano 
De la humana libertad. 

Solo es el mortal insano 
Quien para cubrir su error 
Le llama necesidad. 



(I) A Radamisto. 
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DEDICATORIA. 

' Radamisto. . 

Si quiere el hombre atrevido 
Mirar en su lleno el sol, 
Le ciega tant o arrebol. 
Que le deja confuQdido. 

Busca después advertido 
Su imagen en una fuente ; 
Y aunque entonces la corría) te 
Solo da débiles rayos, 
Pondera en estos desmajos 
Cual será el soL en su oriente. 
Zenobia. 

Asi, Señora, sucede. 
Que tus grandes perfecciones, 
Solo con admiraciones 
Conocer el alma puede. 

Y como tanto le excede 
Tu lustre, virtud y honor. 
Para explicar el primor 
De tanta luz que le agovia, 
Procura dar en Zenobia 
Parte de tu resplendor. 



I8ft 
CORO* • 

¿ Cual de tuluzJiHrilIaiite 
Será, di fulgpr entero, 
Si un i^&yo pasagero 
Sorprende el alma asi í 

Todob los grandes doiie^ 
Que el cielo economiza^ 
En ti Mkí Marfisa 
Prodigo qfntsQ unir^ 



FIN DEL MBLOORAMA. 



# 



P o ES I AS 



FUGITIVAS. 



Versión de la Cansion de Metastasio^ 

titulada^ la Nise, ó la perfecta 

iruiifereneia. 



NOTA. 

AI comniúcar el autor su traducción á un ami- 
go ; le remitió este, la que hizo el célebre 
poeta español, Mdendez Yaldes, 
que también se acompaña. 
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TRABÜCOION ]>£ MELEKDEZ.VALDES. 

1. Merced á tus traiciones, 
Al fin respiro Lise, 

Al fin de un infelice 
Él cielo hubo piedad : 

Ya rotas las prisiones, 
Libre está el alma mia, 
No sueno en este dia, 
No sueño libertad. 

2. €esó la antigua llama, 
Y tranquilo y exento, 

Ni aun un despique siento 
Dó se disfrace amor. 

Mi rostro no se inflama 
Si oigo tal vez nombrarte ; 
El pecho no al mirarte 
Palpita de temor. 

3. Duermo en paz, y no creo 
Tu imagen ser presente, 
Ni al despertar la mente 
Se empieza en \vá gozar. 

Lejos de ti me veo, 
Sin- qué de ti haga cuenta ; 
'^ Cerca ésioy sin que sienta 
Ni 'gusto ni pesar. 
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TRADtíOCION EN CHILE. 

1 . Gracias á tus traiciones, 
Que al fin respiro, 6 Nise ; 
Al fin de un infeiice 
Tuvo él cielo piedad. 

Rotos los eslayones, 
Soy de níi mismo dueño : 
Conozco que no sueño, 
Ni finjo libertad. 

2. Los pasados ardores 
El desengaño aleja ; 

Y ya ni aun con la queja 
Disfraso mi pasión. 

No mudo de colores 
Guando tu nombre escUcho, 
Ni aun que te mire mucho 
Palpita el corazón. 

3. Si duermo no te miro, 
Como siempre enel.suefio : 
Dispicrto, y no es tu empeño 
Mi primero pensar. 

Lejos de ti respiro 
Sin estrañar-tu ausencia, 

Y estoy en tu presencia 
> Sin gusto ni pesar. 
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TRADUCCIÓN DE MJBLENDBZ . VALDES 

4. Si hablo en tu perfecciones 
No enternecer me siento : 

Sí mis errores cuento 
Ni aun indignar me sé. 
Delante te me pones, 
: Y ya no estoy turbado ; 
Con mi rival al lado 
Hablar de ti podré. 

5. Mirame en rostro fiero, 
Habíame en faz humana, 
Tu altanería es vana, 

Y es vano tu favor. 

Que en mi el mandar primero 
Perdió tu hablar divino : 
Tus. ojos no el camino 
Sabea del corazón. 
6* Lo que me place ó enfada 
' Si estoy alegre ó triste, 
' No en ser tu don consiste 
Ni culpa tuya es. 

Que ya sin ti me agrada 
El prado y selva ojosa ; 
Toda estasion enojosai 
Me causa aunque alli estés. 
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TAADUqCJÍON EN CtH^lLB. 

4. Converso muy s^recp 
Cuando de ti $e ira^ta ; 

Y aunque te mito ingrata 
No siento indignacÍQu. 

Ni cqn mirarte pen0 ; 

Y si á tu amante llego, 
Tratamos de su fuego 

' Sin que haya alteración* 

5. Si con lo aíable Q serio 
Crees dominar mi aprecíp, 
Ya es vano tu desprecio i 
£ inútil tu favor. 

Por que al antiguo imperio 
Perdieron tus enojos, 

Y no vive en tus ojos. 
£1 alma de mi amor. 

6. Si estoy alegre ó tríate, 
Mi gusto ó mi desgracia^ 

No es porque me bagas gracia, 
O que me des pesar. 

Por que sin U me a^te 
Contento ea lo que es gíralo ; 

Y aunque tu, estés, lo ingrato 
Me sabe disgustar» 

§ R 
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TRADUCCIÓN DE MELENDEZ VALDES, 

7. Mira si soy sincero, 
Aun me pareces bella ; 
Pero no Lice, aquella 
Que parangón no ha. 

Y (no el ser verdadero 
Te ofenda) algún defecto 
Noto en tu lindo aspecto. 
Que tuve por beldad. 

8. Al romper las cadenas 
(Digolo sonrojado) 

Mi corazón llagado 
Romper se vio y morir. 

Mas por salir de penas 
Y de prisión librarse, 
En fin por rescatarse 
¡ Que no es dado sufrir ! 

9. £1 colorín trabado 
Tal vez en blanda liga, 
La pluma en su fatiga 
Deja por escapar : 

Mas presto matizado 
Se ve de pluma nueva. 
Ni, cauto con tal prueba, 
Se tomará á engañar. 
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TRADUCCIÓN EN CHILE. 

7. Confieso ingenuamente 
Que aun me pareces bella ; 
Mas ya no eres aquella 
Tan sin -comparación. 

Y hablando francamente, 
En tu gallardo aspecto, 
Aun miro algún defecto 
Que creia perfección. 

8. Confieso avergonzado, 
Que mi pasión sentía 
Que el alma dividía. 
Cuaüdo arranqué tü arpón ; 

Pero el que está empeñado 
En salir de un abismo, 
Por ganarse á si mismo 
Sufre esto con razón. 

9. Si al colorín una ala 
La liga le aprisiona, 
Sus plumas abandona 
Por verse en libertad. 

Cobra después su gala, 
Y docto en la experiencia. 
Huye con diligencia 
Cualquier casualidad. 
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TRADUCOíé^ hÉ ]l[£l%jri>£% VALDE8. 

}(k' Sé <fne ami nú Wefes extinto 
Aq^éL mi amor primgtxií^ 
Púfí que caltar no qiit«l<é^ 
Y del hablando est6. 
, Soio el tmtuial í»^tibto 
Me aguija á hacerlo^* lAtíe, 
Gctn quis caalqutera' dii^é^ 
Los riesgos que sufrió. 

1 L ' Pandas iras cá^nfó 
Tras tanto ensayo fiero i 
De la herida el giierrerd 
Maestra asi la señal. 

Am cuenhi oohtentd 
Caativo^ que dé pén«s 
Encapó, las cadenas 
Que arrastró por su maU 

12. Hablo, mas 6olo ^blaádo 
Satisfacerme curó ; . 
Hablo V ma^ so praciffo 
Que crédito me déSé 

Hablo, mas no défáánda 
Si apruebas mis ratoiKes^ 
Si á káblar de mi te poáés 
Que tah tranquila estés, r 
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TRADUCCIÓN EN CHIIiQ. 

10. Sé que el antiguo fuego 
Presumes eucendido, 
Porque hablo de tu olvido, 
Porque callar no sé. 

No hay tal desasiego, 
Ni tu rigor me asusta ; 
Solo es que hablar me gusta 
Del mal que ya pasé. 

11. El soldado dichoso 
Después de la victoria. 
Cuenta lleno de gloria 
La herida que sufrió. 

Y el cautivo gustoso 
Por que salió de pena. 
Ostenta la cadena 
Que un dia le oprimió* 

12. Si hablo de tí, es que hablando 
Doy gusto á mis ideas, 

Sin pretender que creas 
Desprecio ni pasión. 

Ni hablé jamas pensando 
Si tu lo aprobarías ; 
Ni si por mí sentias 
Alguna conmoción. 
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TRADUCCIÓN D£ MELÉHDÉZ TALDES. 

13. Yo pierdo ana inconstante ; 
Tú un corazón sincero ; 
Yo no sé cual primero 
Se deba consolar. 

Sé que un tal fiel amante 
No le has de hallan traidora; 
Mas otra embaucadora 
Bien fácil es de hallar. 
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TRADUCCIÓN EN CHILE. 

13. Yo pierdo una inconstante ; 
Tú un corazón sincero ; 
¿ Cual de los doí ptimero 
Se debe consolar? 

Un fiel y tierno amante 
Tan ¡Pronto no se trata; 
Pero una Nise ingrata 
Es fácil de encontrar. 



soo 



LAS CENAS DE MARFISA. 

EN el invierno de 1817, recuperado Chile, se 
estableció una tertulia para -divertir la con- 
valecencia de campo de Marfisa, donde nin- 
gún hon^bre podia sentarse á la mesa, sin ha- 
ber trabajado alguna pieza poética sobre el 
asunto que se le señalaba media hora antes. 
Entre los asuntos que se encargaron al autor, 
se han encontrado casualmente los siguientes. 

ASUNTO PRIMERO : 

Un himno á la patria por la restitución de los 
desterrados á Juan Fernandez. 

Salve amada patria, 
A quien ya sin penas, 
Libres de cadenas 
Rendimos honor. 

Todos los trabajos 
Borra la memoria. 
Con la dulce gloria 
De tu posesión. 



CORTÓ. 

Salvé áihadá patria, 
A quien ya sin penas, 
tiíblréfs de ca:afena& 
Rendimos honor. 

¡ O que bien tan gi^náe, 
Es, que líbre el hotobré, 
Aclame tu nombre 
Con altiva voz ! 

Que sólo obedezca 
Aquella ley justa, 
Que dimana augusta 
Del j^premo atrtor. 

CORO; 

Salve armada patria^ &c. 

! Que aspecto tan n^bte 
Presenta ia frente 
De( hombre valietrfe 
Despnes que triunfo ! 

Con que ei^oida {riania 
Holla el feliz suelo. 
Que le h^ ^ááo el cielo, 
I^Te tfe ^i«iéai 



I 



302 

CORO. 

Salve amada patria^ &c. 

Que abrazos tan dulces 
Da madre ó esposa, 
Cuando ancíosa goza 
Su perdido amor : 

Y aun el mismo cielo 
Multiplica bienes, 
Al ceñir las cienes 
Del libertador. 

CORO. 

Salve amada patria, &c. 

Los bellos matizes 
Que esmalta la aurora, 
Ya desde hoy los dora 
Mas brillante sol. 

Los alegres prados 
Ostentan huíanos. 
Libres de tiranos. 
Mas grato verdor. 

CORO. 

Salve amada patria, &c. 
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I O patria adorada ! 
¡ O cuan deliciosa 
^Es tu vista hermosa. 
Para quien sufrió ! 

Y al volver á verte, 
Con cuanto consuelo 
Bendice tu suelo 
El que lo perdió. 

CORO, 

Salve amada patria, &c. 



ASUNTO SEGUNDO. 

EN una grave enfermedad de Marfisa se halló 
ausente un amigo suyo, y otro presente, que 
era el autor. Se promovió la cuestión, sobre 
cual de los dos sufria mayor pena por aquel 
accidente ; y dispuso Marfisa, que se agitase 
en un diálogo en verso, imitando el gusto y 
estilo de nuestros poetas Solis, Salazar, y Cal- 
derón, que agradaban á Marfisa. El ausente 
dijo : que su pena fue mayor^ y mas aprecia- 
ble, por no haberla causado la excitación física 
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de ver sufrir ; sino la tierna meoioria de la par. 
ciente. A lo que se contesta ea ^stas dos 

DÉCIMAS. 

Poco el dolor le euagena, 
Poco en lágrimas se inunda 
Quien en argum^nto$ funda 
La eficacia de su pena : 

La angustia eu: su linea es buena, 
Cuando afligido clamor 
Llora, por que vé un rigor ; 
Que el que estudia lo angustiado, 
Por darle gala al cuidado 
Desacredita el dolpr. 

L^, pena es una pasrion 
De la^ parte sensitiva, 
Y crege cuanto perciba; 
De mas cerca la impresión : 

Luego nunca tu aflicción 
Pudo ser igual á mi ansia. : 
P<ies es propia circunstancia. , 
Gibando se aleja el torraenito, 
Q^Q pierda de sei^tiraiento 
Lftjqw ii€^q^i9 tJistancia* 
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ASÜKTO TBBCEKO< 



SE pidió qae en nna décima de consonantes 
forzados, se explícase el concepto del célebre 
soneto de Metastasío, sobre la vida humana, y 
dados los consonantes se llenó esta 

DÉCIMA. 



Dime hombre á quien los-^placeres 

Arrebatan ¿ cnal ■ ■ momento 

Es la época de ■ contento 

Que en tus delirio s ■ ■ » a dquieres ? 

Cuando infante TÍctima — -^eres 

De la obediencia mas '■■'faertc : 

Joven maltratan tu i ■ s nerte 



Las pasiones : viejo el- 
Y al llegar A 



Entonces llega la- 



>«aM 



"dafio; 

•^desengafio 

i-muerte. 



S 
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ASUNTO CUARTO. 

Quintilla presentada por Mar/isa para una 

GLOSA. 

Razón tienes corazón : 
Lagrimas el pecho exhale 
¡Mas hay que inútiles son ! 
Que á qtlien la razón no vale 
¿Que vale tener razan 9 

Corazón sí tu sentir 
No adelanta el merecer 
¡ De que sirve padecer ? 
i Qne gloria tiene el morir ? 

Dejemos ya de sufrir. 
Na aumentemos el baldoa 
eoD nuestra misma aflicción ^ 
Y si ultrajan nuestra fe. 
Consolémonos de que 
Razan tienes cwrazon. 

Lágrimas, penas, desvelo» 
Se prodigan con confianza. 



fiOT 

Cuando puede una esperanza 
Hálentat los desconráelos : 

Mas iio'importunes los cielos 
Cuando el dolor nada rale ; 
Y si tan contrarío sale 
Cuanto el amor ha emprendido, 
Solo del tiempo perdido 
Lágrimas el pecho espale. 

Cree corazón á fé raía, 
Que. ya tu empeño es cansado, 
Pues lo que no hizo el agrado, 
No ha de alcanzar la porfía. 

Si amor en su tiranía - 
Concediera á una pasión, 
Que venzan la obstinación, 
Servicios, sufrir y amar. 
Algo hubiera que esperar ; 
/ Mas hay que inútiles son ! 

Si adoraste, y tus cuidados 
Con el desprecio oprimidos. 
Tuvieron por bien sentidos 
La pena de mal pagados. 

No quieras vencer tus hados, 
FundaSo en que nadie iguale 



La fé que en ti sobresale ; 
Por que á nadie un disfavor 
Hiere con miiyor rigor, 
Que á quien la razón no vale. 

Dejemos esta importuna 
Pasión ; y ten entendido, 
Que, en el templo de Cupido 
El ídolo es la fortuna. 

AUi no hay justicia alguna : 
El capricho ó la ocasión 
Disponen del corazón : 
La suerte hace el bien, ó. el mal : 
Y en tan raro tribunal 
¿ Que* vale tener razón 9 



FIN. 
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